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  >> Dedicado a todas aquellas personas que me animaron a hacer lo que más amaba; que amarraron mi sueño a ellos para que a mí no se me pudiera escapar.


  A aquellos que me hicieron sufrir, porque con ese mismo dolor logré reflejar sentimientos y emociones reales en “Darkness”.


  Para mi hermana mayor, Cleo, que fue el apoyo más grande e incondicional que pude tener; gracias hermana por hacer de mi sueño, tu sueño y por hacer de mi felicidad, tu felicidad ¡Te quiero!


  Y para las cientos de Erotiadictas que me siguen, me quieren y animan a escribir siempre.


  Pero sobre todo, les dedico este libro a Donald & Annabelle que lograron cambiar mi vida.


  


  Os quiero profunda, infinita y verdaderamente. Siempre.


  


  -Athenea Vadcke.


  


  “Él fue el sueño que quise vivir. La pesadilla que quise evitar. La pasión que quise sentir.


  Y el amor que quise encontrar.”


  


  Annabelle Polliensky de Bouffart.
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  Epílogo


  Agradecimientos


  Sobre la autora


  Darkness


  Prólogo


  


  ¿Cómo puede alguien odiar tanto a una persona y al mismo tiempo amarla? ¿Cómo puede uno cumplir una tan obligada promesa a un ser muerto, cuando a ese mismo ser le juraste morir si a él le pasaba algo?


  Pues así es como estoy yo ahora, acá sentada en el húmedo pasto, frente a una frívola lapida con el nombre -y el cuerpo bajo ésta-del hombre que tanto amé, pero que involuntariamente, me hizo más daño que el resto de esa maldita gente con la que tuve la mala suerte de vivir.


  Me siento vacía, inservible sin él… sé que tengo parte de la culpa de que su cuerpo esté bajo tierra y su alma en el infierno, yo no fui lo suficientemente fuerte, ni le obligué a hacer lo correcto. Pero ¿No es de hipócritas pedirle a alguien que haga lo correcto cuando tú misma estás haciendo lo indebido? Y ahora, por no lograr cambiar y alejarme de todo eso, me encuentro aquí diariamente desde hace un mes, llorando su maldita muerte.


  Amigos, familias, extraños; absolutamente todo el mundo nos dio la espalda. Era más que obvio que algo así sucedería, nadie en su sano juicio quiere lidiar con personas como nosotros, una vergüenza para la sociedad.


  Me quejo, y continúo haciéndolo a medida que me voy poniendo en posición fetal frente a su fúnebre tumba. Lloro, maldigo, vuelvo a llorar y luego vuelvo a maldecir y me mantengo llevando ese mismo ritmo hasta que en un momento veo todo negro y mi alrededor ya no existe.


  ¿Dónde estoy?


  Me pregunto una y otra vez cuando un tétrico, pero conocido lugar, logro visualizar con mi apagada mirada. Me siento mareada, mi cabeza me duele, los ojos me arden y mi maltratado cuerpo pesa cada vez más…


  Gritos, oigo gritos al otro extremo del lugar.


  Me levanto dificultosamente, aferrándome a las paredes hasta sentir que estoy un poco equilibrada para comenzar a caminar. ¿Acaso dije caminar? No, eso no es lo que estoy haciendo; estoy arrastrando mis pies porque ni siquiera para levantarlos tengo fuerza.


  Avanzo lentamente, cada vez los gritos son más audibles, son unos gritos desesperados, de esos que te desgarran la garganta…


  Una mujer, un cuerpo tendido en el suelo, sangre, mucha sangre; tanta que ya ha teñido de rojo el cemento del piso… un arma, más sangre brotando de no sé dónde… una nota, un golpe… él… yo… y luego ¿Yo? Mirándonos a nosotros mismos…


  


  –Señorita… Señorita–. Escucho una voz varonil muy a lo lejos.


  Una tenue luz se va asomando a medida que abro –o más bien intento– separar mis pesados párpados que están completamente pegados. Duele, esa luz despampanante me dificulta mirar lo que sea que haya frente a mi mirada.


  – ¿Está usted bien?–. Pregunta otra vez esa voz notoriamente nerviosa. Logro separar mis parpados y lo primero que visualizo es su nombre en esa estúpida lápida y, en su costado, un hombre ¿O un joven? No sé en realidad, en este lastimero estado ni siquiera puedo diferenciar tal cosa. Trato –inútilmente– levantarme del suelo. –Déjeme, le ayudo–. Dijo amablemente el hombre extendiendo su mano al ver mi fallido intento.


  -Muchas gracias.- Contesto de mala gana y rindiéndome ante mi absurdo movimiento de pararme y le cojo la mano.


  –No hay de qué–. Comentó con una leve sonrisa en sus rosados labios. –Se ha quedado usted dormida– Agrega.


  –Si eso creo–. ¿Fue todo un sueño? No, claramente no lo fue. Ese horrible lugar, la sangre, nuestros cuerpos, uno casi tan inerte como el otro… No aquello no era un sueño, si más bien, un terrible recuerdo. Uno de esos recuerdos que te marcan de por vida, uno de los tantos recuerdos que me dejó el hombre más bueno y malo a la vez, el recuerdo en que decidió rendirse y dejarme, aquel día que me atormenta segundo tras segundo, el culpable de que me encuentre aquí; el ultimo recuerdo suyo… Su maldito deceso.


  


  ¿Cómo murió? Suicidándose.


  ¿Por qué lo hizo? No lo sé.


  Vagamente recuerdo ese tortuoso día; es más, solo logro hacer memoria de ello mediante sueños. Lo único que jamás ha podido desaparecer de mi mente es su pálido cuerpo yacido en la frialdad del cemento y, junto a este, una carta… carta que hasta el día de hoy no me he atrevido a abrir.


  ¿Por qué mierda tuvo que dejarme?


  ¿Qué pudo haber sido tan malo para quitarse la vida?


  Les confieso, o más bien reconozco, que padecíamos de severos síntomas suicidas, pero de la década de pasamos juntos, nunca habíamos intentado algo por el estilo… No, les estoy mintiendo, si hubo una vez. -Otra mentira más-fueron varias, por no decir infinitas, pero hubo una específica que fue el comienzo de nuestro calvario.


  


  Flashback (Siete años antes)


  


  Era una noche fría, cubierta por una espesa lluvia, estábamos en la sala de nuestro supuesto “hogar”, rodeados de varios amigos, unos peores que otro. Era una especie de fiesta a nuestro modo personal; guitarras, rock, alcohol, cigarros, drogas, montones de drogas: marihuana, éxtasis, cocaína, y una que otra pastilla antidepresiva; era lo que invadía las celebraciones nuestras. Todos los días era lo mismo, la misma rutina, la misma gente y hasta las mismas canciones. Esa noche, se suponía debía ser como todas las anteriores, pero algo se salió de control. ¿Mucho alcohol ingerido? ¿Exceso de sustancias mezcladas? Pues no lo sé realmente, solo recuerdo que todo se volvió un caos. Gritos, peleas, golpes, él sobre mí y los demás sobre él… arrepentimientos, su puño en mi quijada, lágrimas, sollozos, pedidas de perdón, más gritos y luego, un estruendoso ruido, uno que simulaba la caída de cuan saco de papas al piso, pero lo que cayó fue algo totalmente distinto. ¿Qué era? No quería averiguarlo, tenía pavor de saber su origen. Comencé a mirar a mí alrededor buscando pistas, y lo que no encontré me asustó aún más.


  


  – ¿Do-dónde… Dónde está Donald?–. Pregunté tartamudeando.


  Inmediatamente los chicos recorrieron el lugar. Nada. Seguí inspeccionando hasta que algo dentro de mí, me advertía de lo que estaba sucediendo. Temerosa, con gotas cristalinas acumulándose bajo mis parpados, empecé a caminar hacia el balcón; parecía que en ese momento mis pies se pedían permiso mutuamente para poder moverse. Rogaba porque mi interior me estuviera mintiendo. Continúo moviéndome hasta que mi cuerpo se ve impedido por la baranda del balcón, cierro los ojos por un momento, inhalo y exhalo tratando de calmarme y me inclino –aun con los ojos cerrados-a “mirar” por el barandal… Bastaron un par de segundos para armarme de valor y disponerme a abrir mis ya llorosos ojos… ¡NO! No podía ser él… su cuerpo, estaba incrustado en medio de la vereda, una mancha de sangre le rodeaba. No, él no pudo hacerlo, él no me dejaría; de seguro son esas malditas tabletas que me están haciendo alucinar. –Pensé- Pero no era así, el inconfundible sonido de la ambulancia me sacó de mi estado shockeante; volteé a mirar a las demás personas, y sin darme cuenta caí al suelo.


  Para cuando reaccioné, yo ya me encontraba en una blanca habitación, había tubos conectados en mis manos.- ¿Dónde me encuentro?- Susurre creyéndome sola.


  –Estás en el hospital–. Respondió Dave.


  – ¿E-en… en el hospital? –Pregunté con un tono de voz nervioso.


  –Ya me oíste.


  – ¿Qué hago aquí Dave? –Dije totalmente desorientada. Traté de incorporarme en la cama, pero un leve mareo invadió mi cuerpo.


  –No te muevas, debes descansar. –Con sus manos en mis hombros me empujó hacia atrás dejándome nuevamente acostada.


  –Respóndeme, ¿Qué hago yo en este sitio?


  –Te desmayaste luego de ver el cuerpo de… –En ese momento reaccioné.


  – ¿Donald? ¿Dónde está él? –Dije interrumpiéndolo–. ¿Cómo está? Quiero verlo. ¡DI ALGO


  MALDITA SEA! –Grité histéricamente al no obtener respuestas.


  –Él… él está en la sala de emergencias. Los médicos lo están examinado y…


  –Debo ir a verlo. –Dije sin más, levantándome de la cama.


  –Tú no vas a ninguna parte. Vuélvete a acostar. –Me regañó Dave con voz de mando. Sin decir ni media palabra, me recosté nuevamente en la cama.


  –Por favor. –Dije al borde del sollozo–. Dime al menos si está vivo o no. –Los ojos ya los estaba sintiendo aguados por el miedo que invadió mi cuerpo.


  –Lo está “niña rica”, él está vivo… herido, pero vivo. –Un alivio enorme inundó mi ser en ese momento. Si él se hubiera muerto, yo lo habría hecho también.


  


  Fin Flashback


  


  Sin darme cuenta, le había relatado todo eso a aquel extraño. Él miraba a mis ojos atento, pendiente de todo lo que yo decía, esmerándose para no perderse detalle alguno. ¿Por qué me osaba a decirle todo a ese hombre? La verdad no lo sé. Tal vez necesitaba desahogo; tal vez el solo hecho de estar consciente de que no lo volvería a ver, me provocaba confianza o; tal vez, quería dar a conocer mi historia… perdón, nuestra historia.


  


  –Siga relatando señorita.- Dijo aquel hombre al notar mi silencio.


  –Te he intrigado ¿Verdad? –Pregunté con una leve sonrisa fantasma en mis labios.


  –Sí, lo ha hecho. –Me dio la razón afirmando a la vez con un leve movimiento de cabeza.


  –Está bien. –De la nada comencé a toser.


  – ¿Se encuentra usted bien? –Interrogó con voz preocupado.


  –No se preocupe por mí, he pasado por mucho, una simple tos no me hará más daño del ya causado.


  –Tome. –Extendió su mano para ofrecerme un blanco pañuelo–. Esta limpio. –Sonrió de medio lado.


  –Lo sé. –Fingí una sonrisa–. Gracias otra vez. –Le dije aceptando su pañuelo.


  –No hay porque. ¿No quiere que conversemos en la banca más cercana mejor? –Sugirió apuntando la banca que estaba a unos metros frente a nosotros al ver que seguíamos frente a esa fría roca.


  –No, por favor no. –Pedí–. Si quiere saber lo que sucedió, tendrá que ser aquí, frente a la tumba de uno de los protagonistas.


  –Como quiera, señorita. –Se sentó en posición de indio a un lado de mí con su más que lujoso traje.


  –Se te arruinara la ropa si te sientas en el pasto.


  –No se preocupe, es solo ropa. Cara, pero ropa al fin y al cabo.


  –Debió haberte costado una fortuna.


  –Sí, así fue. –Dijo a secas.- Un gasto innecesario, para una ceremonia arruina vidas.


  – ¿Por qué dices tal cosa? –Inquirí curiosa.


  –Hoy, hoy fui víctima de un matrimonio arreglado, con una mujer a la que odio. –Confesó.


  – ¿Por qué has aceptado eso? –Interrogué. Quería saber si teníamos esa situación en común.


  –Entre familias adineradas eso es lo que sucede la mayor parte del tiempo. –Sí, teníamos exactamente eso en común.


  – ¿Y por qué estás aquí y no con tu novia?


  –Porque el amor de mi vida está enterrada en este cementerio y he venido a pedirle perdón por millonésima vez. –Otro tema en común. Otro sentimiento conocido.


  –Lo entiendo. –Agaché la cabeza–. Tal parece que no somos tan distintos después de todo.


  – ¿Qué la hace pensar tal cosa? -Preguntó con la misma curiosidad que yo mostré preguntas antes.


  –Somos dos jóvenes ricos, cuyos amores están enterrados en este lugar.


  –Es usted…


  – ¿Millonaria? –Asintió–. Lo soy, o es más bien… lo fui.


  –No entiendo.


  –Claro que no. Es por eso que estas aquí, sentado a mi lado en vez de estar con tu esposa, para que yo te cuente el cómo llegué a esto.


  – ¿Lo hará? –Preguntó–. Digo, contarme su historia.


  –Te he dicho que lo haría, y esta, será la última palabra que cumpliré. –Sin agregar nada más comencé con mi tan espeluznante relato.
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  ItaliaNápoles.


  


  Diez años antes. (1984)


  


  Estoy a minutos de celebrar mi cumpleaños número dieciséis. Hay gente por todos lados, familiares, compañeros de curso, compañeros de trabajo de mis más que ausentes padres, gente desconocida y las personas infaltables, mis tíos, quienes son los encargados de mí ya que mis papás son personas tan ocupadas –Nótese mi sarcasmo.- que no tienen ni tiempo para criarme o cuidar de mí. Los detesto, me entregaron a mis tíos cuando yo tenía tres años, desde entonces sólo los veo para el día de mi lastimoso cumpleaños.


  


  – Anna. –Grita mi tía–. Anna. –Una vez más.


  –Anna, mea sorella, te buscan. –Dice nani acariciándome el cabello.


  –Ya voy. –Respondo apenas y me voy a regañadientes. Sí, yo soy Anna, diminutivo de Annabelle.


  –Ahí estás, mea bambina. –Dice sonriendo de lado mi tía. –Hay alguien que desea verte–.


  Como si quisiera seguir viendo más rostros.


  – Amore meo. –Dice aquella mujer mientras se va acercando rápidamente a mí.- ¡Feliz cumpleaños!


  –Gracias, mamá. –Digo mientras golpeo su espalda–. Ahora puedes soltarme, ya nadie está al pendiente de tu demostración de afecto. –Dije al notar la soledad.


  –Te gusta arruinar los momentos.- Dijo torciendo sus labios.


  –Y a ti te encanta fingir que me quieres frente a los demás.


  –Eres insoportable. –Hizo un gesto simulando ofensión.


  –Sí, lo soy. Y si no lo toleras, pues puedes irte.


  –No lo haré, así que ven para acá que quiero presentarte a alguien. –Me cogió del brazo y me introdujo a la sala donde un tipo estaba esperando–. Anna, él es Damián…Damián Salvatore, el hijo de George.


  Damián era el típico italiano. Bronceado, piel perfecta, cuerpo perfecto, ojos color miel y cautivadores. Cabello oscuro, brillante, probablemente sedoso y oscuro. Dentadura malditamente perfecta y blanquecina. Metro noventa de estatura. Podría trabajar perfectamente como modelo. Lástima que a mí, los modelos, no me iban para nada.


  –Un gusto, Anna.- Dijo alzando su mano para que la tomara en forma de saludo.


  –Annabelle Polliensky Giordano. –Saludé desinteresadamente sin estrechar mi mano con la suya–. Anna es sólo para los amigos y familia.


  -¡Anna! –Gruñó mi madre.


  –Oh, lo siento. –Se disculpó bajando la mano-. ¿Polliensky es tu apellido? –Preguntó curioso.


  –Ahá. Papá es descendiente ruso, nada que a ti pueda interesarte.


  –Annabelle, compórtate. –Me regañó mi madre.


  –No se preocupe, Sra. Giordano. –Agregó ese tal Damián–. Me gustan las chicas con carácter. –Sentí nauseas.


  – ¿Por qué lo has traído aquí, Gianine? –Mi voz salió furiosa en cuanto hice la pregunta tomándola del brazo y alejándola de ese idiota.


  –Soy tu madre, Annabelle, no me digas Gianine. –Se soltó bruscamente.


  –Y tú no me llames Annabelle, sabes muy bien que lo odio. –Contesté molesta. Pude ver el odio en sus ojos, y las ganas que estaba sintiendo de cachetearme.


  –No entraré en discusión contigo, mea regazza. La cosa es que lo invité porque dentro de unos meses su familia y la nuestra se unirán.


  – ¿Y eso por qué? ¿Alguien de nuestra familia se va a casar o algo así?


  –No, o sea sí.


  –Explícate, mujer, que no estoy entendiendo.


  –Nadie de tu familia se va a casar con alguien de su familia, los protagonistas de esa boda serán tú y Damián.


  – ¡¿QUÉ?! – Grité.- ¿Casarme? ¿Damián y yo? –No, esto no puede ser real–. ¿Estás hablando en serio?


  –Pues claro.


  – ¡Tengo dieciséis años, maldita sea! ¿Acaso has perdido la razón?


  –No digas estupideces, tu matrimonio con este joven está planeado desde hace muchos años.


  –Estás muy equivocada si piensas que voy a casarme, tú perdiste todo el derecho de decidir sobre mí en cuanto me dejaste acá con mis tíos por ocupar tu preciado tiempo en tu maldito trabajo y así continuar con tu vida de millonaria sin cargo alguno.


  –La decisión ya está tomada, hija mía, tu padre está planeando todo ya. –Dijo de la manera más irónica que existe.


  – ¿Y cuándo será el día de mi muerte?


  –Ah, deja el drama, Annabelle, eres bailarina no actriz; no te sienta este tipo de dramatización.


  –Te odio. –Dije lanzándole una mirada demostrativa de tal sentimiento y salí corriendo de allí.


  – ¡ANNABELLE! –Gritaba la mujer–. ¡Annabelle vuelve aquí inmediatamente!


  –Déjeme a mí hablar con ella.


  –No creo que se digne a escucharte Damián, esta niña es una desubicada; y cuando está molesta se pone peor, créeme.


  –Correré el riesgo, más que mal seré su esposo después de todo.


  –Tienes razón, ve.


  


  


  ******


  


  Corrí, la verdad no sabía hacia dónde me dirigía, pero no me importaba, lo único que quería era estar lejos de esa familia de mierda a la que lo único que le interesa es el puto dinero. No podía creer que mis propios padres fueran capaces de hacer algo así. No puedo casarme, no a los dieciséis años y con alguien que acabo de conocer.


  ¿Tan grande es su ambición por el dinero que no les importa hacerme pasar por algo así?


  ¿Tan importante es casarse con alguien que esté en el mismo rango social?


  Para mi nada de eso me ha importado nunca. Mis tíos, si bien igual son de un estatus social alto, me han enseñado que el dinero no lo es todo. Ellos dos se atrevieron a romper las reglas, mi tía Isabella a los 20 años se enamoró de un hombre que no poseía una gran fortuna, si bien mis abuelos vieron eso como algo aberrante, ellos lucharon por lo que sentían y a pesar de que todo el mundo se oponía a tal amor, ellos dos se casaron. Y treinta años después y con tres hijos ya maduros, siguen juntos y amándose de igual forma a como en un comienzo. Eso es lo que yo quiero para mí, no un amor eterno, pero si casarme con alguien que conozca y que amé al menos en ese momento. Además, está mi carrera de bailarina, no llevo estudiando danza clásica (ballet) por nada; el ballet es todo lo que realmente tengo, además de la música.


  


  – ¿Podemos hablar? –Me interrumpe una voz.


  –Tú lo sabías ¿Verdad?


  –Sí, si lo sabía. Por algo vine a conocerte.


  – ¿Desde cuándo?


  –Desde cuándo ¿qué?


  –Desde cuando sabes lo del matrimonio.


  –Hace casi dos meses. –No podía ser posible.


  –Y vienes hasta ahora…


  –Me costó un montón convencer a papá y a tu madre para que nos presentaran antes del gran día. –Me interrumpió, Damián.


  – ¿Gran día? ¡Ja! No me hagas reír. –Hablé sarcásticamente–. Para mí es el peor día de mi vida, ni siquiera se me pasaba por la cabeza casarme, menos con alguien como tú.


  – ¿Alguien como yo? Ni siquiera me conoces.


  –Exacto.


  –Vamos no es tan grave. –Comentó mas yo lo ignoré. Estaba tensa, furiosa, shockeada–.Ten. –Extendió su mano izquierda con unas tabletas.


  – ¿Qué son esos?


  –Estás estresada. Sólo tómalos, no preguntes. –Sabía que eran una especie de droga, pero en ese momento no me intereso nada. Acepté las pastillas sin preguntar nada más y de un instante a otro comencé a sentirme bien, alegre… desorientada sí, pero alegre al fin y al cabo.


  – ¿Desde hace cuánto te drogas? –Pregunté al cabo de unos minutos.


  – ¿Por qué lo preguntas?


  –Vamos, no soy idiota, sentirme de esta manera no es simple efecto de algún tranquilizante.


  –Desde que tenía tu edad más o menos.


  – ¿Qué edad tienes actualmente?


  –Veinte.


  –Aps, o sea llevas ya cuatro años siendo un drogadicto.


  –No por tomar una que otra pastilla me hace ser un drogadicto. –Se defendió.


  –Para mí lo eres. –Seguimos así por un buen rato, cada minuto que pasaba me sentía más en las nubes.


  ¿Por qué le aceptaba más pastillas? Porque era de la única forma en la que podía entablar conversación con un hombre como él, típico niño rico arrogante. Sé que debí negarme a cada tableta que él ofreciera pero, no lo hice y gracias a mi decisión, comenzó mi adicción a las drogas.


  –Me está doliendo demasiado la cabeza. –Comenté al aire poniendo mi mano en mi frente.


  –Sabes… –Dijo aquel arrogante acercándose a mí.


  –No te acerques. –Me alejé brutalmente de él.


  –Oh vamos, Anna. No te alejes de mí, lo estábamos pasando tan bien. –Pretendió acercarse a mí nuevamente pero yo otra vez, salí huyendo.


  


  Horas y horas pasaron y seguí corriendo. Estaba mareada, no, estaba drogada y demasiado.


  ¿Dónde estaba? No lo sé.


  ¿Hacia dónde iba? Tampoco lo sabía.


  Lo único de lo que estaba “consciente” era de qué debía huir de ahí y rápido.


  Corrí, volé hacia un lugar sin fondo y, cuando ya me sentí un tanto “segura”, me dejé caer en el asfalto de la calle y me quedé allí. No estaba consciente de cuántos minutos u horas habían transcurrido. Mi cuerpo comenzaba a temblar y la vista se me estaba nublando rápidamente.


  La noche estaba haciendo su llegada; y el frío al lado de ella.


  


  –Hey, ¿Estás bien? –Preguntó una voz.


  –Yo… Yo… -Hice todo el esfuerzo por responderle pero no pude.
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  Oscuridad, eso era todo lo que mis cansados ojos lograban apreciar.


  Una voz, esa voz de fondo que hace unos minutos creí escuchar estaba ahí nuevamente.


  Era una voz masculina y que se oía demasiado lejos para mi gusto. No lograba descifrar nada de lo que estaba diciendo. Quería abrir los ojos, pero me costaba. Esa suave voz seguía hablándome, diciendo “Anna” una y otra vez y yo quería saber de dónde, más bien de quién, provenía. Me obligué una vez más a abrir mis párpados hasta que logré hacerlo. Lentamente comencé a separarlos, una cegadora luz asomándose me estaba prohibiendo la vista.


  


  – ¿Te encuentras bien? –Pregunto una vez más esa armoniosa voz.


  Logré abrir completamente mis ojos y me encontré con un chico de cabello rubio.


  – ¿Dónde estoy? –Fue lo único que logré articular.


  –Estás en un hospital, no te muevas mucho, te acaban de hacer un lavado de estómago.


  – ¿Un lavado de estómago?


  –Así es. No deberías ingerir tantas tabletas. Tuve que inventar una gran historia, decir que te habían dopado en la “fiesta” a la que fuiste anoche y fingir que somos novios para que no te encerraran por drogadicta.


  –Gracias. –Susurré avergonzada.


  –No hay de qué. –Iba a decir algo más pero, justo en ese instante, entró un inoportuno doctor.


  –No le exigiré que me cuente nada. –Dijo aquel hombre de delantal blanco dirigiéndose obviamente hacia mí–. Debido a que su novio. –Apuntó al extraño–. Me contó lo sucedido.


  –Doctor yo…


  –No diga nada. –Me interrumpió–. De seguro debe sentirse muy dolorida. Son horas las que estuvo inconsciente y con el lavado de estómago debe estar algo aturdida.


  –De acuerdo. –Susurré.


  –Sólo procure estar alejada de esa o esas personas que le brindaron tales pastillas. No la quiero volver a tener por aquí con este tipo de síntomas. –Asentí–. Ya puede usted irse a casa, su novio es libre de llevársela. –Sin agregar nada más, el doctor salió de la habitación.


  –Gr-gracias. –Agregué en un susurro nuevamente.


  – ¿Por qué me das las gracias ahora? –Me miró con cara de confusión.


  –Por traerme aquí, por inventar esa historia, por fingir ser mi novio para evitarme problemas.


  –Ya te dije antes, no tienes nada que agradecer. –Me brindó una sonrisa. Comencé a levantarme para poder vestirme pero en una maniobra mal hecha perdí el equilibrio llegando casi al suelo, y digo casi porque unos cálidos brazos impidieron que cayera–. Déjame ayudarte. –Dijo ayudándome a incorporarme.


  –Está bien. –Respondí sin elevar la vista.


  


  Para cuando ya estuve otra vez sentada en la cama, él acercó mi ropa que estaba acomodada en uno de los cajones de un pequeño mueble blanco que adornaba la habitación y, sin pedirle yo nada, comenzó a ayudarme a vestir. Sentí una corriente eléctrica cuando las yemas de sus dedos rozaron mi piel mientras él me vestía cuidadosamente.


  


  –A ver, párate un poco para ayudarte con el pantalón. –Me tomó de los brazos y los colocó alrededor de su cuello–. Afírmate muy bien.


  –De acuerdo. –Mientras él seguía subiendo poco a poco mis pantalones, yo observaba cada movimiento que él daba.


  


  Para cuando ya estuvo casi a mi altura, me armé de valor y lo miré frente a frente.


  Enseguida nuestras miradas de conectaron; mis ojos, negros como la noche, y los suyos, celestes como un día completamente despejado. Maldición, eran los ojos más hermosos que conocí alguna vez. Estuvimos así, mirándonos fijo por no sé cuánto tiempo; no quería alejar mi vista de la suya, creo que ninguno de los dos quería eso… Era hermoso, realmente hermoso.


  Su cabello era rubio y le llagaba hasta un poco más debajo de los hombros; su tez era blanca pero no al extremo de ser pálida. Sus labios eran delgados y tenían un color rosa que se me antojó apetecible. Era un tanto alto, me atrevería a decir que medía un metro ochenta y algo.


  Iba vestido con unos jeans gastados, zapatillas convers negras, una remera del mismo color y encima una camisa a cuadros de esas que tanto me gustaba. Grunge. Era perfecto en todo sentido.


  Estábamos tan cerca que podíamos respirar el mismo aire, su aliento cálido chocaba contra mi piel facial y viceversa, nuestras respiraciones estaban agitándose a medida que el segundero del reloj corría. Podía sentir como mis mejillas se sonrosaban pero no me importó…


  Él cogió de mi cintura y yo me aferré más a su cuello… Lentamente, pero sin despegar nuestras miradas, comenzamos a acercarnos más y más; y como si estuviéramos cien por ciento conectados, nuestros ojos fueron a parar a los labios del contrario. Deseo, eso era lo que estaba sintiendo, deseo por tener esos comestibles labios entre los míos, deseo por saborearlos hasta saciar esta sed tan repentina que me dio y, sin perder más tiempo, ataqué su boca… Por un momento creí que él se alejaría, pero no fue así, al contrario, me apegó más a su cuerpo y devoró mis labios; era un beso húmedo, apasionante, excitante de cierto modo.


  ¿Cuándo había sentido tantas ganas de besar a alguien? Nunca.


  ¿Cuándo se me había acelerado tanto el corazón al besar a alguien? Jamás.


  Algo había en este extraño, ni siquiera sé su nombre y aun así estoy entre sus brazos comiéndonos los labios. Tal caníbales hambrientos del otro. Nos besamos hasta que los dejamos rojos e hinchados, hasta que la respiración se nos cortó, hasta que nuestros corazones explotaron.


  


  – ¿Quién eres? –Pregunté agitadamente–. ¿Cuál es tu nombre?


  –Soy tu novio, ¿acaso no lo recuerdas? Eso es lo que piensa el doctor. –Bromeó.


  –Hablo en serio. –Dije sin dejar de rozar sus labios.


  –Soy músico y mi nombre es Donald, Donald Bouffart.


  –Donald Bouffart. –Repetí.


  –Así es. –Dijo con una sonrisa en sus labios.


  – ¿Puedo llamarte Don?


  –Puedes llamarme como tú quieras. –Accedió-. Ahora dime tu nombre, ojos negros.


  –Soy Annabelle Polliensky Giordano.


  –Un gusto Annabelle. –Me besó.


  –Igualmente. –Respondí separando nuestros labios pero no demasiado–. Creo… Creo que es hora de irnos. –Comenté a penas.


  –Tienes razón. –Concordó pero no se separó de mí–. Si no nos vamos de aquí, mis ganas por hacerte mía crecerán. –Se me cortó la respiración. ¡Dios!, ¿se habrá dado cuenta de que yo anhelaba lo mismo?


  – ¿Siempre eres así?


  – ¿Así como?


  –Así de directo.


  –Sí. –Respondió sin dudar–. ¿Te molesta? ¿Te incomodé?


  –Para nada. Me agrada de hecho. –Y vaya que me agradaba.


  –Genial entonces. –Me miró y me sonrió–. Vamos, salgamos de este lugar.


  –Sí, no me gustan los hospitales. –Comenté.


  –Pues ya somos dos. –Tomó de mi mano, nos dirigimos a recepción para ver lo de la cuenta, dejé un cheque y salimos de allí.
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  Nos encontrábamos aun fuera del hospital, pensando en no sé qué cosas, con tal que ninguno de los dos decía nada.


  


  – ¿Quieres que te lleve a tu casa? –Preguntó rompiendo el silencio.


  –No. –Dije a secas y él me miró… ¿Decepcionado?


  –Ah. –Alejó la mirada.


  –Quiero decir, no quiero volver a mi casa, no hoy.


  – ¿Pasó algo?


  –La verdad sí, pero no tengo ganas de hablar de ello ahora.


  –Está bien. ¿Quieres que te lleve a otro lugar?


  –No tengo a donde ir en este momento, cualquier sitio al que vaya, mis padres me encontrarán.


  –Si quieres puedes quedarte conmigo esta noche. –Alcé la mirada.


  – ¿Lo dices en serio?


  –Por supuesto. No te dejaré sola por ahí. –Mi corazón dio un vuelco.


  –Muchas gracias. –Dije lanzándome a sus brazos que me recibieron cálidamente.


  –Entonces ¿Nos vamos?


  –Por favor. –Supliqué con la mirada. Él, o bien dicho Donald, me lanzó una sonrisa y comenzamos a caminar.


  


  Todo el camino nos fuimos callados pero, a pesar de estar rodeados por un silencio, no era un momento incómodo. De vez en cuando nos cruzábamos miradas. Seguíamos cogidos de la mano como dos jóvenes enamorados; la verdad es que así me sentía.


  ¿Amor a primera vista? Tal vez.


  Algo despertó dentro de mí al momento de oír su voz, y cuando sus dedos rozaron mi piel, y sus labios tocaron los míos, algo se removió en mi interior, mi cuerpo se estremeció completamente y mi corazón se sintió lleno. Aunque puede que sólo sean cosas adolescentes, sólo tengo dieciséis años y estoy recién experimentando este tipo de sentir…


  Caminamos y caminamos no sé cuántas calles y yo seguía sumida en mis pensamientos; de repente sentí un leve tirón de mano. Él se había detenido.


  


  –Ya llegamos. –Dijo parado frente a un viejo edificio.


  – ¿Vives aquí? –Pregunté mirando de arriba abajo el lugar. Por fuera era color ladrillo, viejo, no de muchos pisos.


  –Por ahora.


  – ¿Cómo es eso?


  –Sólo estoy de visita por este país. –Sentí un pequeño dolor en el pecho al saber que estaría aquí poco tiempo.


  – ¿Se puede saber a qué viniste?


  – ¿Te han dicho que haces muchas preguntas? –Dijo él divertido.


  –Lo siento. –Agaché mi cabeza ocultando mis mejillas sonrojadas–. Parezco cuestionario.


  –Sí, lo pareces. –Tomó de mi barbilla–. Pero no me molesta. –Sonreí–. ¿Entremos?


  –Claro. –Sonreí otra vez.


  


  Sin aportar alguna nueva palabra, abrió la puerta. Varias puertas color ladrillo, adornaban el primer piso. El edificio era viejo pero aun así estaba bien cuidado. Yo camina detrás de Donald mientras que él iba delante de mí, guiándome hasta el que fuera su apartamento. Me condujo por unas escaleras… Subíamos piso tras piso, los escalones eran interminables. ¿Por qué no subimos por el ascensor? Decisión mía. Odio los ascensores, prefiero mil veces cansarme subiendo escaleras antes que subirme a esas cosas. Me provocan mareos.


  


  –Aquí es. –Comentó Donald frente a una puerta que poseía el número treinta.


  – ¿En qué piso estamos? –Pregunté agitada.


  –En el quinto. Debimos haber cogido el ascensor, mira lo cansada que estás. Vienes recién saliendo del hospital y el doctor dijo que no te agitaras mucho. Necesitas reposar.


  –Es que detesto esas malditas maquinas provocadoras de nauseas. –Carcajeó.


  –Bueno, entremos mejor para que descanses.


  


  No era un departamento muy grande, pero ni muy pequeño tampoco, era preciso para alguien que vivía solo. Porque supongo que él vive solo ¿o no? Mejor salgo de la duda.


  


  – ¿Vives con alguien aquí? –Pregunté como si nada.


  – ¿Y sigues con el cuestionario? –Interrogó divertido.


  –No, es solo que puede que si vives acompañado interrumpa algo y no quiero causar problemas.


  –No te preocupes, no los causarás. –Dijo lanzando su chaqueta al sillón–. Vivo solo así que no interrumpirás nada.


  –Me alegro. –Alzó una ceja–. Quiero decir, me alegro que no interrumpa. –Me apresuré a decir nerviosa.


  –Ven, Annabelle. –Dijo alzándome su mano para que la tomara–. Debes descansar, te llevaré al cuarto. Más tarde te enseñaré el departamento.


  


  En silencio tomé de su mano y nos dirigimos a la habitación. Ya allí acomodó la cama, me prestó unas sudaderas para poder cambiarme de ropa y dormir más cómoda y me ayudo a desvestirme.


  ¿Por qué era tan atento conmigo?


  ¿Por qué le permitía ser tan confianzudo para conmigo, tanto que lo dejaba hasta desvestirme?


  No tenía respuesta a ninguna de esas dos preguntas.


  Una corriente eléctrica similar a la que sentí en la habitación del hospital recorrió mi cuerpo.


  ¡Maldición! Sentía ganas de desvestirlo yo también y la necesidad de que me hiciera suya.


  ¿Qué me estaba pasando con ese hombre que conozco hace tan solo unas horas?


  Desconocía las respuestas a todas esas preguntas que inundaban mi mente.


  Terminó con su ayuda de vestimenta y me obligó sutilmente a que me metiera en la cama y lograra dormir. Sin objetar ni una palabra, hice lo que él había pedido. Estaba cansada y dolorida aun.


  Malditas tabletas.


  Maldito hombre.


  Maldita familia.


  No saben el odio que siento en este momento; aunque, de no ser por todo lo sucedido, no habría conocido a Donald, ni estaría aquí ahora. Así que, de cierto modo, agradezco ese mal rato.


  Decido dejar mi mente en negro por un instante y disponerme a dormir, la verdad es que me siento pésimo; mi estómago arde y mi cabeza está que explota.


  Desperté de golpe y gritando, al parecer había estado teniendo una pesadilla, menos mal y no la recordaba…


  


  – ¿Estás bien? –Preguntó Donald entrando a la habitación con alta cara de susto.


  –Sí, sólo fue una estúpida pesadilla o eso creo. –Alzó sus cejas confundido–. Es que no lo recuerdo, no recuerdo lo que soñé.


  –Mejor. –Soltó acomodándose a mi lado en la cama. -. De la manera en la que despertaste gritando, no debió ser para nada buena.


  – ¿Y qué pesadilla lo es? - Me acurruqué contra él poniendo mi cabeza en su pecho.


  –Pues ninguna pero algunas son más reales que otras; y esas, son la que realmente asustan.


  –Tienes razón. ¿Qué hora es?


  –Las cuatro de la tarde del día siguiente.


  – ¿Tanto dormí? –Pregunté abriendo los ojos como platos.


  –Sí, estabas sumida en el sueño.


  –Woow, nunca he tenido la oportunidad de dormir tanto.


  – ¿Por qué? Si se puede saber. –Interrogó mientras acariciaba mi cabello.


  –Soy bailarina de ballet, además aún estoy estudiando y mi tío me da clases de música; casi no me queda tiempo para nada.


  –Así que eres bailarina. –Asentí–. ¿Desde cuándo bailas ballet?


  –Desde que tenía cuatro años. –Abrió sus ojos asombrados.


  – ¿Qué edad tienes ahora? –Me quedo dudando por un momento. ¿Qué pensará cuando sepa que aun soy menor de edad? –. Dime la verdad, no me inventes una edad. –Dijo él al, supongo, notar mi debate interno.


  –Tengo… Tengo dieciséis. –Dije en voz baja. Sus ojos se abrieron como platos.


  – ¿Dieciséis? –Asentí-. Eres…


  –Una niña, lo sé. –Lo interrumpí completando la frase.


  – ¿Por qué estabas en ese estado? Una niña de tu edad y encima bailarina no debería ingerir tales sustancias.


  –Recibí la peor noticia de mi vida y uno de los culpables de ella me ofreció esas tabletas y yo por “olvidar y tolerar” accedí sin importar nada.


  – ¿Tan mala fue aquella noticia? –Preguntó alejándose un poco de mí y sentándose a mi lado en la cama.


  –La peor que puede recibir una chica de mi edad.


  – ¿Quieres contarme?


  –Si no te molesta, me gustaría comer algo primero. Estoy muerta de hambre. –Dije acariciando mi vientre el cual gruñó respaldando mis palabras.


  –Por supuesto. –Sonrió–. Te preparé una sopa liviana mientras dormías.


  –Muchas gracias. Te pasas de amable conmigo.


  –No soy así con todo el mundo.


  – ¿Y por qué conmigo si?


  –Porque me gustas. –Se levantó y salió de la habitación.


  


  La habitación era linda y masculina. Cama de dos plazas al centro del cuarto con una mesa de noche a cada lado. Frente a esta había un mueble con un televisor encima. Un closet a una esquina y una puerta blanca en la otra. El baño supongo. Me dirigí a aquella y en efecto, era un cuarto de baño pequeño pero aseado. Me enjuagué la boca usando su pasta dental y mi dedo índice; se me pasó por la mente por un momento usar su cepillo de dientes pero era demasiado confianzudo de mi parte. Me lavé la cara quedando con un rico aroma a su jabón.


  Lavanda, mi favorito. Y me peiné un poco el cabello antes de salir. Puede que él ya me haya visto con la apariencia de recién levantada pero, jamás me siento viéndome así a la mesa.


  Salí del cuarto de baño, crucé la habitación y me dirigí a la sala. Este lugar de la casa era amplio. Las paredes eran blancas y en ellas había un par de cuadros adornándolas. Eran preciosos. Uno de ellos era de Charles Chaplin enmarcado en un cuadro de madera. Medía alrededor de sesenta centímetros y me cautivó completamente. El otro era el de una mujer de espaldas, sentada en lo que imagino será una cama (digo imagino porque el cuadro sólo capta hasta la espalda baja de ella cubierta por una sábana blanca), un poco inclinada a la derecha con la intensión de querer mostrar su perfil sin hacerlo y desnuda. Maravilloso. Me encantó tanto que me dieron ganas de dibujarlo. Sí, también dibujo aunque no seguido.


  Frente a este cuadro estaba el living. Sillones blanco invierno en forma de “L”, una mesa de madera barnizada en el centro. Un mueble con un televisor encima igual que el que tiene en el cuarto y una planta a cada lado.


  Frente al cuadro de Chaplin estaba el comedor. Mesa redonda de madera y cuatro sillas del mismo material.


  Detrás de esto estaba la típica cocina americana (esas que son completamente abiertas y forman parte del living), con un mesón, dos sillas altas, muebles colgando de las paredes; todas del mismo tono color café ámbar. Lavaplatos, cocina a gas, refrigerador y otro mesón más pequeño con unas copas y un frutero encima. Lindo.


  


  


  *******


  


  – ¿Dónde has dormido? –Le pregunté mientras terminábamos de comer.


  –En el sillón. Ni te imaginas el dolor de cuello que traigo en estos momentos. –Dijo posando sus manos en éste para comenzar a moverlo en círculos.


  –Si quieres puedo masajearte la zona dolorida. –Sugerí tímida.


  – ¿Haces masajes? –Detuvo el movimiento de sus manos para preguntar eso.


  –Me enseñaron a hacerlos en las clases de ballet, para cuando me dé algún tirón o algo por el estilo.


  –Bueno. Probaré tus manos entonces. –Dicho eso se recostó sobre el sofá y comencé con mis masajes.


  


  Estaba completamente tenso, lleno de nudos. No me imagino lo que será dormir en un sillón, la verdad es que nunca lo he hecho, mis tíos se han preocupado mucho en ese aspecto; tratan de mantenerme siempre cómoda. Mi tía suele decir que una bailarina debe estar bien descansada y que para eso no hay nada mejor que dormir en una buena cama para estar sin ningún problema de dolor mientras muevo mi cuerpo al compás de la música clásica. Y tenía razón, nunca he sufrido ningún tipo de problema, salvo por los dolores que me provoca dicha danza; poner los dedos en punta y girar sobre ellos es el dolor más grande que he sentido. – Físicamente hablando–. Las zapatillas son un asco y los dedos sangran siempre. Encojo mis dedos de los pies de sólo recordarlo.


  


  –Tus manos son maravillosas, Annabelle. –Dice Donald sacándome de mis pensamientos.


  –No lo creo, pero al menos te sentirás mejor a como despertaste.


  –Eso no se discute. ¿Podrías de una pasadita darme un masaje en la espalda?


  –Claro, pero tendré que sentarme sobre ti para hacerte tal cosa.


  –Haz lo que sea necesario para que sigas relajándome de esta manera.


  


  Hice tal acto y me monté sobre el sentándome en su espalda baja. Paseé mis manos de arriba hacia abajo, de vez en cuando creaba círculos con mis nudillos y daba golpecitos con los lados de mis manos. Su piel era suave y se sentía increíble bajo mi tacto. Estuve así por varios minutos hasta que noté destensado el cuerpo de Donald.


  


  –Listo. –Dije al terminar.


  –Gracias. –Se volteó si darme tiempo para bajar de él.


  


  Me tomó y quedé montada a horcajadas ahora sobre su vientre. Una vez más nuestras miradas se conectaron y mi corazón se aceleró. Sin pensarlo dos veces buscamos nuestros labios desesperadamente para unirlos. Mis manos fueron a parar a sus mejillas y las suyas acariciaban mi espalda. Sin darnos cuenta ya estábamos en la habitación. Ahora era él quien estaba sobre mí. Seguíamos besándonos y acariciándonos.


  ¡Dios, sus labios eran el cielo!


  No sentía ganas de separarme de ellos y mucho menos desligarme de su tacto. Para cuando reaccioné estábamos despojándonos de nuestras prendas; pero cuando estaba listo para hacerme suya se detuvo.


  


  –No. No puedo hacerlo. –Dijo bajándose de mí.


  – ¿Por qué… por qué no? –Pregunté agitada y desconcertada.


  –Porque eres una niña, y yo soy un hombre. Tus padres me meterían fácilmente a la cárcel si supieran que abusé de su pequeña niña.


  –No es abuso cuando ambas partes quieren.


  –Por favor, Annabelle. –Dijo casi en un inaudible susurro.


  –Donald… Yo quiero esto. –Puse mi mano en su hombro para que me mirara.


  – ¿Has tenido otros amantes antes? –Negué con la cabeza–. ¿Y quieres que yo sea el primero aun así sin conocerme? –Asentí.


  –Nunca había sentido esto.


  – ¿Siquiera has tenido pareja antes? –Volví a negar–. ¿Por qué no si eres hermosa?


  –Porque nunca me sentí atraída hacia algún hombre, ni física ni emocionalmente.


  – ¿Y conmigo que sientes?


  –Pasión, deseo, cariño, confianza… Todo en un mismo paquete.


  – ¡Maldición! –Gruñó.- Yo siento lo mismo.


  –Entonces, ¿Qué te impide a poseerme?


  –Tu inocencia. No quiero ser el culpable de robártela y que luego me odies por dármela sin conocerme.


  –No te odiaría. –Me quedó mirando como diciendo “tú no sabes eso” –. Está bien, como digas. Al menos por favor, déjame quedarme contigo unos días más.


  –Eso puedo concedértelo siempre y cuando guardemos distancia.


  –Como quieras.


  


  Está de más mencionar que esas palabras no se cumplieron.


  Cada ocasión que se nos presentaba la aprovechábamos besándonos y dándonos caricias; incluso, dormíamos juntos en la misma cama, descubriendo nuestros cuerpo, sus manos tocándome y las mías tocándolo a él, pero no hacíamos nada más. Había pasado ya una semana y siempre se retiraba cuando esas enormes ganas de hacerme suya aparecían.


  Durante estos días que estuve hospedándome en su departamento me exigió que le contara toda la historia que me llevó a parar al hospital… Mis padres, la boda, mis tíos, todo.


  Compartió conmigo su odio hacia Damián; si bien Donald se drogaba de vez en cuando, en ningún momento me ofreció tales sustancias y mucho menos las ingería delante de mí.


  


  –Creo que hoy es tiempo de que regrese a casa. –Comenté tendida sobre su pecho mientras estábamos en la cama.


  –Será mejor, de lo contrario no dejaran de buscarte. –Mi desaparición fue a parar a las noticias, donde unos “desesperados” padres me buscaban. De esa forma fue que Donald se enteró de mi condición social. De principio creyó que me había fugado de casa de caprichosa nada más, típico berrinche de niña rica, pero en cuanto le dije toda la verdad eliminó ese pensar y me alegró que lo hiciera.


  –Te voy a extrañar. –Dije acurrucándome más contra él como no queriendo separarme.


  –Yo también. Y aunque no quiero que te vayas, debes hacerlo.


  –Lo sé. ¿Te volveré a ver?


  –Eso nadie lo sabe. –Agaché mi mirada llena de tristeza–. Vamos no te pongas así. –Besó mis labios.


  –No quiero despedirme.


  –No lo hagas. No es necesario que digas adiós, así al menos quedará la ilusión de que nos volveremos a ver.


  –De acuerdo. –Nos besamos una vez más.


  –Es hora de que nos levantemos. ¿Quieres que sea yo quien te lleve a tu casa?


  –Me encantaría.


  


  Y así sucedió. Nos levantamos y él enseguida me fue a dejar a casa. Primero nos cercioramos de que no había nadie cerca, así él no se metería en problemas. Una vez fuera de la casa, nos escondimos tras un árbol y me acercó a él para besarlo. Fue un beso raro, muy distinto a los millones de besos que nos dimos en su departamento.


  


  –Hasta pronto. –Dijo separándose de mí.


  –Hasta pronto. –Repetí. Y dolorosamente vi desaparecer a Donald Bouffart de mi vista.
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  Inmediatamente sentí un dolor en el pecho cuando ya no logré visualizarlo más. Habían pasado tan sólo unos segundos sin él y verdaderamente ya lo echaba de menos.


  Me quedé sentada bajo ese árbol por arto tiempo, no quería entrar, no quería romper ese sueño que viví a su lado para volver a la lastimera realidad. Sin poder evitarlo lágrimas bajaban por mis mejillas.


  ¿Desde cuándo yo lloraba? Desde que me sentí vacía sin él.


  


  – ¿Dónde demonios has estado? –Dijo una muy enojada voz–. Annabelle, Annabelle responde.


  –No le grites a la niña ¿que no te das cuenta cómo está?


  –No me digas cómo debo tratar a mi hija.


  –Te lo digo porque si mal no recuerdo a TU hija la he criado yo así que le bajas el tono a tu voz inmediatamente o te vas de aquí.


  –Por más que hayas sido quien la haya criado, sigue siendo de mi dependencia. Y dentro de muy poco dependerá netamente de Damián, su futuro marido.


  


  Más lágrimas abnegaron mis ojos, mis sollozos se hicieron más fuertes, esas cristalinas gotas saladas salían sin control alguno y los gritos que daban mi tía y Gianine se dispersaban.


  Pero eso no impedía que me sintiera torturada por las crueles palabras de mi madre.


  Sin poder soportarlo más me eché a correr hacia el interior de la casa y me encerré en mi habitación.


  Me lancé a la cama y comencé a llorar. Mi cabeza me dolía, sentía ganas de vomitar y mi respiración estaba entrecortada.


  Esa tarde ninguna presencia invadió la soledad de mi cuarto. Seguramente tía Isabella le habría prohibido a todo mundo ingresar en ella. Ella me comprendía y me apoyaba de sobre manera.


  La noche llegó y yo no hacía más que dejar caer lágrimas por mis mejillas ya heladas por esas gotas. Me dormí solamente porque el sueño me poseyó sin poder evitarlo. Esa noche no pude tener más que pesadillas.


  Dos lentas semanas habían pasado. Entre esos días le conté todo a mi tía. –Bueno obviando el hecho de que casi me entregué a un hombre que no conocía–. El colegio era de lo más tortuoso, estaba en temporada de exámenes y estoy segura que reprobé varios, por no decir la mayoría. Damián iba a buscarme a la casa, la tensión era notoria, ni a mi tía Isabella ni a mi tío Stefano le agradaba ese arrogante hombre. ¿Qué pensarían mis tíos de él si supieran que me ofreció pastillas? Probablemente mi tío se mancharía las manos con sangre. Se acriminaría. Para él a pesar de no ser su hija, soy su nena, la niña de sus ojos, su consentida.


  Creo que el hecho de ser la única que se interesó por su pasión hacia la música lo hizo sentirse más en contacto conmigo, ya que, sus tres hijos, habían optado por otro rumbo… Médico, arquitecto y uno lanzado a la vida, eran sus futuros herederos. Ninguno interesado en el ámbito musical. ¿Cómo puede alguien no amar la música? ¿Acaso son alienígenas? Lo más probable es que así fuera. La música y el ballet es lo mejor que mis tíos me han podido regalar. ¿Sería esa la mayor razón de su atracción inmediata? Pues sí. Él, músico clásico y ella, bailarina de ballet, excelente combinación, el complemento perfecto, la media naranja de cada uno.


  “No hay ballet sin música; ni hay música si no existe una danza que la interprete con el cuerpo”, había dicho tío Stefano una vez.


  Vaya que razón le encontré a esas sabias palabras.


  


  


  *******


  


  Ya un mes ha transcurrido y yo no volví a saber de él. Hasta el día de hoy no he vuelto a ver esos hermosos ojos azul cielo, ni había vuelto a saborear aquellos labios que me inundaron de pasión.


  ¿Lo extrañaba? Jodidamente.


  ¿Volvería a verlo? Esperaba que sí.


  Terminaba mi clase de ballet y yo me alistaba para retornar a casa. Me cambié de ropa, guardé mis tutús y zapatillas y salí del estudio. Una vez afuera mi imaginación había logrado que me fallaran las rodillas. Me imaginé a Donald parado al lado de un auto, pero para cuando un bus pasó, su silueta se evaporó. Estoy volviéndome loca. –Me susurré a mí misma–. He soñado tanto con él que ya creo verlo.


  Agité mi cabeza para así eliminar todo tipo de pensamiento y comencé a caminar. La casa quedaba un poco lejos. Habría tomado un taxi camino a casa pero los detesto. Prefiero mil veces andar kilómetros antes de subirme a esas cosas. ¿Soy una rara por eso? Digo, ¿Qué mujer no prefiere montarse en un taxi o subir ascensores para no cansarse? A toda aquella que le guste la comodidad. Yo no soy así. Siempre opto por lo difícil, por lo cansador. Tengo ese pensar que si las cosas no cuestan conseguirlas o alcanzarlas no vale la pena. Y yo quiero un cuerpo tonificado para el ballet y la caminata me ayuda mucho con ello. Dirán, claro ¿qué sabe una niñita que lo tiene todo? Verán, al colegio que voy las chicas son unas presumidas, arrogantes como el bastardo de Damián y amantes del dinero como mi madre. Odio esa clase de actitudes ¿Para qué comportarme igual? Sería estúpido y está fuera de mí.


  Me siento en un pequeño parque que encontré. Estoy cansada y mis piernas ya comenzaban a flaquear. “Eso me pasa por ser tan terca.” –Me dije en voz alta.


  


  – ¿Te estás regañando a ti misma? –Me interrumpió una voz con timbre risueño. Me sobresalté.


  –Eso no es asunto su… ¿Tú? –Dije asombrada.


  –Cuanto tiempo, Annabelle.


  –Un mes.


  –Exacto. Un mes sin ver esos ojos negros que solo tú posees.


  – ¿Cómo…?


  – ¿Supe dónde estabas? –Terminó la pregunta por mí. Asentí–. Llevo siguiéndote los pasos muy de cerca. –Se sentó a mi lado y enseguida mi corazón se aceleró–. ¿Me has extrañado?


  –Preguntó él acercándose cada vez más.


  –Como estúpida. –Rió ante mi respuesta.


  –Yo también te he extrañado. Cómo nunca creí que lo haría. –La sonrisa volvió a mi rostro en ese momento–. He extrañado tu olor. –Olfateó mi perfume–. Tus ojos. –Me miró fijamente–.


  Tus manos. –Las tomó–. Tus caricias. –Recorrió mi cuerpo con las yemas de sus dedos y mi piel ardió–. Y tus labios. –Susurró en mi boca–. Me han hecho falta tus besos.


  –Donald… -No me dejó terminar la frase y estampó sus labios con los míos.


  


  Dios, me sentí completa otra vez después de un mes. Me dejé llevar por esas calientes sensaciones. Nos miramos a los ojos y sin decir ni una sola palabra el cogió de mi mano y me dirigió a su auto. En ningún momento pregunté hacia dónde me llevaba, la verdad no me interesaba en lo más mínimo; con sólo tenerlo en el mismo lugar bastaba.


  Se estacionó en un parque alejado de todo, era hermoso en realidad. Sin perder tiempo nos pegamos desesperados buscando los labios del otro. Lo necesitaba, ambos lo necesitábamos.


  Silenciosamente comencé a bajar mis manos y a meterla bajo su camisa; su piel era caliente y ardió más bajo mi tacto. Él gimió y de un sólo movimiento me trasladó hacia el asiento trasero.


  Mi cabeza daba vueltas. Parecía gata en celo con él. Me dejé llevar por el deseo y de manera tonta e inexperta comencé a desabrochar su pantalón y él imito mi acto.


  


  –No. –Jadeó. Deteniendo mis manos.


  – ¿No qué? –Mi pregunta salió con una notable voz entrecortada.


  –No puedo permitir que tu primera vez sea en la parte trasera de mi auto.


  –No me importa el lugar. –Me estaba comportando como una libertina. ¡Maldición y no lo era! Pero con él perdía los estribos.


  –A mí sí me importa. –Dijo incorporándose en el asiento–. Me alaga que quieras que sea yo el primero. Créeme que me siento honrado.


  –Donald… –Dije avergonzada.


  –Tú me estas ofreciendo tu inocencia, al menos permíteme hacer que sea especial. –Mi pecho se inflamó y lágrimas empezaron a acoplarse bajo mis ojos.


  –La persona es quien lo hace especial, no el lugar. –Comenté firme–. Quiero ser tuya.


  ¡Reclámame como tal!


  –Nena. –Murmuró contra mis labios acariciando mi mejilla–. Te reclamé como mía ese día que te encontré en el asfalto. –Mi pulso se aceleró.


  – ¿Entonces? –Me miró exigiendo que siguiera hablando–. Sácame de aquí Donald, llévame a tu departamento y hazme el amor. Termina con tu reclamo.


  – ¿Estás segura Annabelle? –Asentí–. Después no se podrá volver el tiempo atrás. Si te poseo hoy, mañana dejarás de ser una niña y pasarás a ser una mujer… Mi mujer. –Mi corazón se aceleró al escuchar ese “mi mujer”.


  –Estoy segura que eso es lo que quiero.


  –De acuerdo. –Sus ojos brillaron de lujuria y los míos de ¿Amor? Es lo más probable.


  


  ¿Cómo podía alguien anhelar, desear tanto una persona a los minutos de conocerla? No tengo idea. Encima esas ganas en vez de desvanecerse aquel día que dejé de verlo hace ya un mes, se han intensificado.


  Arreglamos nuestras ropas, nos acomodamos en nuestros respectivos asientos, me lanzó una mirada como preguntándome ¿Estás lista? Yo con el brillo de mis ojos le respondí que lo estaba, y me sacó de allí.


  No sé si eran nervios lo que crecía dentro de mí. Tal vez era ansiedad, curiosidad, ¿Miedo a lo desconocido? No, con Donald sentía de todo menos miedo. Él brindaba confianza y con nuestras manos entrelazadas firmemente, me demostró que cuidaría de mí.


  Una vez aparcados fuera de su edificio, salimos rápidamente del auto y corrimos ansiosos hacia el departamento número treinta y luego a su habitación.


  Él se sacó su camisa y yo quedé anonadada mirando hacia la cama.


  


  – ¿Estás bien? –Preguntó tomándome de la cintura y apegando su torso a mi espalda.


  –S-sí. –Susurré tartamudeando.


  –No te obligaré a nada, Annabelle. -¿Por qué me gustaba tanto mi nombre en sus labios?


  Nunca dejaba a nadie llamarme Annabelle, odiaba tal nombre y que Donald lo pronunciara, eliminó todo ese odio.


  –Yo quiero hacer esto. Ya te lo he dicho.


  –Has convivido conmigo tan solo una semana, pasó un mes sin vernos y aun así no has cambiado de opinión. ¿Por qué?


  –Porque… yo…


  – ¿Me quieres? -¿Lo quería? No. Era algo más. ¿Lo amaba? Profundamente. Sin embargo no se lo diría, no ahora, no hoy. Eso solo provocaría que él salga huyendo. Tener a una niña de dieciséis años, ofreciéndose descaradamente a que la haga suya, ya es mucha responsabilidad–. Dímelo Annabelle, ¿Me quieres?


  –Sí. –Susurré agachando la mirada.


  –Bien. Porque yo también te quiero. –Me volteó para quedar de frente a su rostro y besó mi cuello.


  


  Lentamente iba deslizando de mis brazos mi chaqueta hasta lanzarla lejos, luego cogió de mi remera y la levantó hasta despojarme de ella e hizo lo mismo con mis jeans dejándome solamente cubierta por la aburrida ropa interior. Él hizo lo mismo hasta quedar a la par conmigo. Y me besó.


  Nos tumbamos en la cama y comenzó el juego.


  Caricias.


  Mordidas.


  Besos.


  Jadeos.


  Suspiros.


  La habitación estaba en llamas y eso que aún no me hacía suya ni nos desnudábamos completamente. Aunque no pasó mucho tiempo para que esto último se efectuara.


  Ya una vez sin prenda alguna entre nosotros empezó a estimularme. El deseo se incrementó pero así mismo aumentó mi miedo.


  


  – ¿En serio quieres esto? –Preguntó con voz ronca debido al deseo.


  –Más que nada. –Susurré yo con el mismo tono de voz.


  – ¿Y por qué esa mirada de pánico y duda?


  –Tengo duda de saber si me va a doler o no y es esa misma razón que me provoca pánico.


  –Dolerá, Anna. –Afirmó-. Trataré de ser delicado para que no sea tan fuerte el dolor.


  –Gracias. –Acarició dulcemente mi mejilla, fijó sus ojos en los míos y sentí su glande explorar en mi entrada.


  


  Sin darme tiempo ni de pensar se hundió en mí. Dolía. Demonios, demasiado. Solté un grito desgarrador y enterré mis uñas en su espalda. Para cuando comenzó el vaivén de sus caderas una lágrima rodó por mi mejilla, mi mentón temblaba y creí que moriría de dolor. Me aferraba fuertemente a sus caderas, a su espalda, a sus hombros. Él ahogaba mis gritos/gemidos con sus labios. Besándome posesivamente. Sus embestidas aumentaban el ritmo a medida que transcurría el reloj. Jadeaba y gemía en mi oído. ¿Se habrá dado cuenta de lo mal que yo lo estaba pasando? Lo dudo. Sus movimientos y gritos guturales me decían que él estaba excitado. Disfrutando de la unión de nuestros cuerpos. Dios, quería que terminara. Tras unos agonizantes quince minutos le dio fin a este acto sexual explotando en mi interior.


  Salió cuidadosamente de mí y yo automáticamente me puse en posición fetal dándole la espalda. ¿Habrá notado que lloré mientras me hacía el amor? Aun lloraba. El dolor punzante fue terrible. Él trató de abrazarme y yo me aparté.


  


  – ¿Sucede algo?


  –No quiero que me toques. –Dije con la voz cortada.


  – ¿Por… por qué? –Preguntó preocupado rozando mi hombro.


  –Te dije que no me toques. –Me levanté de un salto de la cama arrastrando la sábana conmigo. Tanía las piernas temblorosas. Una mancha de sangre fue lo que vi a continuación–.


  ¿Qué… qué me has hecho? –Pregunté horrorizada.


  –Te hice mía. Eso es lo que querías, lo que ambos queríamos.


  – ¡Dijiste que serias suave, que cuidarías de mí y me has hecho daño! -Grité –Yo… Yo… Lo siento.


  –No me importa. No quiero que me vuelvas a tocar. –Recogí mi ropa del suelo y me fui al cuarto de baño a vestir.


  –Annabelle. –Gritaba Donald al otro lado de la puerta–. Annabelle ábreme por favor. –Solo abrí la puerta una vez que estuve completamente vestida. Crucé la habitación sin mirarlo y salí del lugar.


  


  Corrí y corrí, mientras más gotas salinas salían de mis ojos. ¿Habré exagerado?


  Rotundamente. Pero el dolor punzante y la sangre en las sábanas me hicieron actuar de esa manera.


  Llegué a la casa y agradecí que sólo estuviera nani en ella. Le grité desde la entrada que había llegado y subí a mi habitación. Me puse a pensar en lo experimentado recién, en nuestros cuerpos unidos, en la suavidad de su piel, el dolor al entrar en mí. Recordé sus ojos, llenos de preocupación y desconcierto al gritarle que no me volviera a tocar y se me congeló el corazón. Ahora, él nunca más querría saber de mí.


  


  


  *******


  


  –Tía, ¿Puedo hacerte una pregunta? –Dije mientras ella peinaba mi cabello preparándome para mi presentación de baile.


  –Claro, cariño.


  – ¿Cómo es perder la virginidad? –Pregunté tímida–. Digo, ¿Qué se siente?


  – ¿A qué viene tu pregunta?


  –Curiosidad nada más.


  –Bueno. La primera vez nunca es buena. Hay mucho dolor de por medio, trauma, sangre.


  – ¿Sangre?


  –Sí. Cuando uno se entrega por primera vez a alguien, sangras. Eso demuestra que ya has dejado de ser una niña. – ¡Tonta! Dijo mi voz interior.


  – ¿Y eso es normal?


  –Por supuesto nena. Tal vez te asuste lo que te acabo de decir pero, no tendrías por qué.


  ¿Me estás preguntando todo esto debido a que te casarás?


  –Emm sí, es por eso.


  – ¿Estás segura que es por eso?


  – ¿Por qué otra cosa sería?


  –Dímelo tú.


  –Sólo es eso tía, de verdad.


  –Te creeré. Ahora toma tus cosas, se te hará tarde. –Besé su frente y me fui.
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  – ¿Podemos hablar? ¿O saldrás corriendo otra vez? –Donald llevaba días yéndome a buscar a la academia, al colegio, a la casa. Y yo cada vez que lo veía arrancaba como una cobarde.


  –No tenemos nada de qué hablar. –Dije fría y alejándome de él.


  –Por favor. –Me detuvo agarrándome de la muñeca–. Necesito hablar contigo.


  – ¿Sobre qué?


  –Mírame. –No lo hice–. Annabelle, mírame. –Tomó mi barbilla y me obligó a mirarlo–. ¿Por qué me esquivas?


  –Yo…


  –Sé qué piensas que no te cuide al momento de hacerte el amor pero te dije que dolería.


  Cometí el error de no preguntarte acaso estabas bien mientras lo hacíamos y te juro me arrepiento.


  –Donald…


  – ¿Ya no me quieres? –Sí, más que antes, pensé–. Respóndeme. ¿Ya no me quieres?


  –Por favor. –Susurré.


  –Por favor qué.


  –Déjame ir.


  –No. Eres mía, Annabelle. Te reclamé como tal. Tú me lo pediste. ¿Por qué huyes de mí ahora? –Porque me siento tonta, inmadura y… enamorada.


  –Suéltame. –Pedí una vez más.


  –No. –Me aferró más contra él y rozó nuestros labios. Sollocé sobre ellos–. Te he extrañado. No dejo de pensarte ¿Qué no entiendes que me haces falta?


  –Déjame en paz, Donald, por favor.


  –Primero respóndeme algo.


  – ¿Qué cosa?


  – ¿Dejaste de quererme?


  –Nunca. –Al contrario.


  – ¿Entonces? No me alejes. Yo… yo te quiero, Annabelle. Demasiado. Es más, creo que me enamoré de ti. – ¿QUÉ? Mi corazón dejó de latir en ese preciso momento.


  –No juegues conmigo. No de esa manera.


  –No estoy jugando, nena.


  –Es imposible.


  – ¿Por qué? ¿Por qué nos conocemos haces dos meses, hemos estado juntos una semana como pareja y te he hecho mujer?


  –Porque tengo dieciséis años, soy una niña y tú eres un hombre de veintitrés.


  –No eres una niña, Anna. Eres una mujer, eres mi mujer. Por favor, amor.


  –No me llames así.


  –Anna, yo te amo.


  –Sólo te sientes comprometido por haberme hecho mujer.


  –No, no es así. Dame una oportunidad, permíteme demostrártelo. –Pegó sus ojos color cielo a los míos ¿Cómo poder negarme cuando me mira de esa manera? Pierdo fuerza cuando lo hace.


  – ¿Qué quieres de mí?


  –Todo. Tu presencia, tu amor, tu inocencia, tu cuerpo, todo.


  –No puedo. Tengo miedo.


  – ¿De qué? ¿De mí?


  –No. De no poder entregarme a ti nuevamente. De dejar que el recuerdo de ese dolor punzante en mi interior me impida hacerlo.


  –Déjame mostrarte que no será así. Se mía una vez más. Si sigues igual a como estas ahora… Dejare de molestarte. – ¡NO! Maldita sea yo no quería eso. Lo quería en mi vida.


  Junto a mí. Dentro de mí. Él acababa de decir que me amaba ¿Por qué yo no hacía lo mismo?


  –Voy a casarme ¿Se te ha olvidado eso?


  –No me importa. Es más ni siquiera sé si seré capaz de permitir tal cosa.


  –No puedo impedirlo. Es lo usual, tú lo sabes.


  –Tu tía no lo permitirá.


  –Ella no puede hacer nada, Donald, entiende. Esto es una estupidez. Separémonos ahora, será menos doloroso.


  –NO QUIERO. –Me tomo en sus brazos, me aferró a su cuerpo y me devoró la boca. El beso se intensificó y gemí en sus labios.


  – ¿En… en serio… me quieres? –Pregunté más que agitada.


  –Te amo. No te quiero. –Siguió con el beso.


  –Sácame de aquí, Donald, llévame contigo, hazme tuya una vez más. –No hubo necesidad de repetirlo.


  


  Fuimos a su departamento y me hizo suya una y otra vez. Dolía al comienzo, pero a medidas que pasaba el tiempo, el dolor se transformó en placer. ¿Me había sentido alguna vez tan plena? No, nunca, salvo ahora que estaba entre sus brazos, en su cama.


  La noche se había asomado, mis tíos no estarían en casa hoy y mañana le explicaré todo a nani así que las cosas se me habían facilitado para pasar la noche con él.


  Me estaba haciendo el amor una vez más. Fue el paraíso. Creo que toqué el cielo con las manos. Sentir el calor de su cuerpo, la suavidad de su piel mientras él embestía delicadamente en mi interior fue una sensación inigualable. Estábamos ahí, amándonos en su cama, palpando nuestros cuerpos, disfrutando la unión de estos mismos y llevándonos directamente a un clímax que nos prometía el nirvana.


  


  –Te amo. –Me decía él una y otra vez en mi oído.


  –Te amo. –Solté yo con un jadeo. Él penetró más profundo al escuchar esas dos palabras.


  Estábamos eufóricos, a punto de ver explotar fuegos artificiales.


  –Dímelo. –Exigió–. Dime que me amas otra vez.


  –Te amo.


  –Repítelo. –Fue más rápido.


  –Oh dios. ¡TE AMO! –Grité al momento del clímax. Nos miramos a los ojos y caímos rendidos.


  


  Después de eso no supe nada más, caí en un profundo sueño. Para cuando desperté, yo estaba sobre su pecho, con uno de sus brazos rodeándome la cintura y él aun dormía. Sin hacer el más mínimo ruido me levanté de la cama, me vestí y me fui a mi casa. Claro que antes de irme le dejé una leve nota.


  


  “Se me ha hecho tarde, tengo clases.


  Gracias por esta hermosa noche, nunca la olvidaré Adiós… Te amo. -A”.


  


  Tomé un autobús puesto que no quería atrasarme más de la cuenta, entré silenciosamente para que nadie me descubriera pero no contaba con la presencia de dos personajes.


  


  – ¿De dónde vienes, Annabelle? –Interrogó mi madre.


  –De casa de una amiga. –Mentí.


  – ¿Qué amiga?


  –Ninguna que a ti te importe.


  – ¿Te estás revolcando con alguien? –Me detuve al oír esas palabras salir de su boca.


  Volteé.


  –No porque tú lo hagas quiere decir que yo haré lo mismo. –Dije con cólera. Una bofeteada llegó a continuación.


  –No me faltes el respeto, señorita.


  –No es necesario, Gianine. Con todo lo que te lo faltas tú es más que suficiente. –Iba a bofetearme una vez más pero otro brazo se lo impidió.


  –Señora, por favor, ya basta. –Dijo nani–. Deje a mi niña en paz, es verdad todo lo que ella dice. Ella me había avisado que no llegaría y se me había olvidado completamente.


  –Como sea. –Dijo mi adorada madre.- Vine sólo porque Damián quería verte. –Se hizo a un lado y lo apuntó.


  –Ah. Tendrá que esperar, tengo que arreglarme para ir a clases de música. –Me dirigía a mi cuarto.


  –No irás. –Interrumpió ella mi andar.


  – ¿Cómo que no?


  –Ya di aviso de que faltarías hoy y no se han hecho problema.


  –Tal vez a mi si se me haga problema.


  –Lo que tú quieras aquí no importa. –Escupió ella–. Te quedarás en casa a hablar con tu prometido. Punto final.


  –Maldición. –Murmuré para mí–. Al menos permíteme ir a cambiarme de ropa.


  –Sí, hazlo. Ponte ropa decente aunque sea una vez.


  –No estés molestando, Gianine. Yo me visto como quiero.


  –No es esta ocasión. Te he comprado algo y quiero que lo uses. Está en tu cama.


  


  ¿Les confieso algo irónico? Si bien soy bailarina clásica y toco instrumentos clásicos, soy toda una rockera para vestirme. El famoso dicho de “Las apariencias engañan” es totalmente cierto, yo soy prueba viviente de ello. Por eso mamá odia todo de mi closet, dice que mi manera de vestir no es digna de alguien de mi clase social. Varias veces la descubrí tratando de tirar mi ropa a la basura pero se lo impedí.


  Realmente es molestoso tenerla acá en casa de mis tíos, encima con ese bastardo al que llama “mi prometido”.


  


  – ¿Te pasa algo? –Preguntó él mientras estábamos paseando por tal hermoso jardín como es el jardín de mi tía.


  – ¿Te ha gustado verla golpearme?


  – ¿De qué hablas?


  –De lo cobarde que has sido. La viste abofetearme, insultarme y con ganas de volverme a abofetear y tú no hiciste nada.


  –Es tu madre.


  – ¿Y el hecho de que así sea te ha impedido oponerte? Sabía que eras un poco hombre pero no estaba consciente del nivel.


  –No hables así de mí, Annabelle.


  – ¿O qué? ¿Me vas a poner una mano encima igual como lo hizo ella?


  –Seré tu esposo para hacer de ti lo que se me plazca.


  – ¿Y eso implica poner tus sucias manos sobre mí para castigarme? Lamento ser una adolescente decidida y con carácter. Tú te metiste en esta situación, así que ahora te aguantas. No soy una mujer que se deje persuadir, ni dominar. ¿Tú quieres ser mi futuro esposo? Bueno. –Me respondí a mí misma sin dejarle a él responder–. Así como estás tan dispuesto a arruinarme la vida con tu más que irritante presencia, no te queda de otra que aguantar que yo te la joda a ti.


  –Deberás cambiar ese carácter tuyo que posees. Y yo me encargaré de eso te lo aseguro.


  Ahora termina de comer.


  –No tengo hambre. –Dije a secas. Me levanté del lugar y me dirigía al interior de mi casa–.


  Es tarde, deberías irte ya. –Dije volteándolo a ver. Escuché como lanzaba un gruñido y me fui de ahí dejándolo solo.
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  Dos meses más han pasado. Donald y yo estamos juntos; claro que a escondidas. Me he vuelto una mentirosa profesional desde que estoy con él. Les miento a todo el mundo… a mis tíos, diciéndoles que me quedaré en casa de alguna compañera; le miento a nana, ocultándole mi noviazgo con Donald; y le miento a Damián. Mientras él esta tan ocupado preparando, buscando, y escogiendo lugares para la ceremonia en compañía de mi madre; yo estoy en casa de Donald amándonos de todas las maneras.


  


  


  *******


  


  Estaba alistándome para una clase más de ballet, tenía presentación a fin de mes y estaba más que ansiosa porque Donald iría a verme. Siempre me decía que le encantaría saber cómo bailo y todo eso y; por vergüenza, jamás le permitía ir, pero ya llevamos alrededor de cuatro meses juntos en total así que debo dejar la cohibición de lado.


  Todo ha marchado muy bien, nadie sospecha nada de nosotros y mucho menos notan algo raro en mí, aunque la verdad, es que yo si me siento extraña. Hace un poco más dos meses, he comenzado a sentir malestares: mareos, náuseas, cansancio y uno que otro momento de vomito en el baño.


  ¿A qué se debe? En realidad no lo sé.


  ¿Me habré contagiado de algo? No lo creo.


  Hay días en los cuales estoy concentradamente danzando y me viene un mareo tan enorme que me provoca desmayos. –Debe ser el estrés–. Dice mi vocecita interior. Además no me he estado alimentando bien debido a que quiero que mi presentación salga perfecta y el traje me quede impecable.


  Recordé dicha presentación y me puse a bailar quitando todo pensamiento de mi mente.


  La clase concluyó bien, excelente me atrevo a decir y Donald pasó por mí al final de ésta como solía hacerlo diariamente.


  Estábamos hablando de cosas triviales mientras él fumaba su cigarro. El olor era un tanto asqueroso y dejaba el aire más que pesado pero, el simple hecho de que él lo provocara, me hacía aceptarlo.


  


  – ¿Algún día me llevarás a esos lugares donde tocas con tu banda? –Le pregunté mientras me servía un vaso de jugo.


  –Me encantaría pero eres menor de edad, nena, y en esos sitios no puedes entrar.


  – ¿Te molesta eso?


  – ¿Qué cosa?


  -Andar con una bebé.


  –No digas tonteras, Annabelle. Yo estoy contigo porque quiero. Nadie me obliga a estar a tu lado, y nada me impide dejarte.


  – ¿Qué quieres decir?


  –Lo que escuchaste… me refiero a que si estoy contigo es porque te amo, sin importar la edad que tienes. Si bien me gustaría salir contigo, llevarte a mis presentaciones y poder visitarte libremente; me conformo con esto, con tenerte en mi vida, aunque eso signifique llevar una relación a escondida de los tuyos.


  –Sé que es difícil, sobre todo por la situación en la que nos encontramos. Si bien ahora soy sólo tuya, dentro de un tiempo no muy lejano seré de alguien más y lo nuestro llegará a su fin.


  – ¿Por qué estás diciendo todo esto? –Preguntó con un toque de ira en su voz.


  –Porque es la realidad. Yo voy a casarme y ningún hombre aceptará llevar una relación con una mujer casada.


  –Yo no soy como los demás.


  –Lo sé. Pero me amas, y en cuanto ese momento crucial se lleve a cabo, comenzarás a celarme y los celos no llevan a nada bueno. Por las noches cuando yo no esté a tu lado, te preguntarás qué es lo que estoy haciendo; acaso me estaré entregando a él esa noche, o cualquier otra; comenzarás a pasarte rollos, a imaginar cosas y eso, al final de cuenta, terminará con todo lo que existe hoy.


  –Vámonos de aquí. –Soltó sin más.


  – ¿Qué? –Pregunté congelada.


  –Lo que oíste. Vente conmigo a Estados Unidos, dejemos atrás todos estos obstáculos, creemos una vida juntos.


  –Tú perdiste la razón.


  –Tú me la has robado. –Agregó–. Por favor, Annabelle, arriésgate por mí, apuesta por lo nuestro. –Suplicó.


  –No puedo hacerlo, no puedo dejar mis estudios a medias, mi futura carrera de bailarina de lado, no puedo dejar a mis tíos.


  – ¿Estás segura que es sólo por eso?


  – ¿De qué hablas?


  –De que a lo mejor las constantes visitas de ese idiota han surgido efectos.


  –Se más claro, Donald. –Dije al borde de perder la paciencia.


  – ¿Quieres que sea más claro, mi amor? –Dijo con cierta cantidad de ironía en su voz. Yo sólo asentí–. Tal vez Damián te gusta.


  – ¿Te das cuenta de la estupidez que estás diciendo? –Grité.


  –No es una estupidez.


  –Tienes razón, no lo es. Es una ENORME estupidez lo que acabas de decir.


  – ¿Has dejado que te toque? –Escupió las palabras.


  –No puedo crees lo que acabo de escuchar. –Me volteé y traté de alejarme pero él me lo impidió.


  –Respóndeme, maldita sea. –Tomó fuertemente de mi muñeca izquierda.


  –Me estás lastimando, Donald.


  –Responde de una vez, Annabelle. –Gruñó.


  – ¡NO! –Grité–. Nadie aparte de ti me ha acariciado, nadie más que tú ha sido dueño de mi cuerpo. No puedo tan siquiera digerir tus palabras. –Me solté de un solo tirón de él al borde las lágrimas.


  –Anna, mi amor yo…


  – ¿Te das cuenta? –Lo interrumpí–. Aun no me he desposado y tú ya estás haciéndome esto.


  –No… No sé lo que me pasó.


  –Dudas de mí, eso es lo que pasa. ¿Piensas que me acosté con él? ¿En serio crees que lo haría?


  –No lo sé.


  –Piensa lo que quieras.


  


  Me disponía a irme de allí con un corazón destrozado. El hombre que amaba no confiaba en mí. ¿Acaso me creía una puta que se acuesta con todo el mundo? Dolorosamente caí en cuenta; Donald, dudaba de mí, de mi amor. Enfadada atravesé la sala de estar y un mareo invadió mi tembloroso cuerpo. Fui rápidamente al baño, me miré al espejo y me sorprendí de mi reflejo. Mi cara estaba pálida, mis ojos hinchándose a medida que caían las salinas gotas de ellos, rojos, debido a ese acto. Mi cuerpo temblaba por los constantes escalofríos de lo recorrían, un fuertísimo dolor en el vientre hizo que me retorciera, grité, grité desgarradamente y no aguanté más… perdí la conciencia.


  


  


  *******


  


  Al momento de reaccionar me encontraba nuevamente allí… en un hospital. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? Mi cabeza me arde, mi cuerpo está brutalmente dolorido, y apenas puedo moverme.


  


  –Anna. –Susurró Donald al darse cuenta de mis ojos abiertos–. ¿Cómo te sientes?


  – ¿Qué hago aquí otra vez, Donald? –Su expresión se volvió seria.


  – ¿Por qué no me lo dijiste?


  – ¿Decirte qué?


  –Lo del bebé.


  – ¿Bebé? ¿De qué bebé me estás hablando?


  –Del hijo que hospedaba en tu vientre, de tu embarazado.


  – ¿Emba… embarazo? No, no es posible.


  –Sí lo es.


  –O sea que… ¿Vamos a ser padres? –Pregunté asustada–. No puede ser, Donald. –Grité histérica–. No puedo estar embarazada…


  –Anna…


  – ¿Qué le diré a mi familia? ¿A mis tíos? Dios mío. –Solté en llanto–. Mamá va a matarme y mi tía se sentirá decepcionada de mí. –Seguí diciendo, ignorando que él me hablaba.


  –Anna. Mírame. –Lo hice–. No vamos a ser padres. –Dijo con la voz entrecortada y contendiendo las lágrimas.


  –No entiendo. –Seguí sollozando.


  –Has perdido al bebé. Ya no seremos padres. –Y dejó salir esas lágrimas amenazadoras.


  –Se… Se ha… Se ha muerto. –tartamudeé.


  –Lo siento mi amor. –Me abrazó–. El doctor dice que se debió a tu mala alimentación y a tu constante entrenamiento con el ballet.


  –Mi hijo. –Lloré acariciando mi vientre–. Nuestro bebé, Donald. –Si bien no quería un bebé en estos momentos, y el susto me puso histérica con la noticia; enterarme de que lo había perdido fue todavía peor… Al final de cuentas era mío, mío y del hombre que amo…


  –Tranquila, nena. –Comenzó a consolarme acariciándome el cabello-. Saldremos adelante de esto.


  – ¿Cómo puedes estar tan sereno? –Pregunté entre lágrimas.


  –Porque uno de los dos debe estarlo, mi amor. Debo ser fuerte para trasmitirte esa fuerza a ti.


  –Era nuestro, Donald… Una creación que ambos hicimos, era lo que siempre me mantendría unida a ti.


  –Y siempre será así, Annabelle. Es nuestro pequeño ángel.


  – ¿Vas a dejarme verdad? –Pregunté sin más.


  – ¿Por qué piensas eso? –Cuestionó alejándose de mí lo suficiente para mirarme a los ojos.


  –Maté a nuestro hijo. Soy una asesina. –Volví a cubrir mis ojos ocultando las lágrimas.


  –No, no mi amor. –Me acurrucó en sus brazos nuevamente-. No es tu culpa, no es culpa de nadie, tú no lo sabías.


  –Tenia síntomas extraños, debí haberme dado cuenta, creí que era el estrés, nunca pensé que… –Rompí en llanto otra vez–. Soy tan estúpida.


  –Córtala, Annabelle. –Me regañó Donald–. Deja de culparte, lo desconocías y punto.


  Saldremos adelante.


  


  Y así fue… Nos costó. Diablos, demasiado. Pasamos por centenares de altos y bajos en nuestra relación, más bajos que altos me atrevo a decir. Donald tuvo que lidiar conmigo cuando caí en estado de shock al reaccionar de la pérdida de mi bebé; una enorme depresión me invadió, que me tuvo al borde de la muerte… Era tanto el grado de mi tristeza que nani me forzó a contarle absolutamente todo lo que sucedía conmigo.


  Fue de esa manera como Donald terminó viviendo conmigo… claro, haciéndose pasar por un sobrino extranjero de nana; solo ella sabía de nuestra relación y de la perdida de mi bebé.


  Poco a poco fui recuperándome de esa traumante pérdida, Donald aún seguía viviendo en casa de mis tíos. Era realmente increíble tenerlo ahí, tan cerca para tocarlo y besarlo en cuanto pudiera.


  Amaba que mis tíos estuvieran en época de viajes, eso nos facilitaba aún más las cosas. De repente me pongo a pensar que es probable que mi tía se haya dado cuenta de lo que estaba pasando, pero como siempre no se metía más allá. Solo me decía “Cuídate, Anna, ten cuidado” y yo le ponía cara de confusión.


  


  


  *******


  


  Habían transcurrido varios meses y se suponía que yo debía haberme casado ya con Damián pero increíblemente logré persuadirlo para que lo aplazáramos un año más; de primera no quería aceptar, después que me pedía que fuera suya para así demostrarle no sé qué cosa; pero también logré librarme de eso diciéndole que quería llegar virgen al matrimonio.


  Vaya mentira. Estaba dispuesta a inventar cualquier cosa con tal de ganar más tiempo lejos de él. Además, si me casaba, debía ir a vivir con el de inmediato y dejaría de ver a Donald así que puse mi mejor cara de niña convincente y gané el juego.
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  Un año… un año ha transcurrido ya y el día más horrible de mi vida había llegado.


  Estaba en mi cuarto, admirando desde la ventana a la masa de gente que se encontraba en el jardín adornando todo para la ceremonia de mañana. No puedo creer lo rápido que pasó el maldito tiempo; parece que cuando se quiere que transcurra más lento, más rápido avanza.


  Me sentía morir.


  He tratado de encontrar miles de formas para librarme de esto pero no hallé ninguna; salvo, la opción que tenía Donald de fugarnos. Si bien la idea era tentativa, no podía abandonar a mis tíos, y mucho menos a nani que ha sido nuestra cómplice desde hacía un poco más de un año.


  


  – ¿En qué piensas? –Dice Donald rodeando mi cintura con sus brazos desde mi espalda.


  –En que mañana cambiará todo.


  –Mi propuesta sigue en pie, Annabelle.


  –Lo sé. Pero no puedo. –Comencé a llorar–. No puedo dejarlos, amor.


  –Te entiendo. Al menos piénsalo ¿sí? No te estoy proponiendo que nos vayamos definitivamente. A lo que voy es que salgamos de este país, al menos hasta que ya no te estén obligando a casarte. Cuando calme todo esto podemos volver.


  –Lo siento. Ni siquiera de esa forma puedo hacerlo. Soy una cobarde.


  –No te trates así.


  – ¿Por qué eres tan dulce conmigo?


  –Porque te adoro, además sé lo difícil que es todo esto para ti.


  –Es horrible, Donald, solo tengo diecisiete años y estoy a horas de morir en vida.


  –No digas eso. Todo se puede solucionar y tú sabes cómo.


  –Imposible. No se diga más. –Me alejé de la ventana–. Deberías dejarme ahora.


  – ¿De verdad quieres eso?


  –No, pero es lo mejor… para ti.


  – ¿Y qué pasa con este amor?


  –Quedará atesorado por siempre en mí, créeme.


  – ¿Eso es todo? ¿Tú crees que es fácil mandar a la mierda un poco más de un año de relación? Hemos pasado por mucho, no me rendiré ahora.


  –Te arrepentirás después.


  –Puede ser, pero el futuro en este momento no me interesa; me importa el ahora, me importas tú. Dijimos que estaríamos juntos, que saldríamos adelante. ¡SE LO PROMETIMOS


  A NUESTRO BEBÉ! –Soltó con furia.


  – ¡No lo metas! Ese bebé no está, se murió. –Grité.


  – ¿Crees que no lo recuerdo? ¿Qué no pienso en ese día? Me siento culpable en todo momento.


  – ¿Por qué?


  –Porque te celé. Si no hubiera perdido la cabeza y no te hubiera alterado, jamás te habrías sentido mal y el bebé estaría aquí ahora.


  –No fue tu culpa. –Dije bajándole el tono a mi voz.


  –Pero yo inicié la pelea.


  –Amor. –Roce mis manos en sus mejillas–. Olvidémonos de ese momento.


  –No me vuelvas a pedir que te abandone, porque no lo haré.


  –Lo sé. –Reconocí en voz alta-. Es solo que no quiero hacerte sufrir.


  –No lo harás. –Me besó.


  –Quiero sentirte, Donald. –Susurré en su oído–. Hazme el amor… Hazme olvidar.


  


  Me cogió de la cintura, me hizo enredarle las piernas en su cintura y me llevó a la cama. Ese día hicimos el amor como nunca antes; tierno, delicado, dulce. Se notaba que había tristeza entre nosotros.


  Pasión.


  Amor.


  Sí, sobre todo eso.


  Esta era la despedida. Desde mañana nuestra relación quedará reducida a visitas escondidas. Nani le pidió a Donald que se quedara de todas formas en casa de mis tíos; ella le había tomado demasiado cariño, era como un hijo para ella. Gracias a Dios que aceptó.


  


  Frente al espejo estaba yo con la maquilladora pintando mi rostro. Estaba a minutos de dirigirme a la iglesia. Mi vestido era enorme, con centenares de diamantes agregados en él.


  Tía Isabella y tío Stefano me pedían que no me casara; nani lloraba en un rincón mientras acomodaban mi velo entre el peinado. Pero, ¿Qué podía yo hacer? Ya había llegado a esta instancia, temía con que Damián intentara algo hacia mis tíos, nani, inclusive Donald. Ese hombre está loco, creo que su obsesión a tales tabletas lo tiene así.


  


  Una vez finalizado toda clase de detalle llegó por mí la enorme limusina que mis padres habían comprado para llevarme al altar.


  Estoy temblando, tengo el pecho apretado, y mis ojos ya se están aguando. De sólo pensar lo que se me avecina hoy a la noche me produce nauseas. ¿Cómo librarme de la noche de bodas? Damián no me dejará pasar esta vez. Estoy perdida, atada a un hombre que me causa miedo y repulsión.


  Mi madre estaba sentada a mi izquierda, sonriendo sínicamente y mi padre, mi padre no hacía más que mirar al frente esperando el momento exacto para bajarnos de allí y caminar hacia la iglesia.
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  “Donald”


  


  La veía entrar hermosamente vestida de blanco a la iglesia, estaba oculto tras las bancas cuando la melodía prenupcial sonaba. Sus ojos, sus hermosos ojos negros estaban apagados, a punto de llorar. Quería tomarla entre mis brazos y sacarla de allí pero con todo el dolor del mundo contuve esas ansias.


  Escuchaba al sacerdote hablar, dictar todas esas palabrerías típicas de las bodas.


  Al momento de preguntar acaso alguien se oponía a dicha unión, tuve que morder mi lengua antes de gritar “Yo me opongo”; y cuando, preguntó eso de si se aceptaban mutuamente él sin dudarlo respondió “Si”. Al turno de dar ella su respuesta un silencio invadió el lugar. Comenzó a recorrer la iglesia con su mirada. Sabía perfectamente que a quien buscaba era a mí. Pero no podía permitir que me viera, nos descubrirían; ella descubriría que estaba llorando y eso la haría sufrir.


  Le preguntaron una vez más acaso aceptaba a ese idiota como marido y mi nena en un susurro lloroso respondió “Si acepto”. Morí en ese momento, la impotencia de la que se estaba apoderando mi cuerpo me obligaba a salir corriendo de allí, alejarme de su vida para siempre y no volver a verla. Pero el amor que siento me lo impidió. Juré amarla siempre, apoyarla en todo instante. No puedo dejarla ahora que está pasando por esta horrible situación.


  Quiero matarlo. A él, a los padres de Annabelle por torturarla de esta manera, por lanzarla a los brazos de ese estúpido.


  Esta noche ella se entregará a él quien es su esposo y yo siento que arderé de celos. De sólo imaginarlos en la cama, tocándose mutuamente me está llevando a la locura extrema.


  Desde hoy comienzo a compartirla, corriendo el riesgo de que en el camino ella le entregue, además de su cuerpo, su corazón.


  


  La fiesta había llegado y ella estaba sentada escoltada por Damián. Quería verla, pasar estos últimos minutos a su lado pero él no la dejaba sola en ningún momento. Hasta que la vi levantarse y dirigirse hacia la casa. La seguí sin dudarlo. La seguí hasta que ingresó a su habitación y se sentó en el suelo llevando y abrazando sus piernas a su cuerpo.


  Su cuerpo temblaba, prueba de que lloraba. Me acerqué sigilosamente hacia ella y me arrodillé al lado de la cama.


  


  –Annabelle. –Susurré en su oído y ella solo pudo sollozar más fuerte–. Anna…


  –Perdóname. –Dijo con la voz entrecortada.


  –Amor, mírame.


  –No puedo.


  –Por favor. –Imploré. Y sin necesidad de repetirlo se lanzó a mis brazos.


  –Te amo tanto. –Confesó llorando aún más alto–. Perdóname.


  –No digas nada. –Dije con lágrimas silenciosas en los ojos–. Todo estará bien.


  –No me dejes. Por favor no me dejes. –Su cuerpo temblaba, se estremecía por causa de las lágrimas.


  –No lo haré. –Prometí.


  –Tengo miedo, amor. No quiero irme de aquí, no quiero verlo, no quiero que me toque.


  – ¿Y tú crees que yo lo quiero? Quiero matarlo. –Comenté tenso-. Te hará suya esta noche y yo no puedo hacer nada.


  – ¿Por qué pasa esto, Donald? ¿Por qué no pudiste ser tú quien me llevara al altar hoy?


  –No te tortures con preguntas así. Te sacaré de esto, amor. Te libraré de él. Aun así tenga que matarlo pero te separaré de ese idiota.


  –Abrázame. Abrázame fuerte. –Y así lo hice.


  


  Nos quedamos así por no sé cuánto tiempo. No quería dejarla ir. La besaba infinitas veces.


  Quería sentirla pero no podíamos. Era demasiado riesgoso y lo último que pretendía era causarle problemas a ella.


  Nani llegó a la habitación donde nos encontrábamos, diciendo que todo mundo preguntaba por la flamante novia. Era tiempo de irse a su luna de miel.


  


  – ¿Estarás cuando vuelva? –Preguntó bajito abrazando más mi cuerpo.


  –Estaré aquí, hermosa, no me iré hasta que tú me lo pidas.


  –Gracias. Gracias por querer soportar toda esta situación.


  –No será fácil pero, no te dejaré ir.


  –Te amo, Donald. –Dijo incorporándose para mirar a mis ojos.


  –Te amo, Annabelle. –Tomé su rostro entre mis manos y la besé lentamente.


  –Por favor. –Dijo nani–. Ya es hora. Deben salir de aquí antes de que alguien los vea juntos.


  –Ambos asentimos con la cabeza y procedimos a levantarnos del piso. La besé por última vez y dejé que nani se la llevara. Llevándose mi corazón con ella.


  


  Había finalizado toda esta mierda. Ella se había ido a otro lugar para celebrar dicha ceremonia. La vi alejarse y tuve que contener las ganas de salir corriendo tras ese vehículo.


  Miraba melancólico por la ventana de su habitación. Alcé un cojín y me lo llevé a la nariz para aspirar su dulce perfume. Lágrimas corrían por mis mejillas.


  Las horas, los días se me harían eternos sin ella. Me ahogué en la música y en las drogas, necesitaba quitar este dolor de mí.


  ¿Se estará entregando a él?


  ¿Volverá a casa?


  ¿Podré seguir poseyéndola?


  No lo sé. Ya no sé nada. De lo único que estoy consciente es que la amo tanto que duele.
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  “Lo siento” repite él una vez más. ¿Cuántas veces le he oído decir esas dos palabras?


  Desde que me violó y golpeó por primera vez…


  


  Flashback


  Íbamos camino al hotel donde nos hospedaríamos por un tiempo. La luna de miel sería larga.


  Llegamos a la lujosa suite y me obligó a brindar por nuestro matrimonio, bebiendo champagne. Una vez más sacó esas tabletitas que ingirió cuando lo conocí y yo nuevamente accedí a ellas. Bebí y tomé esas pastillas hasta que se me hizo pesado el cuerpo. Lo sentí recostarme lentamente en la cama y luego me quedé dormida.


  Desperté no sé cuánto rato después. Estaba desorientada, todo me daba vueltas y mi cuerpo se movía. Sentí un aliento rozar mi mejilla y supe lo que estaba sucediendo.


  Traté de moverme, pero él agarro fuertemente mis muñecas y me aprisionó más a su cuerpo. Sus embestidas aumentaban su ritmo cada vez que yo intentaba alejarlo. Dolía. Sentía que en cualquier momento me partiría en dos. Sus manos en mis muñecas estaban dejando leves marcas. Su aliento a alcohol rozaba en mi cara. Cada vez que él intentaba besarme, yo lo esquivaba. Ganándome unos tirones de cabello para mantenerme estática ante él y así besarme forzosamente. Yo gritaba ahogadamente debido al dolor. Le pedía una y otra vez que se detuviera pero no lo hizo; por el contrario, más me obligaba a mover mis caderas.


  


  No sé cuánto tiempo transcurrió. Yo lloraba y Damián lo único que hacía era reírse burlonamente. Mi cuerpo me dolía. Él se la había pasado la noche entera abusando de mí.


  Violándome al oponerme a que me hiciera suya. En un momento de ira le escupí en el rostro y lo único que conseguí con eso fue que terminara golpeándome. ¿Acaso iba a ser así mi matrimonio? No llevábamos ni veinticuatro horas casados y ya estaba torturándome, golpeándome, violándome.


  


  –Eres mía, Annabelle. –Dijo él acomodándose su miembro dentro del pantalón–. Y te tendré las veces que yo quiera, con o sin tu consentimiento.


  –Te odio. –Decía yo una y otra vez entre sollozos.


  –No me interesa. Porque por mucho que me odies soy tu esposo. Y así será hasta que la muerte nos separe.


  Fin Flashback


  


  


  *******


  


  Han pasado varios meses desde esa tortuosa noche. Damián me llevó a vivir a una enorme mansión. Menos mal no tan lejos de la casa de mis tíos. Aun no logro entender por qué me consiente tanto. Sé que no me ama y yo le he dejado bien en claro el enorme odio que siento hacia él.


  Mi vida ha cambiado completamente. Yo he cambiado. Vivo con miedo. Rogando porque todo esto termine. Ni siquiera puedo mirar a Donald a los ojos. Desde que me desposé con Damián que no he permitido que Donald me toque. Cada vez que estamos a punto de hacer el amor, los recuerdos de mi luna de miel invaden mi mente impidiéndome llevar a cabo. Termino gritando y empujándolo lejos. Él me pregunta una y otra vez que qué es lo que sucede y yo no hago más que callar y voltear la mirada.


  Me da vergüenza mirarlo, me siento sucia para él. Mi cuerpo que se lo entregué a un hombre por amor, ha terminado siento objeto de violación para otro.


  Hay momentos en lo que quiero mandar todo a la mierda y terminar con mi vida. Pero luego Donald se me viene a la cabeza. Lo amo tanto, que ni siquiera dejarlo puedo.


  ¿Qué habré hecho mal para que la vida me castigue de esta manera? No lo sé. Dudo mucho que una niña de diecisiete años se merezca algo como lo que yo estoy viviendo. Es demasiado. Es cruel e inhumano.


  ¿Sabían que tuve que dejar el ballet? Damián me prohibió volver a la academia por temor a que descubran los cientos de moretones que adornan mi piel. He comenzado a drogarme, es la única forma de soportar sus malos tratos. Son el antídoto para soportar el dolor al momento de forzarme a ser suya noche tras noche. Vivo día a día con el temor de que en una de sus tantas violaciones termine dejándome embarazada. Gracias a Dios no lo ha hecho.


  Esta tarde iré a la clínica acompañada de nani para que me examinen y me brinden pastillas anticonceptivas. Si él no se cuida debo hacerlo yo. Prefiero estar muerta antes que darle un hijo a ese bastardo.


  Un hijo… es imposible no pensar en Donald cuando se me pasa por la mente ser madre.


  Desearía tanto formar una familia con él. Pero eso ya es imposible. Damián está demente y si algún día se llega a enterar que hay otro hombre en mi vida, es capaz de matarnos a los dos.


  Su obsesión por mi crece día a día. Y eso me aterra aún más…


  


  – ¿Estás lista? –Pregunta a secas Damián mientras me mira armando la maleta.


  –Aun no. –Respondo seria.


  –Pues apúrate. Se me está haciendo tarde y aun debo pasar a dejarte a casa de tus tíos. – Damián se va fuera del país en un viaje de negocios. Estará fuera por dos meses por lo que me permitió quedarme en casa de tía Isabella para que me haga compañía.


  –Lo siento. No puedo ir más rápido, me duele todo el cuerpo.


  –Eso te pasa por negarte a ser mía.


  – ¿Y qué pretendes? –Pregunté furiosa-. ¿Qué me lance a tus brazos a pesar de cómo me tratas?


  –Ya te he pedido perdón.


  – ¿Cuántas veces? Siempre es lo mismo contigo. Me golpeas, me violas y luego llegas a casa en las tardes con un ramo de rosas y una tarjeta que dice “Perdóname”. Además odio las flores.


  – ¿Y qué quieres que haga para que me perdones?


  –Dejarme en paz, irte lejos, darme el divorcio. No sé, se me ocurren muchas ideas.


  –Ni lo sueñes, Annabelle. Si piensas que voy a dejarte libre estás MUY equivocada. –Toma mis mejillas y me besa–. Apúrate. –Sin más sale del cuarto subiendo alguna de mis cosas a la camioneta.


  *******


  –Mi niña, ¡Ya estás aquí! –Grita nani entusiasmada desde la entrada de la casa–. Te he extrañado tanto.


  –Yo también nani. –Digo lanzándome a sus brazos y derramando lágrimas.


  –Ya, yo debo irme. Voy demasiado atrasado. –Comenta Damián.- Adiós, mea amore. –Dice dejando un beso simple en mis labios.- Mas te vale portarte bien, Annabelle. –Susurra en mi oído.


  –Vete ya. Perderás tu viaje.


  – Ciao. –Se da la media vuelta y se aleja de aquí.


  – ¿Cómo estás? –Pregunta al fin nani cuando ya estamos solas.


  –Pues bien. –Trato de ser convincente.


  –No suenas como si estuvieras bien.


  –Estoy cansada eso es todo. No he dormido bien anoche.


  – ¿Tan ocupada te tiene tu marido?


  –No quiero hablar de eso.


  –No me digas que lo estás comenzando a querer.


  –Tú sabes que eso es imposible.


  –Pues ya no lo sé. Has cambiado mucho en estos cuatro meses de casada.


  –Si nani, he cambiado. ¿No crees que casarme a los diecisiete años es motivo suficiente para cambiar mi actitud?


  –Sí, sí lo es. Pero eso no es razón para que estés así conmigo… con Donald.


  –Donald… –Susurro. De sólo oír su nombre siento un hueco en el pecho–. ¿Cómo está él?


  –Muy mal, Annabelle. Al igual que tú él ha cambiado mucho.


  – ¿Dónde está? Necesito verlo nana. Hablar con él.


  –Sube. Está en tu cuarto.


  


  Subí corriendo las escaleras. Me he comportado como una maldita con él. Con él que ha sido incondicional. Con él que a pesar de estar casada con otro sigue aquí esperando por mí.


  Él es el amor de mi vida y odio estar en esta situación. Lo estoy haciendo pagar a él por algo de lo que no tiene la culpa. Quiero amarlo, sentirlo, mas el recuerdo no me deja hacerlo.


  ¿Cómo olvidar algo así? Es imposible. No puedo hacerlo. Sé que debería contarle a Donald lo que me está pasando pero, corro el riesgo de que él cometa una locura. Y eso, jamás me lo perdonaría.


  He tomado una decisión. Y aunque duela, debo ver lo que es mejor para él.


  Ingreso a la que fue mi habitación por catorce años. Todo sigue igual a como lo dejé meses atrás. Cada vez que venía a ver a Donald, nos juntábamos en su habitación. No podía ingresar a la mía sin que los recuerdos de nuestros cuerpos unidos invadieran mi memoria.


  Miro todo a mí alrededor y ahí está él, asomado en la ventana mirando a la nada. Se me fue el aliento en ese momento. Está tan delgado. Hace solo unas semanas que no lo veo y su cuerpo ha variado bastante. Está pálido, ojeroso y su cabello ha pasado de rubio a rojo.


  


  –Donald. –Logro articular al fin tras unos largos minutos de silencio. Él no se mueve. – Donald. –Me acerco a él y acaricio su mejilla. Una lágrima baja por ésta.


  –Perdóname. –Dice él abrazándome fuertemente–. Perdóname, Annabelle.


  – ¿Por qué me pides perdón?


  –Fue un error. Estaba drogado. Te lo juro que no significó nada. –Su voz se iba apagando con cada palabra que pronunciaba. Comencé a ponerme nerviosa.


  – ¿De qué me estás hablando? –Silencio–. Donald dímelo.


  –Perdóname. –Pidió una vez más.


  –Por favor, ya habla.


  –Anoche… Anoche tuve sexo con otra mujer.
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  Sus palabras me dejaron atónita ese día. Se rompió mi corazón. Quedé estática. Mi cuerpo no se movía y de mis ojos no dejaban de brotar lágrimas.


  O sea que mientras yo estaba siendo torturada por mi marido, violada por él; Donald se iba a tener sexo con otra mujer. Más lágrimas salían de mis ojos. Sentía su voz a lo lejos llamándome y pidiéndome perdón pero ¿Cómo perdonar algo así? Yo pensando en todo momento en él, sintiéndome una puta por “dejar” que Damián me tocase, y él se la estaba pasando bien con alguien más.


  ¿Cómo no me di cuenta antes? Su actitud y amor hacia mí parecía demasiado perfecto para ser verdad.


  Fui una niña ingenua al creer que él me sería fiel, que aguantaría tener que compartirme. Ya veo el porqué.


  Lo aceptó porque así podía tirarse a quien quisiera sin sentir remordimientos, total, yo lo traicioné primero. Excusa perfecta.


  En el instante en que reaccioné e ingerí sus palabras, lo cacheteé y mandé a la mierda. Lo traté de lo peor, lloré desconsoladamente y luego le dije que no quería volver a verlo.


  Se reusó a eso y me pidió por favor que lo perdonara.


  ¿Cómo hacerlo?


  ¿Cómo perdonar algo que me dañó tanto?


  Yo lo amaba. Lo amo aun. Y él me traicionó.


  Tal vez fue mi error por casarme con otro hombre. Tal vez mi frialdad lo llevo a ello. O, tal vez, él solamente se vengó de mí.


  Quiero morirme. Él era lo único hermoso y puro en mi vida y ahora no lo tengo.


  El amor es una mierda. Todos los hombres son iguales de hijos de puta. Una les entrega todo y ellos te destrozan.


  


  Perdonar… ¿podré hacer tal cosa?


  


  No sé cuánto tiempo ha transcurrido desde esa lastimosa pelea con Donald en mi habitación. ¿Han sido meses, días? No lo sé y no importa. Nada importa ya.


  Las violaciones y golpes por parte de Damián han disminuido debido a que ya no me resisto a entregarme a él. No es porque él haya comenzado a gustarme o algo por el estilo. Es sólo que ya no tengo razón para rechazarlo.


  En un principio seguía negándome a ser suya, pero me imaginaba a Donald con esa otra mujer y dejaba de luchar.


  He bajado notoriamente de peso. Más de una vez he ido a parar al hospital debido a mi desnutrición. Mi deshidratación.


  Creo que estoy matándome lentamente. Ya no quiero nada. No soporto este dolor en el pecho que se niega a desaparecer. No tolero no sentir a mi corazón latir enloquecido.


  He dejado de ir a visitar a mis tíos, no quiero tropezarme con él. No sería capaz de resistirme.


  Nani ha venido a verme seguido, me regaña cada vez que me ve. En su última visita descubrió un moretón en mi muslo derecho. Enseguida comenzó con el interrogatorio y, en un momento desesperante, le inventé que me había caído. No me creyó pero no agregó nada más.


  


  


  *******


  


  –Tiempo sin verte. –Dije seria al verlo parado frente a mí.


  –Mucho en realidad.


  –Creí que te marcharías.


  –También yo.


  – ¿Por qué no lo has hecho? –Pregunté curiosa pero tratando de parecer indiferente al mismo tiempo para no ser descubierta.


  –Aún tengo la esperanza de que me perdones.


  – ¿Cómo está tu nueva conquista? –Pregunté ignorando su comentario.


  –No lo sé y no me interesa. No sé nada de ella desde esa vez.


  –Cuando se revolcaron. –Agregué.


  –Annabelle, por favor, olvida eso.


  – ¿Qué sentiste? –Pregunté en un susurro.


  – ¿A qué te refieres?


  – ¿Qué sentiste cuando penetraste su cuerpo, cuando la besabas y hacías tuya?


  –No lo recuerdo. Ya te dije que estábamos drogados.


  – ¡MENTIRA! –Grité perdiendo los estribos.


  –Es verdad.


  –Querías castigarme, ¿Cierto?


  –No, no amor. Eso no es verdad. –Intentó abrazarme pero me alejé.


  –No me llames así. Ya no tienes derecho.


  – ¿Y él lo tiene?


  –Es mi marido, claro que lo tiene. –Su cuerpo se tensó y sus nudillos se pusieron blanco de la fuerza con la que cerraba su mano formando un puño.


  – ¿Lo amas?


  – ¿Y si lo hago qué?


  – ¡NO PUEDES AMARLO! –Gritó Donald furioso.


  – ¿Quién eres tú para decirme eso? –Desafié.


  –Soy el hombre que tú amas. No lo niegues, aun me amas. –Silencio–. Reconócelo, Annabelle. Soy el único que logra estremecerte con solo mirarte. Soy el único que acelera los latidos de tu corazón con una caricia. –Tocó mi hombro e inmediatamente mi piel ardió–. Se te sube la temperatura cuando te toco. –Susurró rodeando mi cintura con sus brazos–. Tú me amas, Anna, así como yo lo hago.


  –Yo… –No me dejó terminar cuando nuestras lenguas ya jugaban entre sí.


  


  De un segundo a otro estábamos uniendo nuestros cuerpos. El vaivén que creábamos era el cielo para mí, lo extrañaba tanto. Todo este acto echaba de menos. Jadeábamos y gemíamos con desenfreno. Hasta que recordé que Damián andaba cerca.


  


  –Damián… Damián está abajo. –Decía con la voz ronca–. Nos van a oír.


  –No me importa. –Seguía embistiendo duro contra mí. No podía controlar mis gritos guturales, y Donald mucho menos–. No quiero pensar en nada mas que no sea en este momento.


  –No quiero dejar de sentirte nunca. –Reconocí enredando mis piernas en sus caderas.


  –Tampoco yo. Eres mía, Annabelle. –<Eres mía, Annabelle> Esas palabras provocaron que mi cuerpo se congelara.


  –Suéltame. –Grité luego de recordar mi tormentosa luna de miel. Él pareció no escuchar–.


  ¡Que te quites!


  – ¿Qué sucede?


  –No quiero que me toques. –Era como si se estuviera repitiendo lo de nuestra primera vez.


  –Dime que es lo que te sucede, Annabelle. No entiendo. Desde que te casaste estás así conmigo.


  –Lo siento.


  –Eso es lo único que dices.


  –No puedo contarte.


  – ¿Por qué no?


  –Porque no y punto. Algún día entenderás el porqué de mi reacción.


  – ¿Él te hizo algo? –Silencio–. Respóndeme, Anna. –Gritó tomándome de los hombros y sacudiendo mi cuerpo–. ¿Damián te hizo algo? Nani me dijo que vio unas marcas en tu cuerpo.


  Moratones. ¿Ese idiota se atrevió a ponerte una mano encima?


  –Fue un accidente. –Susurré, agachando la cabeza.


  –Si claro, un accidente. ¿Tú crees que yo soy idiota?


  –En serio. Fue un accidente.


  –Te lo advierto, Annabelle, yo encuentro alguna marca sobre tu piel y ese bastardo me las paga.


  –Te mataría.


  –No si lo hago yo primero.


  –Estás loco.


  –Y tú avisada. Él te toca y yo lo mato. ¿Entendiste, Annabelle? ¡Lo mato!


  –No lo hagas. Terminarás tras las rejas si lo haces.


  –No me importa. Al menos así estarás a salvo.


  –No tienes porqué arriesgarte. Tú y yo ya no estamos juntos. No te corresponde.


  –Parece que olvidas que te amo.


  –Es difícil creerlo cuando te imaginas a la persona que supuestamente te ama en la cama con otra mujer.


  –Jamás vas perdonarme eso ¿Verdad? –Preguntó en voz baja.


  –No lo sé. Aun me duele tu traición.


  –No tanto como a mí me duele saber que te fui infiel. Déjame explicarte lo que sucedió.


  –No quiero. No quiero escucharlo. Saber lo que hiciste con ella sólo provocaría más daño en mí.


  –Por favor… –Suplicó. No pude negarme.


  –De acuerdo. Habla. –Nos sentamos en la cama y cubrimos nuestros desnudos cuerpos con las sábanas.


  –Ese día… ese día comencé a pensar en ti en brazos de él. Estabas tan distante desde que te casaste que empecé a pensar que comenzabas a quererlo y no querías decírmelo.


  –Donald…


  –Déjame continuar. –Se giró y cogió mis manos–. La sola idea de considerar el hecho de que estuvieras sintiendo algo por él hirvió mi piel. Estaba enfadado. Con ganas de ir a tu casa y partirle la cara a ese imbécil por tenerte a su lado mientras que a mí me ignorabas cada día más.


  –No te ignoraba.


  –Pero tampoco dejabas que te tocara, era casi lo mismo. Desde que te fuiste de luna de miel, me deprimí. Comencé a ir a bares, emborracharme y drogarme; y ese día no fue la excepción. Fui a un sitio a conseguir más drogas, luego de eso caminé a un bar. Ahí conocí a una mujer que comenzó a coquetearme descaradamente. Hacía semanas que no sabía de ti.


  Iniciamos conversación. Era atractiva no voy a negártelo, y ella no dejaba de repetir lo guapo que me había encontrado.


  Yo por mi parte, no dejaba de pensar en ti, hasta que volví a imaginarte en los brazos de Damián. Los celos me invadieron y en un arranque de furia me lancé a sus labios. –Cerré mis ojos al imaginarme la escena.


  Sin pensarlo siquiera partimos a un hotel, ella llevaba drogas consigo y comenzamos a ingerirlas. Después de una hora de fumar y aspirar, nos tiramos al suelo.


  Reíamos descontroladamente. La mente volaba y la habitación daba vueltas. Para cuando reaccioné ya estábamos tumbados en la cama teniendo sexo.


  – ¿Qué pasó después? –Pregunté al ver que se quedaba callado.


  –Perdí la noción del tiempo. No recuerdo ni en qué momento me quedé dormido. Solo sé que desperté con ella al lado. Me vestí rápidamente y salí de allí.


  – ¿Has vuelto a verla?


  –Ya te he dicho que no.


  –Solo quería confirmarlo.


  –Annabelle, te juro que jamás quise dañarte. Fue un arranque de celos y debilidad. Yo te amo.


  –Yo también te amo, Donald. –Dije. No había necesidad de seguir negándolo. Él suspiró aliviado. Nos besamos. Nos besamos un largo rato. Tierna, apasionada y lentamente.


  Demostrándonos


  todo


  el


  amor


  que


  sentíamos.


  Tentándonos,


  consolidándonos…


  enamorándonos.


  –Entonces… ¿Volverás conmigo?


  –No…
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  –Vuelve conmigo, Anna. –Repitió Donald millones de veces en ese lugar.


  –Te he dicho que no. –Respondí-. Además aunque no haya vuelto contigo seguimos juntos ¿Cuál es la diferencia?


  –Que a pesar de estar juntos, no es oficial. Quiero poder llamarte mi novia a pesar de que seas una mujer casada.


  –Ya dejemos el tema por un momento, Donald. Estamos en una fiesta, sólo quiero beber y emborracharme.


  – ¿Segura que es lo único que quieres?


  –No, también quiero drogarme.


  –Odio que lo hagas. –Bufó molesto.


  –Yo también odio que tú lo hagas pero aun así sigues haciéndolo.


  –Hagamos un trato.


  – ¿Cuál?


  –Si yo no me drogo, tú tampoco lo harás.


  –Imposible, es la única manera de soportar a Damián en las noches.


  –No lo nombres que aun quiero asesinarlo.


  –Pero no lo harás. Ahora cambiemos de tema.


  –Ya, volvamos a lo del trato.


  –No hay trato que valga, Donald. Yo no dejaré de drogarme mientras esté casada. Punto final.


  – ¡Por la mierda! ¿Por qué eres tan terca, Annabelle?


  –No lo hago de terca, lo hago solamente para poder llevar bien mi matrimonio. Y por favor, no quiero hablar más del tema, Donald. Tú y yo estamos juntos otra vez.


  –Si lo sé. Es solo que hace ya varios meses nos “reconciliamos” en tu habitación pero aun así no quieres volver conmigo.


  – ¿Tan importante es para ti?


  –Sí, sí lo es. –Estaba a punto de responderle algo cuando unas personas nos interrumpieron.


  –Bouffart. –Volteó hacia quien le hablaba.


  –Ross. –Sonrió-. Viniste.


  –Por supuesto, amigo. –Le dijo mientras se abrazaban y daban golpecitos en la espalda-. Y


  no vengo solo.


  – ¿No?


  –No. Hay alguien que tenía muchas ganas de verte.


  –No me digas que…


  –Por supuesto, amigo mío, ella vino conmigo. – ¿Ella? ¿De quién demonios están hablando?


  Los celos empezaron a invadirme cuando una morocha comenzó a aproximarse, lanzándose a los brazos de Donald.


  –Cariño, tiempo sin verte. –Comentó él mientras la estrechaba contra su cuerpo.


  –Lo sé, hermoso. ¿Cómo estás? –Preguntó coqueta.


  –Ahora que están ustedes aquí, estoy mucho mejor.


  –Me alegro. Te he extrañado demasiado. –Confesó ella acariciándole la mejilla.


  –También yo. Me has hecho mucha falta. –Él tomó su mano y la besó.


  –Me imagino. – ¿Quién mierda es esta tipa? ¿Por qué habla con tanta familiaridad con MI hombre? La cólera iba aumentando.


  –Los dejo solos. –Comenté y me fui de ahí más que molesta.


  


  Me aparté de ese grupo y busqué un lugar un poco solitario. La casa de Claude, el amigo de Donald, estaba a rebosar. Gente bebiendo, bailando, drogándose, estaba por todo el lugar.


  Eso era lo que yo necesitaba, una buena dosis de drogas y alcohol.


  Comencé a recorrer la casa buscando una habitación vacía. Abría y abría puertas y todas estaban ocupadas. Una pareja follando en una; en otra un dormitaba un hombre inconsciente por el alcohol; otra estaba con llave.


  Cuando encontré un cuarto a solas, acerqué una mesita que se encontraba allí y empecé a dibujar una línea con tan deseado polvito blanco que me llevaba a la luna. Estaba comenzando a inhalarla, cuando una voz más que familiar me interrumpió.


  


  – ¡¿Qué mierda haces, Annabelle?! –Gruñó furioso.


  –No sé para qué preguntas si ya lo estás viendo, Donald. –Respondí sin siquiera voltear a mirarlo.


  – ¿Estás loca? Deja eso. –Puso su mano sobre la mesa y lanzó el polvillo lejos.


  –Pero, ¡¿Qué haces?! –Grité-. ¿Por qué no te vas a joder a esa otra mujer?


  – ¿De quién hablas?


  –De la tipa a la que llamaste cariño mientras te lanzabas a sus brazos.


  – ¿Hablas de Amy?


  –Con que se llama Amy. –Dije con voz despectiva, cruzándome de brazos-. ¿Con ella me fuiste infiel?


  –No sabes las estupideces que estás diciendo.


  –Respóndeme, Donald, ¿Fue con esa tal Amy con quien te revolcaste? –En ese momento la puerta se abrió.


  –Yo… Lo siento no quise interrumpir –Dijo la misma mujer que estaba con Donald hace unos momentos.


  –Amy, ven acá. –Llamó Donald. Ella se acercó lentamente a nosotros–. Amy, ella es Annabelle, mi novia. –Nos presentó tomándome de la cintura. Acercándome a él.


  –Un gusto. –Dijo Amy ofreciéndome su mano en modo de saludo.


  –Annabelle, ella es Amy, la esposa de Dave.


  –Oh. –Me sentí como una tonta después de eso–. Yo creí que… tú y Donald… yo… Lo siento.


  – ¿Creíste que Donald y yo teníamos algo? –Inquirió, divertida.


  –Sí. Los vi tan cariñosos que pensé tú eras… No importa.


  –Amy es mi mejor amiga desde la infancia, Anna.


  –Lo siento en verdad.


  –Descuida. Los dejo solos para que hablen. –Asentimos.


  –Jamás vas a olvidarlo, ¿verdad? –Preguntó en voz baja soltándome la cintura.


  – ¿De qué hablas?


  –De mi infidelidad.


  –He tratado, Donald. Te juro que he tratado, pero me cuesta.


  – ¿Cuántas veces debo decirte que lo lamento, que lo que sucedió esa noche no se va a repetir?


  –No lo sé. Me estoy comportando como la niña chica que soy y tú no te mereces esto. Mis celos se están volviendo cada vez mayor, la duda me invade. Esto ya no puede seguir así, no puedo hacerte esto.


  – ¿Y qué es lo que quieres?


  –Que dejemos esto hasta acá.


  –No, Annabelle.


  –Nos está haciendo daño, Donald, yo te estoy haciendo daño.


  –Olvídate de eso porque no va a suceder. Olvidaremos esa sugerencia y saldremos adelante juntos.


  –Eres un terco masoquista.


  –No te imaginas cuánto, mi amor. –Se acercó a mí y comenzó a besarme desesperadamente la unión entre mi hombro y mi cuello.


  –No puedo creer que estés pensando en eso con todos tus amigos en el piso de abajo. – Comenté riendo juguetonamente al descubrir sus intenciones.


  –Pues créelo.


  


  Me acorraló a la pared y empezó la acción. Nuestra ropa estaba tirada por toda la habitación mientras que nuestros cuerpos estaban pegados debido al sudor moviéndose sincronizadamente. Una vez más me hizo suya. Esta vez fue ahí, en esa misma pared.


  Desesperado por meterse en mi interior que no quiso perder tiempo llevándome a la cama.


  Jamás nos cansábamos de esa muestra de amor. Nos sentíamos completos y como si nada a nuestro alrededor existiera. En sus brazos no había dolor, no existía Damián, ni el sufrimiento, ni adicciones. Sólo él y yo, viviendo nuestra historia romántica.


  


  –Sé que me estás ocultando algo, Annabelle, pero si no quieres decírmelo está bien. –Dijo acariciándome la espalda mientras estábamos tumbados en la cama tras nuestro tercer asalto sexual. Yo con mi cabeza sobre su pecho desnudo.


  –Te lo diré, Donald. Sólo que no hoy, no ahora.


  –Está bien. No te presionaré más con eso. –Besó mi sien.


  –Creo que será mejor que nos vistamos. Ya hace un par de horas que desaparecimos y tus amigos deben estar preguntado por ti.


  –Sí.


  


  Nos besamos por última vez antes de empezar a cubrir nuestros cuerpos con la ropa correspondiente de cada uno.


  Salimos del cuarto cogidos de la mano directamente hacia donde se encontraran Dave y Amy. Le debía una disculpa a ella.


  


  –Dave, Amy. –Ambos voltearon–. No tuve la oportunidad de presentarles a Annabelle, mi…


  –Novia. –Dije completando la frase y dándole, al mismo tiempo, la respuesta a esa pregunta que tantas veces me hizo.


  –Exacto. Mi novia. –Sonreímos.


  –Un placer, Annabelle. –Dijeron ambos.


  –Igualmente. –Estrechamos nuestras manos en forma de saludo.


  –Anna, ¿Quieres algo de beber?


  –Un vodka naranja estará bien, Donald.


  –Enseguida. Dave, ¿Me acompañas?


  –Por supuesto. Amor, ¿tú quieres algo?


  –Lo mismo que Annabelle, Dave.


  –De acuerdo. –Le dio un corto besos sobre los labios antes de salir en busca del trago.


  –Ahora vuelvo. –Susurró Donald en mi oído–. Esta es tu oportunidad. –Me dio un cachete en el trasero para darme impulso y se fue a la barra acompañado de Dave.


  –Se ve feliz. –Comentó Amy de la nada.


  – ¿Disculpa?


  –Que se le ve más feliz a Donald. Se nota que te ama mucho.


  –Lo sé. –Silencio–. Amy yo… quiero pedirte perdón por lo de hace un rato.


  –No te preocupes. Yo fui demasiado efusiva con él, era obvio que pensaras que yo era esa mujer.


  – ¿Sabes de ella? –Pregunté abriendo los ojos.


  –Donald y yo no tenemos secretos. En cuanto cometió ese error me llamó para contarme y pedirme alguna especie de consejo. Está arrepentido de verdad.


  –Lo sé. Es solo que me da miedo perderlo.


  – ¿Por ser menor de edad?


  –Sí. Aún sigo creyendo que él necesita a una mujer y no a una nena como yo que encima está desposada con otro hombre.


  –Sí, también estoy al tanto de eso. ¿Por qué no te fuiste con él cuando te lo pidió?


  –Por miedo. –Reconocí.


  – ¿A qué?


  –A que mis papás comenzaran a buscarme y al momento de darse cuenta que yo me había ido con otro hombre, simplemente lo mandaran a prisión por llevarse a una menor de edad.


  – ¿Crees que habrían hecho eso?


  –Estoy segura. Son capaces de eso y mucho más.


  –Es horrible.


  –Más de lo que te imaginas. Para ellos, enamorarse o involucrarse con alguien de sociedad inferior es el peor pecado del mundo. Para mis padres, el dinero es más importante que todo, incluso más importante que la felicidad de su única hija.


  –Lo siento mucho.


  –Yo lo siento, no debí comportarme así con él, ni decir esas cosas sobre ti.


  –Ya olvida todo eso. Fue un malentendido, eso es todo. –Dijo sonriente.


  –De acuerdo.


  


  En ese instante llegaron Donald y Dave y proseguimos con la fiesta. Fue una noche divertida la verdad. Creo que aprovechar así estos momentos, mientras Damián anda en sus viajes de negocio sirve de mucho.


  Nos la pasamos toda la noche compartiendo, bebiendo de vez en cuando. Donald no se separó de mí en toda la noche, puesto que quería asegurarse que no ingiriera ningún tipo de droga.


  Amy y yo nos hicimos muy amigas, hablamos de muchas cosas y nos conocimos bastante bien. Es bueno tener a una mujer casi de tu edad con quien hablar. Teníamos varias cosas en común. A Donald le encantó que su novia y mejor amiga se llevaran bien. Dice que debemos comenzar a salir los cuatro, en algo así como una cita doble. Nada mal.


  


  La fiesta concluyó y la luz de la mañana ya comenzaba a asomarse por las ventanas. El alcohol en nuestro organismo no era excesivo pero tampoco escaso.


  El sueño empezó a invadir nuestros cuerpos y sin energía para algo más que descansar, buscamos una habitación y nos tiramos a dormir.


  


  –Te amo, Donald. –Susurré cansada acurrucándome a su cuerpo buscando su calor corporal.


  –También te amo, Annabelle.
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  “Esperaré por ti”


  


  Fueron sus palabras antes de que yo emprendiera viaje a Grecia. Mamá le había comentado a Damián que yo moría por ir a ese país y él en su misión de complacerme –o mantenernos lejos– compró unos pasajes y me dio la “sorpresa” de que nos daríamos unas vacaciones en aquel hermoso país.


  La noche anterior de partir, le exigí a mi marido que me permitiera ir a hospedarme a casa de mis tíos para despedirme adecuadamente de ellos; se opuso un poco pero finalmente terminó por concedérmelo.


  Esa noche la pasé en los brazos de mi amado Donald y entre las sábanas. Arrugándolas.


  Desordenándolas.


  Humedeciéndolas.


  A su lado, es como si no existiera dolor; con él el mundo se detiene. Él, yo y una burbuja rodeándonos.


  Confieso que se puso un poco loco con respecto al viaje, a veces pienso que él sospecha lo que sucede entre mi esposo y yo, mas no dice nada.


  


  Desde aquella noche que volvimos oficialmente me escapo casi todas las semanas para salir con él, Dave y su novia Amy. De vez en cuando nos acompaña Claude pero, él prefiere pasársela a veces entre mujeres antes que hacer mal tercio en una de las parejas.


  Para mi cumpleaños número 18 lo pasé con ellos cuatro, por primera vez pude ir a ver a mi hombre a uno de esos lugares donde toca su banda, ni imaginan lo que sentí al momento de oír su voz, si bien la escucho siempre, verlo ahí parado sobre un escenario, siendo apoyado por sus amigos y músicos de Just, mi corazón se infló con orgullo.


  Orgullo por ser la dueña de él.


  Orgullo por pertenecer a él.


  Jamás había sentido tan dicho orgullo hacia alguien hasta que mis ojos encontraron a los suyos.


  


  – ¿Por qué sonríes? – ¿Cómo no hacerlo si me escucho a mí misma y descubro lo cursi que me he puesto?


  –Por nada, Damián. Es sólo que me entusiasma estar por fin en este país.


  –Será increíble, Annabelle. Lo prometo. –Hay momentos en los cuales siento que Damián me ama pero, luego me toma a la fuerza y sé que no es así. Entonces, ¿Por qué tantas consideraciones para conmigo? Jamás lo sabré.


  – ¿Por qué haces esto?


  – ¿A qué te refieres?


  –A todo, tu bipolaridad me confunde. Cumples todos mis caprichos, pero al caer el día te transformas, me drogas y me tomas a la fuerza.


  –La droga transforma a cualquiera, Anna.


  –Eso es una excusa baja.


  –Lo sé. ¿Por qué repudias tanto entregarte a mí? Llevamos un poco más de un año de casados, meses atrás eras mía sin oponerte, ¿Por qué has vuelto a ser la misma de antes?


  –Porque no te amo, Damián, tú sabes eso mejor que nadie.


  –Pero uno puede entregarse a otro sin amor.


  –Estoy consciente de ello.


  – ¿Entonces?


  – ¿Sé te olvida que la noche de nuestra boda tú me violaste, me golpeaste y me volviste a violar?


  –Claro que no lo olvido. Y me arrepiento.


  –Sin embargo lo vuelves a hacer después de arrepentirte.


  –No hablemos de esto. Disfrutemos los meses que estaremos en este lugar. ¿De acuerdo?


  Por favor.


  –Está bien. –Sonrió y besó castamente mis labios.


  –Te tengo una sorpresa.


  – ¿A sí? –Asintió–. ¿Cuál?


  –Ya lo verás. –Nos subimos al auto y nos fuimos en busca de tal sorpresa.


  


  Su regalo fue que me inscribió en el ballet griego. Me sentí feliz en ese instante. Jamás pensé volver a bailar y mucho menos que fuera él quien me permitiera volver a hacerlo.


  Desde ese entonces nos la hemos pasado recorriendo Grecia por las mañanas y en las tardes volvemos a la rutina de mis clases de ballet. He tenido una que otra presentación, en los dos meses que hemos estado acá; me volvieron bailarina principal así que me la he pasado de escenario en escenario. Siempre le pido a Damián que grabe cada una de mis presentaciones y yo a escondidas le envío copias de las cintas a Donald, quien no deja de decirme lo hermosa y delicada que me veo haciendo aquello. Lo extraño, lo extraño mucho la verdad. Desearía que él estuviera aquí conmigo viendo estos infinitos maravillosos lugares, por eso he tomado una decisión.


  


  – ¿Estás lista? –Pregunta Damián afirmado en la puerta de nuestra habitación.


  –Más o menos. –Él alza las cejas mirando que aún estoy semidesnuda con el traje sobre la cama sin guardar.


  – ¿Más o menos? Annabelle, llegaremos tarde, tú eres la bailarina principal, sales de las primeras y aun no has hecho nada.


  –Necesito un cigarro.


  – ¿Estás nerviosa?


  –Al parecer.


  –Tranquilízate, saldrá todo bien. –Acarició mi espalda y yo me corrí de su tacto–. Ahora vístete rápido. –Comentó con ese tono gruñón que tanto odio–. Te espero abajo.


  


  Salió de la habitación, tomé del bolsillo de su chaqueta un cigarrillo y comencé a fumar.


  Estaba histérica ¿Desde cuándo me daban nervios? No lo sé, sólo sé que quiero que este baile salga a la perfección.


  Terminé de fumar y empecé a vestirme, guardé mi tutu, zapatillas y mallas en mi bolso y salí en busca de mi esposo para dirigirnos al teatro.


  


  En el camino iba apretando una de esas pelotitas blancas que entregan en las clases para controlar los nervios. El silencio invadía el auto pero ni Damián ni yo nos atrevimos a interrumpirlo.


  


  


  *******


  


  La presentación salió increíble. Esa noche llamé a Donald y le conté lo sucedido. Se puso feliz por mí. Con el sólo hecho de escuchar su voz se me estremecía el cuerpo y me daban más ganas de concretar la opción que tomé. El silencio me está matando, pienso que me volveré loca en cualquier momento si es que ya no lo estoy. Debo verlo, hablarle, ponerle al tanto de todo. Y lo haré, en cuanto lo vea, le pondré fin a todo…


  


  Pasaron las semanas y en una reunión a la que me llevó Damián, me ofrecieron una carrera profesional allá en Grecia la cual rechacé.


  


  –No lo entiendo. –Dijo Damián mientras manejaba el auto.


  – ¿Qué cosa?


  –Porque rechazaste esa oferta. Creí que era lo que querías.


  –Y lo es, es solo que…


  – ¿Qué?


  –No quiero hacerlo aquí.


  – ¿Cómo dices?


  –Quiero volver a Nápoles.


  – ¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


  –Amo el Ballet, Damián, pero no podría soportar estar lejos de nani y de mis tíos. –Y de mi Donald, obvio–. Si me quedo acá definitivamente, yo siento que me volveré loca debido a la soledad que imparte la distancia.


  –Te vas a arrepentir, Annabelle. No me hablaste por tres meses debido a que te hice dejar el ballet, y ahora que estoy devolviéndote el sueño, tú lo deshechas.


  –Nada cambiará entre nosotros, Damián. No te niego que el tiempo que estuvimos en Grecia fue tranquilo y hubo una especie de tregua entre los dos, sé que no durará mucho tiempo.


  Quiero tener a mi familia cerca para cuando tú y yo volvamos a ser como el perro y el gato y yo no tolere verte ni la sombra.


  – ¿Es que acaso no podemos llevar un matrimonio normal? –Preguntó cabreado.


  – ¿Normal? Damián, tengo dieciocho años, me casé contigo a la fuerza y sin amor, te has aprovechado de mí durante todo el año de matrimonio… ¿Tú crees que esto es o será un matrimonio normal?


  –Al menos podríamos intentarlo ¿No?


  –En absoluto. Y por favor, ya no quiero hablar más del tema, solo quiero llegar bien a Italia.


  –Como quieras.


  


  Para variar el resto del viaje en el avión fue más que silencioso. Parece que ya es costumbre callar cuando estamos de viaje juntos.
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  –Te extrañé como un loco. –Comentó Donald, abrazándome fuertemente.


  


  Hacia menos de veinticuatro horas que aterricé en Nápoles. Creo que poco y nada he dormido pero, ¿A quién le importa el sueño cuando estuviste más de dos meses sin ver al amor de tu vida?


  Para mí todo pasa a segundo plano cuando se trata de Donald Bouffart y la belleza de su mirada azul cielo.


  No perdimos tiempo alguno en demostrarnos cuánto nos extrañamos en esos meses de ausencia.


  


  – ¿En qué piensas? –Pregunta Donald acariciando y besando mi espalda.


  –Hay algo que debo decirte. –Rodeé en la cama para quedar frente a él.


  – ¿Sucede algo?


  –Mientras estaba en Grecia, me puse a analizar cosas y tomé una decisión.


  – ¿Cuál?


  –Voy a terminar con todo esto.


  – ¿A qué te refieres con “todo esto”? –Me preguntó él con cierto nerviosismo en su voz.


  –Con mi matrimonio, amor. ¿Qué creías? –Le pregunté dulcemente, acariciando sus mejillas con mis manos.


  –Que ibas a dejarme. –Respondió bajando la mirada.


  –No seas tontito, tú eres mi vida, Donald. –Sonrió–. Sé que he tardado mucho tiempo en decidirme pero, el estar allá tan lejos de ti y viendo todos esos hermosos lugares, me decidí a dejarlo.


  – ¿Por qué?


  –Porque, sin ti ni siquiera el amanecer más hermoso me resultaba interesante; sin tu presencia, ni el payaso más talentoso me hacía sonreír; nada tiene sentido sin ti, nada se compara con la seguridad que me imparten tus brazos, ni con la tranquilidad que me brindan tus besos.


  –Tus palabras llenan mi corazón de una calidez indescriptible, Annabelle.


  –Y tu presencia llena el mío. –Acarició mis mejillas y me besó dulcemente–. Estoy lista para volver a ser completa y únicamente tuya, Donald Bouffart.


  – ¿Cuándo lo harás?


  –Mañana por la tarde.


  – ¿Quieres que te acompañe?


  – ¿Lo harías? –Pregunté feliz.


  –Por supuesto.


  –Está bien, pero debes esperar afuera de la casa, no quiero que te encuentre y descubra que tú eres la razón por la que lo estoy abandonando. No sé de qué sería él capaz.


  –Como digas.


  –Mañana por la noche acabará nuestro calvario, mi amor.


  –Mañana por la noche seremos sólo tú y yo…


  


  


  *******


  


  Donald y yo tenemos todo planeado para hoy. Él irá a mi casa mientras yo esté cenando con mi marido. Estoy nerviosa, tengo un mal presagio. Me llamaran paranoica pero no puedo evitar sentir esto. Me preocupa que Damián se dé cuenta antes y note que mi motivo de abandono es Donald.


  


  ¿Y si le hace algo?


  


  Me muero.


  


  Por favor, ojala que salga todo bien hoy. Ya no resisto más. Un año viviendo de esta manera atroz me mata por dentro.


  Mis nervios se incrementan y Damián se está dando cuenta de que estoy así. Me ha preguntado infinitas veces qué es lo que me sucede, incluso llegó a pensar que le debía confesar acaso estaba embarazada. Sentí nauseas ante eso pero lo disimulé con una risa divertida. Él jamás supo que yo me he estado cuidando durante todo el matrimonio. Creo que me habría golpeado hasta cansarse de haberse enterado de eso. Según él quiere muchos hijos conmigo para así ser una verdadera familia. ¡Já! Como si yo fuera estúpida.


  


  La cena concluyó de forma normal. Damián y yo íbamos en el auto hacia nuestra casa. No me atreví a hablar con él en el restaurant. Iba en el lugar del copiloto mirando por el vidrio hacia la nada. Él de vez en cuando comenzaba a acariciar mis piernas lujuriosamente y yo solo me dejaba hacer. No quería que por nada del mundo notara algo extraño.


  


  Llegamos a nuestro destino y yo pretendía comenzar enseguida con la conversación, pero Damián tenía otros planes…


  Rápidamente se lanzó a mis labios besándome apasionadamente. Su aliento olía a alcohol y mareaba. Sus manos recorrían todo mi cuerpo mientras me llevaba hacia la habitación. Me lanzó brutalmente a la cama y se posó sobre mí.


  Traté de alejarlo, ponía mis brazos entre nosotros para así apartarlo de mí pero solo era una inútil acción más.


  


  –Damián… Damián tenemos que hablar… –Le dije mientras trataba de alejarlo de mi cuerpo poniendo mis manos en sus hombros y empujándolo hacia arriba.


  –Después que te haga mía. –Comentó bajando sus labios a mi clavícula.


  –Suéltame, es importante.


  –No me importa. Te deseo y te tendré en este mismo instante.


  –No quiero… déjame.


  – ¡NO! Te quiero ahora.


  – ¿Me obligarás? ¿Otra vez me tomarás a la fuerza?


  –Dije que no lo haría de nuevo.


  –Entonces suéltame. –Mirándome a los ojos aflojó mis muñecas y se puso al lado de mi cuerpo.


  – ¿De qué quieres hablar?


  –De nosotros.


  – ¿Qué pasa con nosotros?


  –He estado analizando muchas cosas sobre nuestro matrimonio y he tomado una decisión.


  – ¿Te embarazaras? –Preguntó esperanzado.


  – ¿Qué? ¡NO! –Me miró arqueando las cejas–. Es decir, no por ahora.


  – ¿Entonces?


  –Yo… Bueno yo… –Comencé a tartamudear inevitablemente.


  –Habla de una vez, Annabelle.


  –Quiero el divorcio. –Lancé sin titubear ni mirarlo a los ojos.


  – ¿Qué dijiste?


  –Eso… quiero acabar con nuestro matrimonio. –Se quedó en silencio por unos segundos y luego una carcajada sádica propia de él invadió la habitación.


  –Te volviste loca, ¿Verdad?


  –No, no es una locura. –Con una velocidad sobrehumana se montó sobre mí.


  –Estás demente si piensas que te dejaré libre. Nuestro matrimonio fue para toda la vida y así será.


  –Suéltame, Damián. –Dije al notar su mano incursionando bajo mi brassier.


  


  Estaba enojado, muy enojado. Lo hizo notar con su forma de tocarme, ruda, salvaje, brutal.


  Las lágrimas de mis ojos no tardaron en aparecer. Por más que le rogaba a que se alejara de mí no me hacía caso. Es más, más fuerza ejercía contra mí. Me tenía firmemente agarrada de las muñecas y con sus piernas inmovilizaba las mías. Iba a hacerlo, una vez iba a violarme sin consideración. Sentí sus dedos bajar por mi vientre y no sé cómo me arrancó el tanga y subió mi vestido. Yo seguía retorciéndome bajo él, tratando de zafarme de alguna manera pero nada resultaba.


  Sentí un punzante dolor en mi feminidad. Dos de sus dedos habían penetrado en mí sin compasión alguna. Mi cuerpo saltó ante tan intromisión inesperada.


  Besaba y tocaba todo mi cuerpo asquerosamente. Comencé a gritar. Grité hasta que la garganta me ardió. Él trataba de callarme metiendo su intrusa lengua en mi boca. Me ahogaba con tales besos.


  Seguía él torturándome sin piedad cuando sentí un tirón y Damián ya no estaba sobre mí.


  Miré hacia arriba horrorizada y me encontré con un par de ojos brotando ira. Era la mirada de Donald. Dilatadas pupilas y brillante mirada azul llena de furia al presenciar tal escena.


  


  Sin pensarlo dos veces se lanzó sobre mi marido.


  Los puñetazos iban y venían. A ambos les sangraban los labios y es más que seguro que tendrían los ojos morados por la mañana. Donald estaba cegado por la ira. Era él quien seguía encima del otro cuerpo. Damián trataba de doblegarlo y distraerlo para poder cambiar de posición pero era imposible.


  No sé en qué momento Damián lanzó lejos a Donald de una patada en el vientre. Lo miraba con veneno en los ojos apuntándole con un arma que sacó de quien-sabe-donde. Me aterré tan sólo al momento de presenciar eso. El hombre de mi vida podía ser asesinado en cualquier momento.


  Comencé a gritar, a rogar porque bajara la pistola, y Damián solo hacía oídos sordos.


  


  –Dispárame si eres tan hombre. –Empezó a desafiar Donald.


  –Cállate, Donald. –Grité.


  –Sabía que había algo raro en ti. Que tenía que cuidarme y estarte vigilando. –Hablaba dirigiéndose a Donald–. ¿Qué pasa, Bouffart? ¿Quieres hacerte el héroe con mi mujer?


  –Damián… Damián baja el arma. –Rogué desesperada.


  –Cierra la boca, Annabelle.


  – ¡A ella no la haces callar, hijo de puta!


  


  Inmediatamente se creó una nueva pelea, ahora inundada de insultos y denigraciones.


  En silencio traté de dármelas de valiente y pretendí quitarle el arma a Damián de las manos pero todo resultó mal. Un ruido ensordecedor y un dolor en mi torso que me hizo caer al suelo.


  El grito de Donald a lo lejos pronunciando mi nombre, era desgarrador.


  Gritos y más gritos. La bala rompiendo mi organismo… otro disparo más y me perdí del mundo…


  


  


  *******


  


  Poco a poco comencé a recuperar el conocimiento. Los ojos me ardían, la luz blanca dificultaba mi visión. Sentía una calidez en mi mano derecha. Parpadeé un par de veces, hasta lograr reconocer la figura a mi lado. Era nani sosteniendo mi mano fuertemente a la suya.


  Traté de incorporarme en la cama pero mi abdomen dolía demasiado. De mis labios comencé a sacar susurros, repitiendo “nani” una y otra vez hasta que por fin salió mi voz. Nana se removió asustada y al ver mis ojos abiertos, ella sólo sonrió mientras rodaba una lágrima por su mejilla.


  


  Transcurrieron unos minutos, los cuales fui visitada por unos médicos y enfermeras. Nani esperaba afuera mientras ellos analizaban mi situación. Luego de recomendarme que no me agitara mucho hicieron abandono de la sala…


  


  –Nani, ¿Qué pasó? –Sus ojos se aguaron casi inmediatamente– ¿Qué hago aquí?


  –Te dispararon, mi niña.


  – ¿Dispararon? –Asintió–. ¿Quién?


  – ¿No recuerdas nada? –Y como si hubieran sido palabras mágicas las imágenes vinieron a mi memoria.


  –Damián… él… Donald… yo… –Hablé desorientada–. ¿Dónde está Donald, nana? Él llegó a casa, se peleó con Damián… ¿Dónde está? ¿Está bien?


  –Annabelle, encontraron un cuerpo. Aun no nos han informado a quién pertenece. Puede que sea Donald.


  –No. –Dije moviendo mi cabeza frenéticamente en modo de negación mientras que nuevas gotas salinas bañaban mis mejillas.


  –Tienes que ser fuerte…
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  Ya no puedo más. Llevo un poco más de cinco meses –si es que no son más– desde que mi vida cambió por completo. Desde que él me abandonó.


  Aun me cuesta creer que jamás volveré a perderme en su mirada. Nunca más seré rodeada con sus cálidos brazos, nunca más volveré a ser yo.


  


  Me encuentro internada en una clínica siquiátrica, debido a que he hecho sangrar mis muñecas una y otra vez. Mis brazos están adornados por millones de cortadas, cicatrices que jamás se borraran de mi cuerpo, así como las infinitas caricias que Donald una vez me brindó.


  


  Ya no quiero vivir, ya no quiero nada de esta vida de mierda que me tocó vivir. Lo quiero a él pero es algo imposible. Él mató a Damián y alguien al parecer lo mató a él.


  


  ¿Qué hicieron con mi Donald? ¿Quién lo habrá matado?


  


  Sé que estoy siendo pesimista pero, han pasado varios meses y nadie sabe de él. Lo dieron por desaparecido, presunto muerto.


  Todavía puedo escuchar las palabras de ese estúpido detective…


  


  Flashback


  


  – ¿Annabelle Polliensky? –Dijo un hombre regordete entrando a mi “habitación” del hospital.


  – ¿Quién es usted? –Preguntó nani curiosa.


  –Soy el detective Kirks y estoy a cargo de lo sucedido en casa de la Sra. de Salvatore.


  – ¿Sucede algo malo?


  –Lamento informarle que fue su marido a quien encontramos muerto en el lugar. –Por feo que suene, sentí un gran alivio en ese momento.


  – ¿Qué…? –Me aclaré la garganta puesto que me temblaba la mandíbula–. ¿Qué le pasó?


  –En su cuerpo encontramos una alta cantidad de alcohol y un disparo en el pecho que, deduzco, fue su motivo de muerte.


  – ¿Había alguien más ahí?


  –No. –Me tranquilicé, eso quiere decir que él logró escapar ¿No? –. Pero, había dos tipos de sangre en la habitación. La de su marido y la de un individuo localizado como Donald Bouffart.


  –Es mi sobrino. –Dijo nani con lágrimas en los ojos–. ¿Se sabe algo de él?


  –No. –Respondió a secas–. Este suceso se efectuó hace seis semanas ¿verdad?


  –Así me dieron a entender. –Respondí yo–. Estuve en coma inducido por varias semanas puesto que las balas aún se hospedaban en mi interior. Una estaba muy cercana al corazón, mientras que la otra impactó contra mi estómago.


  –Entiendo. –Comentó él.


  –No sabe cuánto me asusté cuando nos dieron aviso que debían operarla de suma urgencia.


  –Agregó nani–. Y más aún cuando nos dijeron que era altamente riesgoso quitar la bala al extremo de su corazón. Gracias a Dios todo salió bien. –Sonrió con ojos llorosos y apretó fuerte mis manos.


  –Ya no llores, nani. –Acaricié dulcemente su mejilla.


  –Necesitamos que testifique lo que sucedió esa noche Sra. Polliensky. –Dijo interrumpiendo ese tierno momento.


  –Claro. Solo dígame que necesita saber.


  –Todo lo acontecido esa noche. –Asentí.


  –Esa noche, mi marido y yo salimos a comer; yo había tomado la decisión de pedirle el divorcio, en la cena no me atreví a hacerlo puesto que no sabía cuál sería su reacción así que en cuanto llegamos a la casa se lo pedí.


  – ¿Cómo reaccionó él? –Preguntó a medida que tomaba notas.


  –Muy mal. Me dijo que yo estaba loca si pensaba que él iba a darme tal cosa. Se puso como loco y… –Cerré los ojos con pena.


  – ¿Y…?


  –Trató de violarme… otra vez. –Dije con vergüenza. Nani soltó un sollozo ahogado.


  – ¿Su marido la violaba?


  –Desde la noche la boda.


  –Anna… –Susurró nani horrorizada.


  –Lo siento tanto, nani. –Dije rompiendo en llanto–. Sé que debí haber hablado, pero tenía miedo.


  –Ahora todo concuerda. –Dijo ella–. Tu alejamiento, tu cambio de actitud, los moratones en la mayoría de tu cuerpo. ¿Por eso dejaste el ballet? –Asentí.


  –Él me obligó a hacerlo. Dijo que tenía que dejarlo para que nadie viera las marcas que él dejaba en mi piel.


  – ¿Por qué nunca lo denunció? –Agregó el detective.


  –Por miedo. Sólo tengo dieciocho años y tuve temor de que nadie me creyera o él se vengara. Esa noche lo intentó una vez más y ahí fue cuando entró Donald y lo vio encima de mí. Todo sucedió tan rápido. Le pedía a Damián que bajara esa arma. Ni siquiera sabía que tenía una. –Comenté esto último más para mí misma que para los demás-. Comenzó a apuntar a Donald con ella y yo me puse histérica. Traté de quitársela de las manos y me disparó a mí… desde ahí perdí el conocimiento y desperté en esta camilla semanas después.


  –Mi niña.


  –Por favor… –Hablé al detective–. Por favor, necesito saber de Donald.


  –De él no se sabe nada, es probable que esté muerto, lo han dado de desaparecido. Lo lamento mucho.


  –No… él no puede estar muerto. No, dígame que no es cierto.


  –Lo siento mucho. –Me lanzó una mirada entristecida, y salió de la habitación.


  


  Fin de Flashback


  


  Desde entonces mi vida ya no tiene sentido. Esa misma noche comencé con los síntomas suicidas. Esa noche, traté de ahorcarme para ya no sentir dolor interno. Lamentablemente ingresó una inoportuna enfermera y detuvo el acto. A partir de ahí comenzaron a vigilarme.


  Aunque… había momentos en los que me dejaban sola y yo volvía a atacar contra mi vida.


  


  Ahora me encuentro aquí, en esta estúpida clínica siendo vigilada las veinticuatro horas al día por medio de cámaras. Nani y mis tíos vienen a verme casi a diario. Para qué les digo de mis padres, ellos se desligaron de mí. Me culpan por la muerte de Damián. Grandes padres los míos.


  


  


  *******


  


  Nani ha logrado, después de tantos ruegos, que me saquen de este horrible lugar al menos por ahora. Siento que me estoy volviendo loca –si es que ya no lo estoy-acá encerrada.


  


  Creí que estando lejos de ese lugar y acompañada de mis familiares, todo sería mejor.


  Gran error el mío. Todo aquí me recuerda a él. Están sus cosas rondando por la casa, su guitarra, su ropa que aún conserva su aroma. Mi cama lleva su esencia de aquella vez que hicimos el amor por última vez. Se nota que nadie ha entrado a mi habitación desde entonces.


  


  Camino sin dudarlo hacia su habitación y me lanzo a su cama. Lloro descontroladamente al imaginar cómo será mi vida sin su presencia de ahora en adelante.


  Me duele el pecho, y se me hace dificultoso respirar. No creo poder salir de esta enorme depresión que me atrapa. Lo necesito a él, él es mi todo y sin él nada hay.


  Sé que debo salir adelante, que nani y mis tíos necesitan que lo haga pero, ¿Cómo hacerlo si solo quiero acabar con todo?


  


  Me pongo en posición fetal abrazándome a su almohada. Las lágrimas salinas siguen bañando mis mejillas, los ojos me arden y de mis labios sólo salen esos “te amo” susurrados dedicados a Donald.


  Lloro hasta que me duele la cabeza y me tiembla el cuerpo… lloro hasta que por fin logro quedarme dormida…
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  “Demasiado doloroso para ser un sueño, demasiado perfecto para ser una realidad”.


  


  –Annabelle, Annabelle encontraron a Donald. –En cuanto escuché esas palabras salir de los labios de nani me levanté de un salto de la cama.


  – ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Está él bien? –Silencio–. Respóndeme, nana ¿Está él bien? ¿Dónde está?


  –Está en el hospital.


  –Llévame donde él, por favor, nana.


  –Annabelle, lo tienen en un hospital practicándole una autopsia. –Soltó sin una pizca de sutileza. Mis piernas flaquearon.


  – ¿Qué… qué estás diciendo? –Tartamudeé debido a la opresión en el pecho.


  –Lo encontraron, pero muerto. –Automáticamente las lágrimas comenzaron a bañar mis mejillas–. Mi niña, lo siento.


  –No es cierto, no puede ser verdad. –Negué. Perdí el equilibrio y nani inmediatamente me cogió en sus brazos y me sentó en la cama.


  –Annabelle, tienes que ser fuerte, pequeña. –Dijo consolándome y brindándole caricias a mi espalda.


  –No puede estarlo, él no puede estar muerto.


  –Annabelle, debes aceptarlo. Ellos llamaron hoy dando aviso de su encuentro.


  –Es mentira, él está vivo, ¡Te mintieron, nana! –Grité al borde de la desesperación.


  –Anna, sé que es difícil de procesar una noticia de tal magnitud pero debes ser fuerte y asimilarlo.


  –No puedo. Dime que es mentira, nana, que es una broma cruel por parte de los detectives.


  –Me acurruqué en sus brazos como una niña pequeña.


  –Todo estará bien, cariño. Saldrás adelante con este dolor.


  –No seré capaz. Él es mi vida. Tenía la esperanza de volverlo a ver y ya no está.


  –Si lo serás, dulzura, yo estoy aquí para ayudarte.


  –Duele tanto, nana.


  –Lo sé, cariño, lo sé. –A medida que nani pronunciaba más palabras, más grande era mi dolor en el pecho–. Duerme un rato, mía bambina. –Dijo nani acostándome en la cama. Ella se acomodó a un lado de mí.


  


  Las caricias de mi nana continuaban tratando de calmar mi tembloroso cuerpo, mientras que infinitas lágrimas brotaban insaciables de mis negros orbes. Lloré pensando en esta horrorosa noticia. Lloré hasta que Morfeo me reclamó a sus brazos.


  


  Desperté con una punzada en el pecho, lágrimas en los ojos, la respiración acelerada y mi corazón partido en dos.


  El sueño que tuve anoche con respecto a la muerte de Donald fue el sueño más horrible que una mujer enamorada pueda tener e incrementó mi miedo de que se haga realidad. Tomé mi diario –el cual jamás usaba-con unas ansias tremendas de escribir lo que viví con Morfeo.


  


  PESADILLA CONVERTIDA EN REALIDAD


  


  Tuve un sueño en el cual te alejabas de mi vida…


  Tuve un sueño en el cual te perdía para siempre y yo perdía la cordura.


  Trataba de alcanzarte pero era imposible; te arrancabas de mi lado, como el agua escurre entre mis dedos…


  Quise tomar de tu mano, lograr hacer que te quedaras o, al menos, poder irme contigo si era necesario pero te separabas de mí como la noche se separa del amanecer…


  Tuve un sueño en el cual se llevaban mi felicidad junto con tu vida, junto con tu cuerpo…


  Tuve un sueño en el cual trataba de acariciar tu bello rostro, pero éste sólo se desvanecía cuando mis dedos rozaban tu delicada piel…


  Me volvía loca, minuto tras minuto; mientras más imaginaba mi existencia sin ti, perdía la razón.


  El sólo hecho de pensar que no volvería a tocar tu piel, no volvería a besar tus cálidos labios o no volvería a hacerte mío por las noches, me ponían en estado de demencia…


  Quería despertar de esta pesadilla; creyendo que al abrir mis ojos tendría tu cuerpo junto al mío en la cama… en nuestra cama.


  Odié esta maldita pesadilla, pero al despertar descubrí que sólo era la maldita realidad…


  


  Hace siete meses, dos semanas y un par de horas –Sí, he llevado la cuenta– que vivo temerosa y con la incertidumbre de que llegue un policía a decirme que encontraron a Donald muerto. Vivo día a día con la esperanza al filo de ser derrumbada completamente. Continúo respirando porque mi corazón es terco, está enamorado y eso mismo hace que me levante – Con mucho pesar– todas las mañanas de la cama.


  


  Hoy es cinco de abril, del año ochenta y siete y he aprendido a camuflar mi tristeza en la música.


  En la tarde tengo revisión en la clínica para ver el avance de mi recuperación. Me han mantenido tan ocupada que ni tiempo le presté a intentar suicidarme nuevamente…


  


  Me encuentro sentada mientras espero el resultado de mi chequeo médico. Según el doctor me ha visto un poco más calmada, pero seguro que es por las miles de tabletas que me siguen recetando para comportarme “tranquilamente”.


  Miraba los pasillos, esos mismos por los cuales me paseé con Donald en más de una ocasión. Los recuerdos viajaban por mi mente con imágenes de aquellos momentos que llenaron de felicidad a mi existencia.


  


  Eres una masoquista, Annabelle –me digo a mí misma– te gusta torturarte con el inmenso dolor que habita en tu alma, te gusta revivir esos momentos que tal vez jamás volverás a tener.


  Eres una tonta, una estúpida por mantenerte aferrada al pasado, eres una…


  


  –Regañándote otra vez, Annabelle. –Susurró una más que conocida y serena voz en mi oído, interrumpiéndome.


  –No puedo evitar hacerlo. –Comenté en el mismo tono susurrante.


  – ¿Por qué no volteas a verme?


  –Porque tengo miedo de que sólo sea una imaginación más como las millones que he tenido.


  –Mírame. –Inquirió.


  –No quiero.


  –Voltea hacía mí, Annabelle. –Lo hice pero automáticamente mis ojos se cerraron evitando todo contacto que acabara con este sentir–. Mírame. –Lentamente comencé a abrir mis ojos.


  –Qué hermoso sueño estoy teniendo.


  –No es un sueño.


  –Quisiera tocar tu piel y así al menos sentirte antes de despertar. –Hablaba ignorando completamente lo que ese ser me decía. Más que dialogar, parecía como si cada uno creara su propio monólogo, sobre todo yo que no tomaba en cuenta sus palabras.


  –Tócame, acaríciame y te darás cuenta que esto está sucediendo.


  –Si te toco desaparecerás, lo sé.


  –Tócame. –Tomó mis manos y las posó sobre su mejilla izquierda–. Acaríciame, amor.


  –Amor. –Dije en un casi inaudible susurro. Las lágrimas ya bañaban mi rostro–. He muerto, ¿cierto? Porque estoy viendo un ángel en estos momentos. –Sonrió.


  –No, no estás muerta.


  –Pero, tú… yo creí que… han pasado siete meses. –Estaba tan anonadada que ni en cuenta caí de que dejaba las frases a la mitad.


  –Lo sé. Te prometo que te contaré todo. Por ahora vámonos a casa. –Asentí–. Busquemos a nana.


  


  Nos pusimos de pie e inmediatamente lo tomé de la mano. No quería correr el riesgo de perderlo una vez más. Él entrelazó nuestros dedos y disfruté de sentirlo nuevamente de esa forma.


  En cuanto nani lo divisó, corrió hacia él abrazándolo fuertemente. Lloraba aun no creyendo que Donald otra vez estuviera frente a ella.


  


  – ¿Cómo supiste que estábamos aquí? –Preguntó nani con voz gangosa debido al llanto.


  –Llegué a casa y Thomas, el mayordomo, me dijo que habías traído a Annabelle a un chequeo médico.


  – ¿Dónde estabas, hijo? ¿Estás bien? –Lo interrogó con ese inconfundible tono maternal que ella usaba con nosotros.


  –Ahora estoy mejor. –Comentó rodeando mi cintura. Aproveché para aspirar ese exquisito aroma que revolucionaba a mis hormonas–. Les juro que les contaré todo pero, por favor, vámonos de aquí. Detesto los hospitales.


  –Como gustes.


  


  Abordamos un taxi y nos dirigimos a casa. No dejé de admirar su rostro en ningún momento, y es que, ¿Cómo hacerlo? Estuve anhelándolo, soñándolo, extrañándolo, como a ninguna otra cosa en el mundo. No quería perderme detalle de él. Reconocí cada uno de sus gestos faciales. Recordé lo placentero y suave que se sentía su piel al contacto con la mía. Y me enamoré mucho más de él.


  16


  “Donald”


  


  Verla, después de tanto tiempo, fue esa descarga eléctrica que necesitaba para volver a sobrevivir. Entrar a la casa, donde desarrollamos nuestra historia de amor, era sentir esa tranquilidad que hace meses se me había arrebatado.


  


  –Donald. –Dijo la más hermosa voz interrumpiendo mi pensar. Volteé a verla–. Por favor, Donald, quiero saber… necesito saber qué sucedió. -Asentí.


  –Prométeme que después de esto no volveremos a hablar de aquello.


  –Lo prometo.


  –Está bien.


  


  “Esa noche mientras esperaba afuera de tu casa, me puse a pensar en todas las cosas que podríamos hacer desde entonces, estaba feliz porque finalmente seriamos solos tú y yo.


  Estaba embelesado con mis pensamientos cuando sentí tus gritos. Me preocupé y no dudé un segundo en entrar a verte, no me importaron las consecuencias.


  Cuando ingresé a tu habitación y lo vi sobre ti despojándote de tus ropas, comencé a ver rojo. Quería matarlo, Annabelle. Lo peor es que lo presentía, presentía que ese hijo de puta abusaba de ti, lo que no sé es desde cuándo. –Miró hacia mí esperando que dijera algo. Callé.


  No sé si recuerdas el cómo comenzó la discusión o si te fijaste de dónde sacó el arma, pero al momento de observar cómo te apuntaba con el arma y cómo la bala atravesaba tu cuerpo, me derrumbé, creí morir en ese instante. Me tomó un par de segundo despegar mi vista de ti y para cuando reaccioné, me lancé sobre él, forcejeamos, nos golpeamos sin piedad y en un descuido me disparó a mí también, no sé si era por causa de la ira que no sentía dolor en el cuerpo, seguí golpeándolo mientras me desangraba, lo golpeé y golpeé hasta que sentí mis nudillos entumecidos. La verdad no recuerdo muy bien en qué momento se invirtieron los roles, solo sé que de un minuto a otro era yo quien me encontraba sobre él… en un arranque de locura y aprovechando su inconsciencia, tomé el arma y lo apunté con ella, no me detuve ni un segundo a pensar en que estaba a punto de matar a alguien, estaba en shock, cegado por la furia, no veía nada más que tu cuerpo tiñéndose de ese rojo escarlata, tenía clavada esa imagen en mi mente… me sentía débil… estaba al borde de la inconsciencia yo también así que cegado por rabia le disparé, ¿Dónde? Realmente no lo sé, ni siquiera supe si le di o acaso lo asesiné. Perdí la consciencia. –Se silenció por unos segundos y luego continuó.


  Para cuando reaccioné, ya habían pasado varios días, yo me encontraba en un hospital, con una señora que se hizo llamar mi madre y cuya mano apretaba fuerte la mía. Desperté sin memoria, sin pasado, sin alusión ni siquiera para recordarla a ella. No supe nada más. Nunca quise averiguar qué me había pasado realmente, nunca sentí necesidad o falta de algo hasta que leí tu nombre en el diario internacional donde dieron aviso sobre tu recuperación.


  Automáticamente recordé quién eras y lo que habíamos vivido juntos, y sin dar aviso me vine hasta acá en busca de ti. A recuperarte, a ver si no era tarde aún para amarte. Rezaba para que no te hayas olvidado de mí y estuvieras esperándome. ¿Lo haces?”
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  Su relató me dejó atónita. Nunca esperé que algo así sucediera. Parecía irreal, sacado de una película dramática. Lloré mientras él me narraba todo eso y nani me acompañaba en ello.


  Estábamos absortas de todo lo que tuvo que vivir. Él sin memoria y yo creyéndolo muerto. Me lancé a sus brazos en un acto reflejo y lo sostuve ahí.


  


  Él me miraba a los ojos, en silencio; estábamos solos, no sé en qué momento nani se alejó de nosotros. De seguro fue mientras nos apretábamos el cuerpo mientras nos abrazábamos, o tal fue cuando nuestros ojos se perdieron en los orbes del otro.


  


  –Aun no has respondido a mi pregunta, Annabelle.


  –Oh, lo siento. ¿Cuál era? –Pregunté confundida.


  – ¿Me esperaste? ¿Me amas todavía? –Con sus ojos suplicaba que las respuestas fueran sí.


  – ¿Cuál quieres que te responda primero?


  –La que quieras.


  –Bueno, la verdad es que a pesar de todo lo que sentí, de todo lo que he sufrido, yo jamás perdí la esperanza. –Sentí su mano tomar la mía–. Nunca se me pasó por la mente dejar de esperarte. Aunque estaba la posibilidad de que hayas muerto y yo no volviera a verte.


  –Eso significa que tú…


  –Así es, –Dije interrumpiéndolo–. Yo aún te amo, Donald. Creo que jamás podré dejar de hacerlo. –Le confesé. Y él sonrió, me brindó una sonrisa, regalándole yo una igual.
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  “Donald”


  


  Sus palabras me tranquilizaron. Era mía, Annabelle seguía siendo mía, y eso me hacía feliz otra vez. Quería besarla. Con hambre, con desenfreno, con amor.


  Me aguanté las ganas unos minutos para admirar su rostro, sus ojos, sus labios. ¡Dios! Es tan hermosa. Todavía quedaba una leve tristeza en sus negros orbes, pero sé que se debe a todo lo que tuvo que vivir. A lo que nos vimos afrontados por separados.


  Reconozco que tuve miedo. Miedo de que al recordarla y tomar la decisión de venir por ella, corría el riesgo de que me haya olvidado, o estuviera con otro, o peor aún, que ese bastardo le haya quitado la vida. Ese era mi mayor temor. Volver y que el amor de mi vida yaciera en la bóveda familiar. Si ése haya resultado el caso, lo más probable es que hubiera terminado muerto yo también.


  Toda esta situación llena de desgracias, me ha hecho asegurarme aún más, de que Annabelle Polliensky es mi vida entera, mi razón de ser. Es muy cursi todo esto, lo sé, mis palabras están cargadas de amor mas no me importa. No me avergüenza demostrarle al mundo que me he enamorado de una niña seis años menor que yo. No me da temor reconocer y gritar a los cuatro vientos que es mía y que yo soy suyo. Porque esa es la realidad. Ella me ha atrapado. Y estoy feliz, feliz de ser dependiente de alguien como mi pequeña Anna.


  La observé detenidamente y mi amor por ella aumentó considerablemente. Aunque la gente lo vea imposible.


  


  –Mi amor. –Susurré. Sus ojos se iluminaron–. Mi amor, ¿puedo besarte?


  –No preguntes, sólo hazlo. –Me acerqué minuciosamente a ella y presioné mis labios sobre los suyos–. Te extrañé tanto. –Comentó mientras separábamos nuestras bocas sin permitir que dejaran de rosarse–. Anhelaba tanto este momento.


  –Tuve tanto miedo, -Le confesé en voz alta–. Tanto miedo. –Una lágrima recorrió mi mejilla.


  Ella la quitó con las yemas de sus dedos.


  –También yo lo tuve. –Posó su frente en la mía–. Mi amor, aún sigo creyendo que esto es un sueño.


  –No lo es, mi amor, no lo es.


  –Te amo, Donald.


  –Yo también te amo, Annabelle… Per sempre.


  


  Y volví a besarla. La besé con toda esa necesidad reprimida, la besé con todo ese amor que conservó mi corazón hacia ella, la besé con pasión.


  Nos transmitimos el alma en ese ósculo. Y con unos te amo brindados infinitamente, nos dimos una nueva declaración de amor eterno…
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  Todo ha cambiado notablemente desde el regreso de Donald.


  Ahora, él y yo vivimos juntos en su departamento, mis tíos ya saben toda la verdad, Dave y Amy serán padres, mi depresión ha ido disminuyendo, pero no así mi adicción a las drogas.


  Quisiera poder decir que él me sostiene y me ayuda a salir de eso pero, no es así. Tanto Donald como yo, somos unos drogadictos declarados.


  


  Hoy a la noche –como todas las anteriores– nos reuniremos con los chicos a celebrar lo que sea. Esa es nuestra nueva rutina; fiestas, drogas, alcohol y música.


  


  Ésta se ha vuelto un tanto agotadora, las clases de ballet y música durante el día –puesto que Donald no me permite faltar a las clases– la universidad, ir al bar donde él toca por las noches, y terminar rematando en casa hasta la madrugada es estresante.


  


  Nani viene día por medio para ayudarnos con la limpieza de la casa, está un tanto molesta con nosotros por el tipo de vida que hemos adquirido, lo sé, somos unos irresponsables que sólo piensan en pasarla bien, pero todo la situación vivida anteriormente nos ha superado.


  Comenzamos con este actuar debido a que los tormentosos recuerdos abundaban nuestras mentes. De vez en cuando aún despierto gritando, bañada en sudor por una que otra pesadilla obtenida por la noche.


  No sé si es por el efecto de las drogas, el alcohol o el simple hecho de toda la mierda vivida, que me produce espejismos con Damián. Según Donald, cuando estamos en la cama dormidos, mi voz lo despierta, pidiéndole a Damián una y otra vez que me suelte, que me duele y todo eso. Ni muerto ha podido dejarnos vivir en paz.


  


  Estoy vuelta loca, sumida en un recuerdo que me arrebata la felicidad y la tranquilidad de mi pareja.


  


  Preparo todo para esta noche, como modo de despejar mis pensamientos. Los chicos deben de estar por llegar en cualquier momento. No sé si Amy vendrá, debido a su embarazo, y la verdad es que si quiero que lo haga. Me hace increíblemente bien hablar con ella. Me escucha, me entiende, encima es la mejor amiga de Donald, por lo que me ayuda en muchas cosas y situaciones.


  


  


  *******


  


  La casa está repleta. La música a todo volumen me hace pensar que en cualquier momento llegará la policía a detener nuestra fiesta. Espero que eso no pase, puesto que estamos la mayoría de aquí, drogados y alcoholizados, y eso solo nos regalaría un pasaje a prisión.


  


  Me encontraba sentada sobre las piernas de Donald, luego de una extensa conversación con Amy. Sí, menos mal que ella asistió a la fiesta, de lo contrario me habría sentido incomoda frente a las demás personas y mujeres que no eran de mi agrado. Las “amiguitas” de Claude son un tanto mujerzuelas, siempre tratando de montarse a Donald o a Dave, por eso sólo somos Amy y yo, también está Idalia, la hermana menor de Amy pero debido a un resfriado no pudo acompañarnos esta noche, aunque ella no es para nada igual a mí. Las hermanitas Dyerets no se drogan, beben, sí, pero lo justo y necesario, creo que soy una mala influencia.


  Gracias a Dios no se han dejado arrastrar.


  


  Donald estaba devorándome la boca cuando un almohadón cayó sobre nosotros seguido de un “vayan a una habitación”. Tan drogados estábamos que ni cuenta nos habíamos dado que estábamos a punto de recrear una escena porno en el living de la casa en presencia de todos.


  No nos importó que la casa estuviera llena de gente, nos levantamos y corrimos hacia la habitación. Estábamos calientes y necesitados del cuerpo del otro.


  


  


  *******


  


  Han pasado un par de días desde esa fiesta. No hemos querido hacer ninguna otra ya que el cuerpo no da para más situaciones como esas. Necesitamos tiempo para nosotros, solos como pareja.


  


  Veíamos una película, tirados en el sillón luego de terminar con el aseo diario cuando la puerta comenzó a sonar. Nos miramos las caras preguntándonos en silencio acaso uno de nosotros esperábamos a alguien y dedujimos que ninguno de los dos lo hacía.


  No queríamos atender la verdad, pero la persona al otro lado de la puerta al parecer estaba tan desesperada por su forma de tocar el timbre, que no nos quedó más remedio que levantarnos a atender.


  Esta vez fui yo quien se levantó a abrir.


  


  – ¿Aquí vive Donald? –En la entrada había una mujer de vestimenta un tanto vulgar con una niña cogiéndole de la mano.


  –Sí, él vive aquí. ¿Quién es usted?


  –Necesito hablar con él, es importante.


  – ¿Quién es, mi amor? –Preguntó Donald acercándose a mí.


  –Una mujer preguntando por ti. –Respondí. Me rodeó la cintura con su brazo derecho mientras que con el izquierdo abría un poco más la puerta.


  – ¿Quién eres? –Le preguntó él a dicha mujer.


  – ¿No me recuerdas, Don? –Inquirió coqueta. Mi sangré ardió por culpa de los celos.


  – ¿Debería?


  –La verdad es que sí.


  –Bueno, no lo hago. Dime qué quieres y vete. Mi novia y yo estamos ocupados.


  – ¿Por qué no mejor me dedicas unos minutos y aclaramos un par de cosas?


  –Hazla pasar. –Le susurré al oído. Asintió.


  –Pasa. –Le dijo él señalándole la sala–. Siéntate.


  


  Una vez ya instalados en el living, nuestras miradas no hacían más que cruzarse. Un silencio incomodo invadió el lugar, silencio que se interrumpía de vez en cuando con los balbuceos de la bambina que se posaba en las piernas de la mujer.


  


  –Emmm. ¿Quieren que los deje a solas para que así puedan conversar?


  –Sí.


  –No. –Respondió Donald tomándome de las muñecas cuando comenzaba a levantarme–. No sé quién eres. –Dirigió su mirada a ella–. Pero lo que tengas que decir, dímelo con ella presente.


  –No me recuerdas en absoluto, ¿Verdad? –Él negó–. Soy Khloe, la mujer que conociste en aquel bar. –Nuestros rostros se desfiguraron, puesto que sabíamos de qué bar estaba hablando.


  –Así que tú eres la mujer con la que mi novio se revolcó tres años atrás. –No me medí, tan solo escupí las palabras.


  –Y he de suponer que tú eres la mujer por la cual él se fue a emborrachar y a drogar ese día. –Mi cuerpo se tensó de la rabia. Donald lo notó y tomó mis manos como forma de calmarme.


  – ¿Puedes ir al grano y decir a qué viniste? –La desafió él–. Estás poniendo a mi novia incómoda.


  –Como quieran. Solo venía para que Francis conociera a su padre. –Le pasó la niña a Donald. Mis ojos se abrieron con asombro.


  –Su… ¿su padre? –Tartamudee. Ella asintió–. No… no puede ser verdad.


  –Pues lo es.


  – ¿Estás mintiendo, verdad? –Inquirió Donald.


  –Puedes hacerle una prueba si lo dudas.


  –Han pasado tres años, ¿Por qué mierda vienes ahora? ¿Quién te dijo dónde vivía?


  –Tu banda es famosa, Donald, sales en todas partes. Por eso logré encontrarte.


  – ¿O sea que estás aquí por mi supuesta fama?


  


  De un momento a otro habían caído en una discusión en la cual no tenía ganas de participar… sin más salí huyendo de ahí.


  Enterarme de esta manera que Donald, mi Donald era padre de una nena con otra mujer, me destruyó el corazón. Sentí miedo, una vez más sentí miedo de perderlo, de que se las dé de padre de familia y me deje para irse con ella. Si bien confío en el amor que él dice tenerme, también sé que la muerte de nuestro bebé aun le duele, y es ese mismo dolor el que lo hará querer acercarse a esa supuesta hija.


  


  


  *******


  


  Todo es una mierda. Mi celular no ha parado de sonar, así mismo como mis muñecas no han parado de sangrar. Ese es el nuevo hábito que adquirí; dañar mi cuerpo para sentir, en vez del dolor interno, el dolor físico.


  Donald y yo no hemos parado de discutir desde que esa maldita mujer volvió a su vida.


  Debido a que una prueba de ADN comprobó la paternidad, él ha tenido que ir a verla semanalmente. Odio eso, no por el hecho de la niña, ella no tiene nada que ver, sino que la puta esa no pierde oportunidad para acercársele, ya me tiene harta.


  


  Mis dudas crecieron a la par con mis celos. Me estoy volviendo amargada y no me gusta, encima que Donald sintió las cortadas en mis brazos cuando me acariciaba. No se imaginan como se puso, estaba vuelto loco, retándome, maldiciéndose, volviéndome a regañar.


  Sé que éste actuar es estúpido e infantil. Pero bueno, solo tengo 20 años y cada día la vida me golpea más duro. No sé de dónde mierda he sacado fuerzas, ni siquiera sabía que podía aguantar tanto. Estoy consciente que si Donald no estuviera conmigo, yo estaría mil metros bajo tierra…
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  Sé que recordar me hace daño, que pensar en lo vivido este último año me arranca el corazón del cuerpo, mas no puedo no pensar en ello, no puedo no volver el tiempo atrás y revivir lo feliz que estábamos siendo Donald y yo desde aquella noticia. Y ahora, ahora tanto él como yo, estamos muertos en vida. Nos quitaron lo que más amábamos. Se lo llevaron sin siquiera pensar en el tormento que nos harían pasar. ¿Quién puede ser tan insensible para arrebatarnos a nuestra razón de ser? Nos mataron, nos mataron en vida. Nos dejaron depender del teléfono, nos dejaron encarcelados en nuestra propia casa por miedo a que lo devuelvan y no estar ahí. Me duele, me duele ver a Donald sufrir y me duele no tenerlo entre mis brazos.


  Nani ha tenido que venir a quedarse con nosotros para no permitirnos volver a caer en las drogas o en los intentos suicidas.


  


  ¡Ha costado tanto no beber!


  


  Nani ha escondido todo objeto corto punzante que pueda ser el culpable de que mis muñecas sangren otra vez. El balcón ha sido clausurado desde aquella vez en la que Donald se las dio de inmortal y se lanzó por la ventana en una de nuestras tantas fiestas.


  Hemos hecho el pacto que comenzar a salir adelante, nos visita semanalmente un sicólogo para controlar nuestras ansias e adicciones por la muerte temprana.


  Nos ha recomendado a mi novio y a mí que nos refugiemos en la música y usemos el dolor que estamos sintiendo. Ha funcionado la verdad, me siento cada tarde frente al piano y creo melodías para cuando vuelva. Sirve, sirve de mucho. Pero eso no impide que cada noche, mi mente regrese a esa inesperada noche de Noviembre.


  


  


  *******


  


  “Felicidades, está usted embarazada” fueron las palabras que dijo aquel doctor en mi casa una fría noche de otoño. Aún recuerdo la cara de Donald cuando escuchó la noticia; sus ojos llenos de lágrimas y esa mirada enamorada hacia mí, jamás podré olvidarla.


  Nos llenamos de una dicha tremenda. Las penas dejaron de existir en ese mismo momento, el dolor se esfumó y nuestro amor, nuestro amor creció considerablemente. Aunque crean eso imposible.


  Padres, íbamos a ser padres. Tras cinco años de noviazgo, una vida llena de oscuridad para ambos, a excepción de nuestra relación, llegaba una luz de esperanza.


  


  Recuerdo haber estado en plena presentación de ballet, cuando mi vista se comienza a nublar y sin poder evitarlo caigo al suelo. Según Donald corrió hacia mí como alma que lleva el Diablo al verme desmayada en el suelo. De forma inmediata llamó al doctor que me atiende habitualmente haciéndole entender que era una emergencia para que no demorara tanto en el transcurso.


  


  Recuerdo haber estado tendida en el sofá del camerino, tras despertar gracias a un fuerte olor a alcohol. Me sentía desorientada. Adolorida. Mareada. Mandó a hacerme un millón de exámenes y dos días después, la gran noticia de mi bebé llegó a nuestros oídos.


  


  Mis tíos, los padres de Donald, nani, los chicos, todos estaban felices con la llegada del nene. Y qué decir de Amy y Dave, en cuanto supieron se pusieron felices que de por fin su pequeña Danna tuviera con quien jugar. Reímos por dicho comentario.


  Ese mismo día Donald me llevó a la academia para dar aviso de mi retiro temporal. Si bien se pusieron tristes por mi futura ausencia, se alegraron mucho por nosotros.


  


  Los meses han pasado volando, tras una larga discusión sobre saber o no acerca del sexo del bebé, hoy, con seis meses de embarazo, iremos a la clínica para que me hagan una ecografía y así conocer si es él o ella.


  Estoy, más que nerviosa, ansiosa; y qué decir de Donald, no ha dejado moverse de un lado para otro. Me estresa pero me da ternura verlo en esa situación. Nunca pudimos disfrutar de mi primer embarazo, puesto que no lo sabíamos, por lo tanto este ha sido disfrutado minuto a minuto. Todo nos llena de dicha, las pataditas, los movimientos que provoca, incluso las náuseas y los antojos excesivos han sido motivo de gozo. Donald dice que he convertido en una comilona, y lo más probable es que tenga razón. Tengo antojos y hambre la mayoría del tiempo, es inevitable.


  


  Dos horas han transcurrido y como se ha vuelto un hábito en Donald, se pasea de un extremo a otro en el pasillo de la sala de espera de la clínica. Lo veo comerse las uñas, pasarse las manos por el cabello en repetidas ocasiones, sentarse, pararse, volverse a sentar; yo solo puedo reír ante ese hecho.


  


  “Annabelle Polliensky”, dice el doctor desde la entrada a su sala y Donald, como si se hubiera enterrado una aguja en el trasero, salta de la silla. Toma mi mano y me introduce al cuarto.


  El médico nos saluda cordialmente, pide que me recueste en la camilla, que me suba la remera y me desabroche el pantalón. Luego procede a aplicar ese frío gel sobre mi notorio vientre. De inmediato sentimos los latidos del bebé, Donald toma de mi mano y me da un superficial beso en los labios.


  


  – ¿Quieren saber qué es? –Pregunta el doctor. Ambos asentimos.


  –Por supuesto. –Respondo–. Ya hemos decidido mi novio y yo que queremos saber el sexo del bebé.


  –De acuerdo. Vamos a ver si esta criatura tiene la intención de permitir que sus padres sepan lo que es. –Dice él mientras continua moviendo aquel aparato sobre mi vientre.


  –Y doctor, ¿qué es? –Interroga un impaciente Donald.


  – ¿Qué desearían que fuera?


  –Niña. –Digo yo de inmediato.


  –Niño. –Responde Donald al mismo tiempo.


  –Pues, felicidades papá, es un sano varón. –Las lágrimas salen automáticamente.


  –Un… ¿Un niño? –El médico asiente–. ¿Escuchaste, mi amor? Tendremos un niño. –Dije entusiasmada.


  


  Él estaba petrificado, no reaccionaba. Volteó a mirarme y sin decir alguna palabra se lanzó a mis labios. Todo dejó de existir en ese momento en el que su lengua invadió mi boca, con hambre, con amor, con esperanza. Sólo escuché cuando el médico dijo “los dejaré solos un momento” y seguimos besándonos, el me repetía “te amo” una y otra vez, al igual como se lo decía a mi vientre. Esto era el cielo…


  


  Salimos de la clínica con las ecografías de mi bebé. Era hermoso, aunque me digan que todos se ven iguales en ese tipo de fotografía. Llegamos a casa y Donald inmediatamente comenzó con el decorado del cuarto del niño. Estaba emocionado y feliz. Amaba verlo así y más aún ser yo quien le regalaba esa dicha. Éramos una familia y nada más importaba.


  


  A dos meses de dar a luz comencé a sentir los síntomas de la desintoxicación. Me puse irritable con todo mundo y por el bienestar de mi bebé, tuve que internarme en un clínica siquiátrica. Fue difícil, pero el amor de mi vida junto a las personas que formaban parte de mi familia –excluyendo a mis padres– estaba ahí para apoyarme.


  Un par de semanas después me dieron el alta. Quería estar en casa para cuando comenzara con los síntomas de parto. Lo que no esperaba es que tres días más tarde, empezaría a sentirlos…


  


  – ¿Qué sucede, mi amor? –Dijo Donald incorporándose en la cama al ver que me retorcía sin parar en esta.


  –Me duele, me duele mucho. –Gesticulé volviéndome a retorcer en la cama–. El bebé, el bebé no deja de moverse.


  – ¿¡QUÉ!? –Con una rapidez paranormal se levantó de la cama, se puso los pantalones, un polerón y se dispuso a vestirme. Un vestido maternal fue lo más cómodo que encontró a simple vista. Cogió el bolsito del bebé y nos dirigimos al hospital. No había tiempo de esperar una ambulancia–. Aguanta, mi amor.


  –Me duele. –Mi respiración salía entrecortada, mis piernas temblaban y sentía cómo nuestro pequeño hacía presión hacia abajo tratando de salir.


  – ¡UNA ENFERMERA! –Gritó un histérico Donald, conmigo en sus brazos. Enseguida apareció una enfermera con una silla de ruedas.


  


  Después de eso todo fue un caos. Yo quejándome, Donald nervioso, médicos corriendo por todo el lugar, gritos, una sala blanca luminosa, los doctores tratando de calmarme, la mano de Donald sosteniendo la mía mientras lucía el típico traje azul para ingresar a la sala de parto, anestesia, pujaciones, más gritos, y luego… un llanto que me supo a melodía.


  Lloré, lloré de emoción al ver su pequeño y frágil cuerpo. Estaba cansada pero nada de eso era importante cuando lo visualicé a él en brazos del hombre que amo. Se acercó cautelosamente a mí y lo depositó en mis brazos. Era hermoso, tenía el cabello negro como el mío, y lo ojos color cielo como los de él. Perfecto. Simplemente era perfecto.


  


  Pasaron los días y me devolvieron a casa. Me costaba moverme y doy gracias que nani estaba ahí para facilitarnos las cosas. Todos vinieron a conocer al nuevo Bouffart. Estaban fascinados con él. Especialmente nosotros. Donald ese mismo día que reunió a la familia me pidió matrimonio, volví a llorar como una magdalena.


  


  Los meses pasaron y había llegado el gran día. Desde que le dije ese “Sí” quiso comenzar con los preparativos. Todo estaba siendo perfecto.


  Mi bebé ya tenía tres meses de vida y lo habíamos nombrado James, James Nicholas Bouffart Polliensky. Mi pequeño Jamie. El segundo hombre de mi vida.


  Estaba con Amy, Idalia, mi tía y nani, alistando y acomodando mi hermoso vestido. Estaba nerviosa, ansiosa, feliz.


  


  –Te ves hermosa. –Dijo una llorosa nani.


  –Gracias. –Respondí con una sonrisa–. Pero por favor, ya no llores, me harás llorar a mí. – Dije secándole sus lágrimas.


  –Ya es hora. –Agregó mi tío asomándose por la puerta. Era él quien iba a entregarme en el altar. Sentí miedo de que se arrepintiera, pero no fue así. Allí estaba él, mi mundo, mi vida, esperándome con su hermoso esmoquin negro. Sonreí al verlo y él hizo lo mismo.


  –Te ves hermosa. –Susurró en mi oído en cuanto me posé a su lado.


  –Tú también luces hermoso. –Respondí.
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  “Donald”


  


  Mi paciencia estaba al límite esperando en el altar. Cuando comenzó a sonar la marcha nupcial y la vi caminar hacia mí tomada del brazo de su tío, mi alma volvió al cuerpo. Me enamoré más de ella en ese momento. Ella era la mujer de mi vida, la dueña de mí. Voltee a ver a mi hijo y sonreí. La amé más al saber que mi pequeña Anna me había obsequiado ese hermoso ser al que orgulloso llamo hijo. Le lancé una última mirada de amor a mi hijo y volví a ella.


  Cuando ya estaba a mi lado, le susurré al oído lo hermosa que se veía y ella citó las mismas palabras. El sacerdote comenzó con su habitual discurso y nosotros en ningún momento dejamos de mirar nuestros brillantes ojos.


  


  –Donald Bouffart. –Dijo el sacerdote–. ¿Acepta usted a Annabelle Polliensky Giordano como su legítima esposa, para amarla, honrarla, respetarla, hasta que la muerte los separe?


  –Acepto. –Respondí sin titubear.


  –Y Usted. –Se dirigió a Anna–. Annabelle Polliensky Giordano, ¿Acepta a Donald Bouffart como su legítimo esposo para ama…


  –Acepto. –Dijo ella sin esperar que él terminara la pregunta. Varios rieron por su impaciencia.


  –Entonces, por el poder que me confiere la ley, los declaro marido y mujer. –Antes de que pudiera siquiera decir el típico “puede usted besar a la novia” me lancé a sus labios. Los aplausos no se hicieron esperar.


  –Te amo, señora Bouffart. –Declaré sobre su boca.


  –Te amo, señor Bouffart. –Soltó ella.


  


  Todo ese día fue hermoso. Verla sonreír, con su hermoso vestido blanco, con mi hijo en brazos es la mejor escena del mundo. Completo, por fin me sentía completo en la vida. Con mi esposa, y mi pequeño ángel.


  


  La luna de miel fue un sueño hecho realidad, si bien Anna se la pasaba preocupada por el pequeño Jamie, tratamos de despejarnos y mimarnos.


  Egipto era realmente precioso. Fue una buena inversión venir de luna de miel a este magnífico país. Lo recorrimos lo máximo que pudimos. Le hice el amor en todos los lugares aptos para hacerlo-Y en algunos no aptos también. Amaba sentirla mía y sentirme en su interior. La maternidad le hizo muy bien. La dejó más hermosa. Ahora sus curvas eran pronunciadas lo cual me volvía loco.


  


  Después de 10 días de amor sin frenos, volvimos a nuestro hogar en Nápoles. En cuanto nació James dejamos mi departamento para mudarnos a la casa que compramos para ambos.


  No era enorme ni pequeña, simplemente era perfecta para nuestra, por ahora, pequeña familia.


  


  Estábamos descansando en nuestra habitación cuando sentimos un vidrio romperse. Nos asustamos y en silencio nos levantamos de la cama. Estaba por asomarme en la puerta cuando algo impactó en mi cabeza. Acompañado del grito de Anna diciendo mí nombre. Para cuando reaccioné, todo me daba vueltas, Anna no estaba en la habitación y me desesperé, fui donde se encuentra el cuarto del niño y tampoco estaba. Se me apretó el pecho. “Annabelle, Annabelle” gritaba una y otra vez recorriendo cada rincón de la casa hasta que la encontré atada y amordazada en el sillón. Su cara estaba marcada, la habían golpeado. Corrí hacia ella para soltarla y en cuando quité la cinta de su boca, soltó las palabras que nunca hubiera querido escuchar…


  


  –Se lo llevaron, Donald, se llevaron a Jamie. –Dijo mi esposa rompiendo en llanto.


  – ¿Quiénes? ¿Qué pasó? ¿Qué te hicieron? ¿Los viste? –Yo estaba al borde de la histeria.


  –No, no sé… no sé quiénes eran. No reconocí sus nombres ni vi sus rostros. Me golpearon y cuando caí al suelo vi a alguien con mi bebé en brazos. –Llanto–. Se… se acercaron a mí y me dijeron “visualízalo bien porque jamás volverás a verlo”. –Rompió a llorar más fuerte–. Mi bebé… búscalo, amor…


  –Hay que llamar a la policía. –Me separé de ella y cogí el teléfono. Luego de dar aviso a la policía, avisé a la familia de Annabelle y a los chicos de la banda quienes de inmediato llegaron a hacernos compañía.


  


  Ha pasado no sé cuánto tiempo y no hemos tenido noticias de su paradero. Annabelle está mal y tengo miedo de que se derrumbe. Nos hemos mantenido encerrados, luchando por no caer en el vicio y rogando por tener noticias de él… las esperanzas se estaban acabando hasta que recibimos una esperada y esperanzada llamada…


  22


  Renunciar a un hijo es algo por lo que ninguna madre debería pasar.


  Entregárselo a alguien más, tener que hacerlo para poder conservarlo con vida, es lo más doloroso del mundo. Se te va la vida y gran parte del corazón con ello.


  


  El día que tuvimos nuevamente entre nuestros brazos a nuestro pequeño bebé, fue la mejor sensación del mundo, como si nos sacaran un gigantesco peso de los hombros. Lloré desconsoladamente ese día, de felicidad, de rabia al haberme perdido días de su existencia, de miedo a que me lo volvieran a arrebatar.


  Mi pequeño bebé es lo más grande del mundo. La mejor prueba de amor que Donald me ha regalado. Nuestra razón de vivir… y hoy debemos renunciar a él puesto que nos han llegado correos amenazantes sobre matarlo y arrancarlo por siempre de mi lado. Jamás supimos quién fue el verdadero responsable del secuestro de mi niño. A los hombres que la policía atrapó no eran más que personas contratadas para arrebatarlo de mi lado. Las notas anónimas parecen venir de todos lados, por eso mismo no han podido dar con la cabecilla de esto, y eso hace que mi temor sea mayor a cada segundo.


  


  Tía Isabella vendrá por él en unas horas más. Ella y mi tío se lo llevarán fuera del país. Le dije que no me dieran su paradero, no aun, pero que si me tuvieran al tanto de todo lo que tenga que ver con él.


  


  “Por favor, críalo con amor y recuérdale siempre que sus padres lo aman más que a sus propias vidas”


  


  Le había pedido a mi tía. Juró hacerlo, juró dedicar su vida a cuidar de la suya.


  Las horas estaban pasando demasiado rápido para mi gusto, no quería que llegara el momento del adiós, no quería despegarme de su pequeño cuerpo. Esto era el infierno, de verdad que era el mismísimo infierno.


  


  ¿Qué hice para que la vida me siga castigando de esta manera? ¿Estaba siendo castigada por amar a alguien como él? ¿Este era mi castigo eterno por elegir a Donald como el amor de mi vida?


  


  Me pongo a imaginar cómo habría sido mi vida si él no me hubiera encontrado en el asfalto hace ya cinco años atrás. De seguro estaría en casa, junto a Damián; con un par de hijos, golpeada, violada, y quien sabe, hasta quizás muerta. Donald llegó en el momento perfecto, llegó para salvarme, para demostrarme lo que es el amor. Él me mostró el significado de felicidad y de que sí existe el amor eterno. Yo lo había elegido a él para eso, para amarlo infinitamente a pesar de las mil desgracias que nos ha tocado vivir. Lo elegí y lo elegiría siempre.


  


  Donald era el hombre de mi vida, él y mi pequeño Jamie eran lo mejor que me han pasado.


  Jamás supe del amor incondicional hasta que los tuve a ellos. Y ahora… ahora se me iba un tercio de mí, el tercio más grande e importante. Mi pequeño hijo, mi pedacito de cielo, el fruto del amor de Donald hacia mí.


  No quería que se lo llevaran, no quería separarme nunca de él. Pero por salvar su vida soy capaz de todo, incluso de dejarlo marchar…


  


  


  *******


  


  Siento un vacío en el pecho, hay un silencio tormentoso invadiendo mi hogar. Sus llantos han desaparecido y los míos continúan desgarrándome el alma.


  Sus brazos me acurrucaban tratando de consolarme pero en estos momentos era imposible… verlo partir en los cálidos brazos de tía Isabella fue lo más doloroso que me ha tocado ver.


  Lloré hasta que mis ojos secaron, lloré hasta que mis ojos estaban rojos y ardían como el infierno, lloré hasta que perdí el conocimiento…


  


  – ¿Cómo te sientes? –Susurró la voz del amor de mi vida.


  –Dime que fue una pesadilla. –Pedí con un puchero en los labios.


  –Amor… amor tenemos que ser fuertes. –Largué a llorar de nuevo–. Ya no llores más, por favor.


  –Duele… duele tanto… -Dije largando a llorar más fuerte.


  –Lo sé, mi pequeña, lo sé… -Su voz se iba entrecortando–. A mí me duele también no tenerlo entre mis brazos.


  – ¿Qué hice, Donald? ¿Qué hice mal para merecer tanta maldad?


  –Tú no has hecho nada, amor mío, nada malo.


  – ¿Entonces?


  –No lo sé, cariño, no sé por qué nos tienen que suceder estas cosas. –Me apretó más contra su cuerpo–. Pensemos que él estará bien, estará vivo, estará sano; ambos sabemos que tu tía hará un buen trabajo.


  –Lo sé, pero ese trabajo era mío, Donald. Yo debería ser quien cuide de él. No ella. –Llanto otra vez.


  –Tranquilízate, ya estaremos los tres juntos de nuevo. No desesperes. No desistas.


  


  Me tomó entre sus brazos otra vez y me besó dulcemente para así arrancar todo dolor de mí. Y así fue, con sus besos, con sus caricias, con amor, me hizo suya. Lo necesitaba, verdaderamente necesitaba sentirlo mío, lo necesitaba dentro de mí.
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  “Donald”


  


  Ha pasado, creo, un poco más de un año. Siento que mi matrimonio se está desmoronando.


  Annabelle ha cambiado mucho desde que sus tíos se llevaron a nuestro hijo. Ya no sale, ya no come, sus hermosos ojos negros están apagados, se la ha pasado llorando la mayoría del tiempo y con suerte si me toca.


  El bar que teníamos en casa se lo ha bebido todo ella sola. Ha intentado suicidarse, se ha drogado hasta el punto de quedar inconsciente y he tenido que partir de urgencias a la clínica.


  No niego que yo me he cortado mil veces más para neutralizar el dolor de mi pecho pero…


  solo han sido heridas leves. En cambio ella… ella quiere morir y yo moriré si ella lo hace.


  


  Volteo mi rostro al suyo y la veo dormida junto a mí en la cama. Me asusté tanto al encontrarla inconsciente en la tina que creí desfallecer. Corrí a ella y la tomé en mis brazos a la misma vez que golpeaba sus mejillas para que reaccionara. Como alma que lleva el Diablo la llevé a la clínica una vez más y le volvieron a recetar las pastillas antidepresivas.


  Me duele verla rendirse. Creo que solo sonríe cuando recibe noticias de James o uno que otro video diciendo “Mamá, te amo”. Aunque luego de recordar que se está perdiendo todo eso, vuelve a caer en el llanto y en el alcohol.


  


  –Debes ser fuerte. –Le susurro al oído acariciando su cabello–. Debes salir adelante.


  Nuestro hijo está bien.


  –Lo extraño tanto. –Dice ella con la voz ronca y sin abrir sus ojos.


  –Lo sé, Annabelle. –Respondí acurrucándome a su lado y tomándola entre mis brazos–. Yo también lo extraño. Pero pienso que está vivo y es suficiente para sonreír.


  –Me cuesta.


  –Eso también lo sé, pero debes intentarlo. Annabelle, por favor, no te lastimes más.


  – ¿Me amas? –Preguntó desconcertándome un poco.


  –Claro que te amo. ¿Cómo me preguntas algo así?


  –No lo sé. Solo quería confirmarlo.


  –No seas tontita. –Dije lanzándome sobre su cuerpo y basando sus labios–. Tú sabes que te amo más que a todo.


  –Yo también te amo, Donald.


  


  La besé hasta que se me adormecieron los labios, la besé hasta que me fundí por completo en su alma.


  Estábamos sufriendo, mucho, pero a pesar del dolor, el amor jamás podría acabarse…


  24


  ¡Maldita sea!


  


  Maldito sea el tiempo que solo transcurre para torturarme cada día más. Maldito sea el hecho de tener un corazón, que solo sirve para amar a aquellos que no puedo tener. Maldito dolor que me carcome el alma.


  


  ¿Cómo pasé a ser de una niña que lo tenía todo: ropa, dinero, el ballet, unos tíos maravillosos; a ser una drogadicta? ¿Cómo fue que cambié tanto? ¿Cómo es que aún sigo con vida?


  


  Tantas interrogantes sin ninguna respuesta para cada una de ellas.


  Me siento estúpida, ajena, fuera de lugar, como un doctor trabajando de profesor en un colegio. Me siento vacía todo el tiempo. Enojada todo el tiempo. Melancólica todo este. Soy solo un ser inservible en este mundo, un gasto de oxígeno, una lacra para la sociedad.


  Ya nadie me soporta, hasta mis tíos dejaron de escribirme o llamarme, por ende ya no tengo contacto alguno con mi pequeño Jamie que ya está cursando los cuatro años. No nos quieren cerca de él y no los culpo.


  


  ¿Quién querría tener a un bebé cerca de sus patéticos padres drogadictos y alcohólicos?


  Nadie.


  


  Llevamos meses viviendo en soledad junto a Donald. Extrañando con demasía a nuestro pequeño hijo, culpándonos por ser lo que somos y más aún por no hacer nada para cambiarlo.


  Nuestros ánimos han cambiado considerablemente, siento que nuestro amor igual. No desaprovechamos momentos para gritarnos y lanzarnos uno que otro objeto. No sé cuántas veces le he echado la culpa de toda la mierda que estoy viviendo. Sé que él no la tiene, estoy consciente de ello; es sólo que mi dolor y mi odio por mí misma me ha hecho descargarme con cualquier persona que me rodee, lamentablemente él es el único.


  


  Ya no recuerdo las centenares de veces que hemos intentado quitarnos la vida, siendo encontrados por el otro en el momento preciso para impedirlo. Tampoco sé con exactitud el número de cicatrices que adornan mis blancos y delgados brazos. Al cuello de Donald lo adorna una hermosa marca que se realizó cuando intentaba ahorcarse, justo cuando iba ingresando al dormitorio y logré detenerlo. Sentí un pánico tremendo cuando lo vi contorsionándose con la soga al cuello; diciéndonos que jamás volverá a repetirse una vez nos hayamos liberado del intento suicida. Palabras que, como es usual, se quedan rondando en el aire.


  


  Cada que eso sucede terminamos haciéndonos el amor y repitiéndonos una y otra vez lo mucho que nos amamos. Que saldremos adelante, que estamos juntos en esto para derribar los obstáculos, que basta con tenernos a nosotros uno al lado del otro.


  


  Y si es así, entonces, ¿Por qué seguimos torturándonos?


  


  ¡Maldito Damián! ¡Malditos sean mis padres! ¡Maldito sea mi primer matrimonio y todo lo que trajo consigo! ¡Maldito aborto! ¡Maldita vida! Maldito… Maldita sea yo…


  


  


  *******


  


  “No te amo”, le dije un día en medio de una pelea más. Obviamente le estaba mintiendo.


  ¿Cómo no amar a alguien como él? Miré sus ojos plagados de nostalgia y lágrimas acumulándose en ellos y noté que me había creído. No medí mis palabras y es ahora cuando me arrepiento de haberlas dicho.


  Hace tres días que no sé de él.


  Hace tres días que en nuestra cama sólo dormita mi cuerpo extrañando el suyo.


  Hace tres días que mi alma se perdió y mi corazón fue en busca de ella.


  Donald se había ido dolido de nuestra casa. No había gesticulado ninguna sola palabra luego de yo soltar esa enorme mentira.


  


  ¿Dónde estaba? ¿Me estaba odiando en estos momentos? ¿Su partida había sido definitiva?


  


  He vaciado el bar de nuestra sala haciéndome una y otra y otra vez esas mismas preguntas, he ingerido más drogas y pastillas de las que he consumido en un mes entero. Me he rebanado mi brazo tantas veces estas treinta y dos horas que me sorprende aun encontrar partes de piel sana.


  He dado aviso a la policía de su perdida, pero ellos al ver mi estado han ignorado por completo mis palabras.


  


  ¿Quién le creería a una adicta al crack?


  


  Estoy segura que no me han encerrado sólo porque mi padre es uno de los hombres más influyentes de la ciudad; y para él, el hecho de tener una hija como yo, siendo encima su única hija, lo hace sentirse completamente avergonzado. Dar a conocer esta realidad al mundo sería una aberración para él. Para nuestro apellido. Aunque ya no llevo su apellido; llevo el de mi esposo. Bouffart.


  Creo que el transcurso de los años no ayuda para aquellos que no tienen corazón, como mis padres. Ni siquiera en estos momentos puedo contar con alguno de ellos.


  


  


  *******


  


  Han pasado… em… no sé cuánto tiempo y Donald no me habla. Esa vez que estuvo desaparecido volvió a los 5 días drogado y borracho a más no poder. No sé qué tiene, acaso he hecho algo para que se molestara, no sé nada.


  


  ¡Ni siquiera recuerdo haber discutido!


  


  Odio esta maldita situación, odio mi vida, y odio a Donald por estar haciéndome a un lado él también. Creo que me culpa por todo lo que está pasando. ¿Cómo se atreve?


  Yo estoy sufriendo tanto como él.


  Yo estoy destrozada tanto como él.


  Yo necesito de Jamie tanto o más que él.


  No puede culparme por esto. No tiene derecho. Lo necesito, maldita sea, él es lo único que tengo, lo único que amo. No puede ignorarme, me mata con eso.


  


  


  *******


  


  Estoy sentada en la sala mirando la lluvia caer por la ventana. Son las cinco de la mañana y Donald aun no llega. Estoy desesperada, tengo un mal presagio. ¿Dónde está? ¿Por qué no ha vuelto?


  No tengo a quién acudir, Dave y Amy están molestos conmigo, creo que se arrepienten de habernos elegido como padrinos de Danna; según ellos fui yo la que llevó a Donald a las drogas, que desde que me conoció sólo le he hecho daño.


  ¡Eso es mentira!


  ¿Cómo dañar a la persona que se ama?


  Nunca fue mi intención arrastrarlo a esta vida asquerosa que me tocó vivir, jamás quise que tuviera que lidiar con malos tratos, con el desquiciado de Damián, mis padres, todo. Nunca quise esta oscuridad para él.


  De haber sabido que él tendría que pasar por todo aquello, que algún día se arrepentiría de amarme, jamás habría aceptado tener una relación con él, por más que haya estado enamorada.


  


  Me duele, me duele que él esté así conmigo. Me duele su ignorancia.


  


  Me quedé dormida sobre el sillón esperándolo, y para cuando desperté ya estaba acostaba en nuestra habitación, en nuestra cama.


  


  – ¿Cómo llegué aquí? –Dije en voz alta hablándole a la nada.


  –Yo te traje. –Dijo él. Volteé hacía donde sentí su voz y yacía ahí, acostado a un lado de mí, mirándome fijamente.


  –Donald. –Susurré–. ¿A qué hora llegaste?


  –Muy temprano en la mañana.


  – ¿Dónde estabas? –Interrogué.


  –Te amo. –Soltó él ignorándome.


  –Eso no responde mi pregunta. –Fingí que no me importaba mientras que mi corazón estaba alborotado por volver a escuchar mis palabras favoritas salir de sus labios.


  –Fui al bar. –Contestó.


  – ¿A qué?


  –No lo sé, creo que necesitaba estar solo.


  – ¿Solo? Donald has estado prácticamente solo ¡semanas! Con eso desde que ahora me ignoras, es como si yo no viviera contigo en esta casa, es como si no existiera para ti.


  –Jamás digas eso. Yo te amo.


  –Pues no se te nota. Me has hecho sentir mal, culpable por todo esto, me llegué a odiar a mí misma por arrastrarte hacia esto.


  –Lo siento, mi amor.


  –No… No me digas que lo sientes. No cuando con tus hechos me demuestras lo contrario.


  – ¿Qué quieres que haga?


  –Que me digas lo que está sucediendo. ¿Qué pasa, Donald?


  –Nada.


  –No me mientas, no me digas que está todo bien cuando con tus ojos me dices que nada está bien. –Dije ya al borde del llanto–. Yo te amo, Donald, te amo, y me lastima que estés así conmigo, no lo merezco.


  –Lo sé. –Susurró.


  –Lo sabes pero aun así lo haces, yo te necesito, Donald, yo también perdí un hijo. –Rompí en llanto sin poder evitarlo.


  –Perdóname. –Pidió acurrucándome en su pecho–. Perdóname por todo esto, yo te amo, Annabelle.


  – ¿Entonces?


  –Es que no puedo más, mi amor, no puedo con todo esto. No puedo mirarte y no sentir impotencia por no hacerte feliz, por no poder devolverte a nuestro pequeño Jamie.


  –Pero no es tu culpa, no es nuestra culpa.


  –No podemos seguir así, Annabelle.


  – ¿Qué quieres decir?


  –Que quiero que seas feliz, y es obvio que conmigo no lo serás.


  –Qué… ¿Qué estás diciendo? –Dije tartamudeando, temiendo de sus respuestas.


  –Debemos separarnos, Anna.


  –No… no, no, tú no puedes estar hablando en serio, no, eso nunca. –Dije a medida que movía mi cabeza en modo de negación.


  –Amor…


  –No, Donald, tú no puedes dejarme… no puedes… –No pude terminar puesto que un mareo inundó mi cuerpo.


  – ¿Estás bien?


  –Fue solo un mareo.


  –Anna…


  –Donald, dime que es mentira, dime que no me dejarás. –Rogué llorando. Él sólo me miraba llorar en silencio.


  –No, mi amor, no te dejaré. –Habló por fin.


  –Nunca… nunca más vuelvas a decirme algo así.


  –Perdóname, estoy enojado, solo digo tonteras.


  – ¿Estás enojado conmigo? –Pregunté inocentemente.


  –NO, jamás… estoy enojado con la situación, nada más.


  –Te amo, Donald.


  –Te amo, Annabelle. –Me besó–.Prométeme que pase lo que pase, saldrás adelante.


  –Si tú estás conmigo, claro que lo haré.


  –Prométemelo.


  –Te lo prometo, Donald. –Me tomó entre sus brazos y me hizo el amor como hace tiempo no lo hacía. Me llevó al cielo con sus besos, con sus manos, con su cuerpo. Me volvió la paz estando en sus brazos. Me dormí bien esa noche, aunque el mal presentimiento, jamás abandonó mi ser.


  *******


  ¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO! –Un grito desgarrador se escapó de mi garganta en aquella habitación–. No, por favor no. Donald… Donald, háblame… ¿Qué hiciste, mi amor? –Me puse histérica y movía desesperada el cuerpo de mi esposo, la sangre bañaba su traje color turquesa y las lágrimas bañaban insaciables mi rostro angustiado.


  


  No podía creer lo que mis ojos veían; hacía sólo un mes que habíamos vuelto a solucionar nuestras cosas y estábamos volviendo a ser felices, al menos eso creía. Pero al parecer todo fue una mentira, una actuación del amor de mi vida para que no descubriera sus verdaderas intenciones, pues ahí, tirado en el suelo, yacía sin vida el cuerpo del líder de Just, mi esposo, el padre de mi hijo, el amor de mi vida… junto a él, la culpable del suceso. Aterradoras ideas comenzaron a invadir mis pensamientos, dejándome guiar solamente por el inmenso dolor que me carcomía el alma.


  En estado de shock, perdida, drogada… cogí el arma que se encontraba junto a Donald.


  


  No recuerdo el momento en que la policía llegó hasta el lugar, no recuerdo lo que le dijeron, lo que me preguntaron, lo que me inyectaron. Sólo recuerdo aquel día que tuve que ir a reclamar el cuerpo de mi amado esposo a la morgue. La muerte fue catalogada como suicidio y, aunque quería negar ese hecho sabía que era verdad.


  


  Un mes entero pasé velando la tumba de él. No ha dejado de llorar desde entonces y aun me pregunto de dónde saco tantas lágrimas para derramar.


  Luego de tan larga conversación con aquel hombre que me encontré en el cementerio y del regreso de mi pasado relatándoselo a él, volví a sentir esa opresión en el corazón. Seguía amándolo, seguía doliéndome su partida, seguía “odiándolo” por haber tomado esa decisión de dejarme sola, por haberse rendido.


  Decidida a que mi corazón dejara de sufrir, acomodé el arma sobre él y jalé del gatillo.
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  “Nani”


  


  Desperté de un salto tras escuchar un estruendoso ruido. Estaba sudada y temerosa.


  


  ¿Qué había sido tal sonido ensordecedor?


  


  La única forma de averiguarlo era saliendo de la cama y, con miedo aun, recorrer los pasillos de la casa de Annabelle.


  Desde la muerte de Donald había decidido volver a casa de mi pequeña Anna, sabía que me necesitaba. Si a mí la muerte de dicho joven me había tocado el alma, no me imaginaba lo que había sentido mi niña con ese acto. Anna amaba con todo su corazón a ese hombre y jamás se imaginó que tendría que vivir sin él. Yo lo sabía. Yo en carne propia experimenté lo que la pérdida del hombre amado significa, también había tenido que soportar la marcha de mi querido Joseph tras perder la batalla contra una cruel enfermedad. Y ahora mi pequeña niña, sufría dicho sentimiento.


  Con un miedo enorme me levanté de la cama y me dirigí a la habitación de Annabelle, sólo para encontrarme con un horrible hecho. Anna, mi niña, yacía inerte en el suelo de la habitación con sangre saliendo a borbotones de su pecho.


  


  – ¡NOOOOOOOOOOOOOOOO! –Grité aterrada–. ¡NO! ¡Anna, Annabelle! ¿Qué hiciste? – Preguntaba a gritos mientras le golpeaba las mejillas para hacerla reaccionar. Nada funcionaba. Sin tener conocimiento sobre qué hacer en estos casos, me levanté del suelo y con mis piernas temblorosas llamé a una ambulancia.


  


  Los minutos que me la pasé esperando por ella me parecieron eternos y aterradores; mi pequeña no reaccionaba y sangre tras sangre seguía brotando de ella. La acurruqué en mis brazos al instante que me di cuenta que su cuerpo estaba helado. Le hablaba, le acariciaba la mejilla y le pedía a Dios porque mi niña estuviera bien.


  


  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Annabelle había decidido llegar hasta este punto?


  


  El sonido de unas sirenas interrumpió mis preguntas lanzadas al aire. Recosté cuidadosamente el cuerpo de Anna nuevamente en el suelo y corrí escaleras abajo a abrirle a los paramédicos. Estaba en shock y temblaba cuando éstos invadieron el hogar. Entre sollozos y palabras entre cortadas los guié a la habitación principal donde yacía mi pequeña nena.


  


  –Aún está viva. –Escuché gritar a uno de los hombres y solté la respiración.


  


  ¿Acaso llevaba reteniéndola todo este tiempo?


  


  No me di cuenta de nada. Sólo sentí cómo mi alma volvía al cuerpo y como mi corazón volvía a latir. Mi Anna aún estaba viva, aún quedaba un pedacito de esperanza que me decía que podía conservarla por más tiempo. La habitación era un caos, hombres entrando y saliendo a gran rapidez de ella. Una camilla, una persona presionando la herida en su cráneo y otros intentando acomodarla en el lugar exacto de la camilla para comenzar a trasladarla.


  


  – ¿Pu-puedo ir con ella? –Pregunté. Mi voz un susurro. El hombre me examinó unos segundos.


  –Por supuesto. –Respondió asintiendo. Rápidamente y sin dudar ni preocuparme sobre si tenía o no que llevar algo, seguí a los paramédicos y me subí a la ambulancia. Una vez dentro tomé la fría mano de Anna.


  –Por favor, por favor Anna sé fuerte. Se fuerte, cariño. –Rogaba inundada en lágrimas.


  –Haremos lo que sea por salvar a su hija, señora. –Me prometió un enfermero que iba monitoreando a Anna en todo momento. Su hija… cómo me habría gustado que ese pequeño ángel hubiera sido mía. Le habría dado todo el amor que sus padres le prohibieron. Aunque no me puedo quejar, sus tíos hicieron un buen trabajo y la amaron como una hija más de ellos. Yo había sido testigo de ello. –Llegamos. –Me dijo el hombre que chequeaba a Anna. Ni tiempo me dio de ingerir esas palabras cuando las puertas traseras de la ambulancia se abrieron.


  Inmediatamente sacaron la camilla. Bajaron todos rápidamente.


  – ¿Dónde la llevan? –Pregunté una vez que estaban dentro de la clínica.


  –A sala de emergencias.


  –Oh. –Solté a medida que iba corriendo agarrada de la baranda de la camilla.


  –No puede ingresar ahí. –Me interrumpió un hombre de bata azul.


  –Pero… pero ella…


  –Ella está en buenas manos. Por favor, aguarde en la sala de espera. –Y sin agregar ni una palabra más, me cerraron las puertas en las narices.


  


  Sin tener otra opción, me dirigí a la sala de espera y deposité mi cuerpo sobre uno de los oscuros sillones encontrados allí. Cubrí su rostro con ambas manos y me permití sollozar con fuerzas. Mi llanto era fuerte e inconsolable. El cuerpo me temblaba, me ardían los ojos y me dolía el corazón. No sentía un miedo como este desde que le diagnosticaron la enfermedad a mi marido y me dijeron que era terminal. No podía pensar en nada más que en Annabelle.


  


  –Por favor, por favor Dios mío, salva a mi pequeña nena, es muy joven para morir aun. Por favor, te lo suplico, haz que se recupere. Sálvala, sálvala y tráela conmigo. –Rogaba y pedía una y otra vez por su salvación.


  


  ¿Cuánto tiempo llevaba haciendo eso? ¿Horas? ¿Minutos? ¿Una eternidad, tal vez?


  


  No lo sabía. Sólo estaba consciente que llevaba rato ahí, que nadie salía a darme algún tipo de noticia y que me estaba desesperando.


  Continuaba llorando y rezando cuando una mujer vestida de blanco se acercó a mí y me tendió la mano con un vaso de agua en ella. La miré dudando.


  


  –Es agua con azúcar. –Me dijo aquella mujer–. Le ayudará para los nervios. –Con algo de desconfianza se la recibí y le regalé una sonrisa fingida a la cual la mujer respondió con total sinceridad.


  –Gracias.


  –No hay de qué. ¿La puedo ayudar en algo? –Preguntó amablemente la joven sentándose a mi lado.


  –Nece-necesito saber sobre un paciente. ¿Usted puede ayudarme con eso? –Mi mirada que había estado concentrada en el suelo todo el tiempo se levantó para mirar a quien supuse era una enfermera más.


  –Veré que puedo hacer. ¿Cuál es el nombre del o la paciente?


  –Annabelle, Annabelle Bouffart.


  –Perfecto. Deme unos minutos. Iré a ver si puedo conseguir información. –Se disponía a irse cuando mis manos tomaron sus muñecas.


  –Gracias. –Susurré.


  –Es un placer ayudar. –Sonrió–. Ahora con su permiso. –Me hizo un gesto con la cabeza e hizo abandono de la sala de espera–. La señora Bouffart está en observación en este minuto.


  –Dijo en cuanto llegó unos minutos después–. La vendrán a buscar en cuanto haya noticias.


  –De acuerdo, gracias. –La enfermera asintió con la cabeza y salió de la habitación. Una, dos horas habían pasado cuando la puerta finalmente se abrió.


  –Parientes de Annabelle Bouffart. –Preguntó el de la bata azul.


  –Aquí. –Grité saltando de la silla–. ¿Cómo está ella?


  –Ella… ella está en un estado de coma inducido.


  – ¿Co-coma? –Casi me derrumbo al suelo por la pérdida de equilibrio.


  –Sí. Debido a su avanzado embarazo, debimos realizar ese procedimiento para poder seguir alimentando al bebé.


  – ¿Embarazo?


  – ¿No lo sabía? –Negué–. Tiene cuatro meses y medio de embarazo.


  – ¿Tanto? –Grité. No podía creerlo–. ¿Cómo pude no haberlo notado?


  –La verdad no lo sé, su vientre ya está abultado.


  – ¿El-el bebé está bien?


  –Afortunadamente sí. –Suspiré de alivio.


  – ¿Puedo pasar a verla? –Pregunté impaciente.


  –Sólo unos minutos. –Asentí dirigiéndome a la sala guiada por el doctor.


  


  


  *******


  


  –Sé que no me escuchas, ni que volverás a hacerlo. –Dije al borde de las lágrimas–. No puedo creer que te encuentres aquí aun. Ha pasado tanto tiempo, tanto tiempo, Annabelle. Por favor reacciona, tu bebé nacerá en unas semanas y si no despiertas te desconectaran y ahí te habré perdido para siempre. Por favor, tus hijos te necesitan, ésta bebé en tu vientre necesita conocer a su madre, por favor, cariño, te lo ruego, reacciona.


  


  Cuatro largos meses han transcurrido desde aquel horripilante suceso y la familia de Annabelle aún no encuentra consuelo. Las amenazas de los médicos de desconectarla cuando nazca el bebé los tienen a todos al borde de la locura. Incluida a mí. No podemos creer que el tiempo de vida de nuestro pequeño ángel ya esté en descenso. Dos semanas, solamente dos semanas y el cuerpo de la esposa del vocalista de Just será un ser inerte más. Ese día que me enteré del embarazo de mi pequeña Annabelle, decidí llamar a toda la familia de ella. Si bien estaban molesto con ella, en casos como estos el orgullo se traga y el cariño familiar es el único importante.


  Han estado todos aquí, acompañándome puesto que no me ha separado ni un momento de Anna. No he dejado de llorar y he bajado considerablemente de peso. El único día que me permití sonreír fue aquel que sentí las pequeñas y fuertes pataditas de la niña. Según las palabras del doctor es una bebé muy fuerte, a pesar del mal cuidado que tuvo la madre los primeros meses.


  


  ¿Habrá estado consciente Annabelle de qué estaba embarazada?


  


  Esa y otras mil preguntas más son las que me hago y el resto del núcleo familiar. Aparte de eso, todos han estado discutiendo sobre la custodia de los bebés de Donald y Anna y, visto que ellos tenían una carta diciendo quién querían que los cuidara, han decidido realizar su voluntad. Dave y Amy, serán los sucesores de Jamie e Isobel Bouffart, con la condición de trasladarse cerca de la casa de los tíos de Annabelle. Si cumplen eso, ellos les harán entrega del niño.


  


  


  *******


  


  –Jamie, Jamie por favor no te ensucies, vamos a ir a visitar a tus padres. –Le hablaba la señora Isabella a su pequeño sobrino.


  – ¿A mami y papi? –Preguntó el niño emocionado.


  –Sí, mi amor, por favor no te ensucies.


  –De acuerdo. –Sonrió y yo me lo quería comer a besos–. Voy a ver si tienen lista a Isobel.


  –Claro, cariño. –Le habló de forma maternal. El niño se parecía tanto a Donald y Annabelle.


  


  Él y su pequeña hermanita eran la viva imagen de sus padres, era imposible no recordarlos cuando se les miraba. Él había salido músico igual que su padre y esperaban que la pequeña Isobel siguiera el curso de la danza como su pequeña Anna.


  Hace ya dos meses que Annabelle se reunió con Donald en los brazos de la muerte y como es usual en la familia un día domingo, llevamos a los pequeños a ver la tumba de sus padres.


  A sus tíos, a mí y a familiares nos ha costado tanto explicarle a James el por qué sus padres ya no están, que no sabemos de dónde hemos adquirido fuerzas para respondérselas.


  Sólo les decimos, una y otra vez, que sus padres se amaban tanto, que no lograron estar, ni un minuto más separados… y que un amor como el de ellos dos, es un amor, que pocos son los afortunados de tener.


  


  Basta con que sepa eso hasta el momento, ya tendrá edad suficiente él y su hermanita para recibir la verdad, por ahora, sólo debe conformarse con que sus padres lo amaban más que a todo en el mundo y que ahora, están juntos ellos dos, amándose en la eternidad como lo prometieron en cuanto se conocieron.


  


  Fin.


  


  Epílogo


  


  Estoy a diez minutos de unir mi vida a la mujer más increíble de todo el mundo. A la única mujer que he amado. La única mujer que ha formado parte de mi vida desde mi fecha de nacimiento.


  Estoy nervioso, con demasía. Me habría encantado que mis padres estuvieran aquí conmigo en este que es el momento más importante para mí.


  


  He leído sus palabras unas mil veces desde que cumplí la mayoría de edad y nani se decidió a entregarme aquellas cartas que estuvo tantos años bajo su poder y que jamás se atrevió a abrir a pesar de la curiosidad que la invadía.


  Tal vez suene irónico o me crean estúpido pero, amé más a mi madre y a mi padre cuando leí aquellos papeles. Sé que me enojé cuando me enteré que ella y mi padre se habían quitado la vida con sólo un mes de diferencia. También me molesté demasiado cuando supe que ella estaba embarazada de Isobel cuando hizo aquello. Pero por sus palabras sinceras, sé que tuvo mil y un motivos para hacerlo. La entiendo, aunque desearía que todo hubiera resultado diferente. Que ella le hubiera enseñado cosas de mujer a mi hermanita, que él me hubiera enseñado a tocar la guitarra y que estuviera presente en mi primera presentación local.


  


  ¿Pero saben algo? Estoy feliz. Feliz porque me amaron –aunque haya sido solo unos pocos años– más que a sus propias vidas. Estoy feliz porque nos dejaron a cargo de unas personas que se desviven por nosotros, feliz porque mamá, a pesar de su dolor, luchó y quiso lo mejor para mí.


  


  –Jamie, ya es hora, apúrate. –Gritó una de mis voces femeninas favorita.


  –Ya voy, Isobel. –Respondí gritándole también.


  – ¿Qué estás haciendo? –Preguntó curiosa entrando a la habitación.


  –Leía.


  – ¿Las cartas de mamá y papá otra vez?


  –Sí. –Suspiré.


  – ¿Tienes recuerdos de ellos? ¿De mamá? –Interrogó acurrucándose a mis brazos. A pesar de sus dieciocho años, era muy tierna y de piel. Se la pasaba brindándole abrazos a todo el mundo. Tía Isabella dice que sacó eso de mamá y, por lo que leo en su carta siempre, estoy seguro que así es.


  –Pocos y casi nada.


  –Los extrañas, ¿Verdad?


  –Mucho. Hoy es mi boda con Danna y sé que ellos habrían estado más que feliz de que la hija de tío Dave y tía Amy, fuera la mujer que elegí como esposa.


  –Me habría encantado conocerla. –Dijo una cabizbaja Isobel.


  –Lo sé.


  –A veces sueño con ella, ¿Sabes?, bueno, con los dos en realidad. En mis sueños, papá toca una hermosa melodía con su guitarra mientras mamá danza al compás de la música.


  Nosotros la miramos embelesados por dichos movimientos. Está de blanco y nos sonríe cálidamente en todo momento que dura el baile. A veces, ella me enseña algunas coreografías, algunos pasos sobre las rosadas zapatillas de ballet mientras papá te recuerda cómo poner los dedos en cada una de las cuerdas de su brillante guitarra acústica.


  –Él era surdo, Isobel. –Digo interrumpiéndola.


  –Al igual que yo. –Comentó orgullosa–.Luego de eso salto a otro sueño donde mamá me toma entre sus brazos y papá a ti, volvemos a ser niños otra vez. Estamos carcajeando, seguramente de uno de los chistes que según nani, papá contaba. –Una lágrima se escapó de sus oscuros ojos negros. Se la quité rápidamente.


  –No llores. –Pedí acurrucándola entre mis brazos.


  –Perdóname, no quiero arruinarte la velada con mis niñerías.


  –No son niñerías, no para mí.


  – ¿Crees que mamá se habría ido de saber que me llevaba en su vientre?


  –No lo sé, cariño. Mamá sufrió mucho, sabes eso.


  –Lo sé, por eso odio a los abuelos. –Dijo con un toque de ira en su voz–. Sé que no debo hacerlo, pero no puedo evitarlo, ellos son los culpables de que seamos huérfanos.


  –No somos huérfanos.


  –Sabes lo que quise decir. –Asentí–. Si la hubieran auxiliado cuando ese hombre la denigró, quizá ella estaría aquí, tal vez los dos estarían acompañándote hoy.


  –Sé que lo están, aunque no sea en cuerpo, sus espíritus están conmigo ahora, y contigo también.


  –Tienes razón. –Sonrió–. Ahora andiamo, ya debes estar en el altar, estoy segura que la novia no tarda en cruzar la puerta.


  – Andiamo. –Besé su mejilla y le ofrecí mi brazo para salir de ese pequeño cuartito.


  


  


  *******


  


  – ¿Cómo está Danna? –Preguntaron al unísono en cuanto salí de la sala de hospital.


  –Ella está bien. Cansada, pero bien. –Suspiros de alivio abordaron la sala de espera.


  – ¿Y el bebé? –Cuestionó Dave.


  –El bebé está en perfectas condiciones. –Dije orgulloso.


  –Felicidades, hijo. –Dijo tía Isabella envolviéndome en sus brazos–. Ya eres padre, ahora. – Asentí.


  – ¿Qué fue? ¿Niño o niña?


  –Fue una hermosa niña. –Gritos de felicidad se escucharon–. Annabelle es hermosa.


  –Anna… ¿Annabelle? –Preguntó Isobel perdiendo el equilibrio–. ¿La llamaste Annabelle?


  –Como mamá. –Isobel rompió en llanto–. ¿Qué sucede, por qué lloras? ¿Te molesta que usara el nombre de nuestra madre? –Pregunté preocupado tomándola de sus brazos para sentarla en mi regazo.


  –Al contrario. –Dijo entre sollozos–. Me hace feliz que mi sobrina lleve el nombre de la mujer que nos dio la vida.


  –Gracias. –Dije besando su frente.


  – ¿Gracias por qué? –Preguntó con su ceño fruncido.


  –Por permitir que la llamase de esa manera. Si no hubieras querido, no sé qué hubiera hecho puesto que, amo el nombre de mamá pero también tu opinión es la más importante.


  –Te amo, hermano mayor.


  –Yo también te amo, hermanita bebé. –Sonreímos por esos dos acompañamientos que usamos desde que éramos pequeños.


  


  


  *******


  


  – ¿Estás lista? –Pregunté tomándola de la cintura.


  – Sempre.


  –Te saldrá hermoso.


  –Eso espero. Quiero que mamá esté orgullosa de mí.


  –Lo está, sé que es así. Eres un ángel bailando.


  –Ella lo era.


  –Y tú eres su viva imagen.


  –Sólo que mi cabello es rubio como el de papá. Tú tienes el cabello de nuestra madre.


  –Y tú tienes sus ojos.


  –Lo sé, ambos tenemos cosas de nuestros padres mezcladas.


  –Ajá. Ahora a prepararse que es tu turno de bailar.


  –Gracias por estar aquí, Jamie. –Dijo abrazándome estrechamente por la cintura.


  –No me lo perdería por nada del mundo, Isobel. Sabíamos que serías una excelente bailarina y que obtendrías el papel principal para cada presentación, tal como mamá lo hizo.


  Estoy orgulloso de ti. –Sonrió con ojos cristalinos.


  –Yo estoy orgullosa de ti, también. Y sé que papá estaría enamorado de tu banda musical.


  –Lo hago en su honor.


  –Y yo en el de ella.


  –Entonces ve, y déjalos a todos con la boca abierta.


  –Lo haré. –Besó mi mejilla y salió a presentar su rutina de ballet.


  


  La miré bailar detenidamente toda su presentación y fue verla a ella, a mamá. Isobel aprendió la coreografía mirando las grabaciones que hizo papá de mamá. Eran como dos gotas de agua. La misma delicadeza, la misma pasión y dedicación, la misma mirada. Lo único que las diferenciaba la una a la otra era, como dijo mi hermana, el color de sus cabellos. El de mamá, negro como el anochecer, y el de Isobel, rubio como el sol. Tal como lo tenía Donald Bouffart, nuestro padre.


  


  *Carta de Annabelle hacia su pequeño James*


  


  Mi pequeño pedacito de cielo:


  


  Sé que ya estarás grande para cuando tus orbecitos celestes lean este papel apodado carta. Puede que ni siquiera sepas la verdad aún, los motivos reales de mi partida y hasta pienses que te he abandonado. Aunque literalmente lo hice.


  Me siento una cobarde, una tonta, pero sobre todo, una mala madre.


  Decidí terminar con mi dolor antes que hacerme cargo de tu vida. Tu vida, que sin duda, es lo mejor que tengo. El mejor regalo que me dio tu padre, el hombre a quien extraño con demasía y extrema añoranza.


  Te escribo estas vacías líneas para que me perdones, para que sepas que te amé desde el día que supe de tu existencia pero, especialmente, para decirte la verdad. La verdad sobre mi rendimiento, la verdad sobre mi dolor, la verdad sobre mi vacío.


  Si bien soy joven, tengo una vida por delante, y a ti en ella, el dolor interno jamás me ha dejado vivir. La temprana partida de tu padre solo me hundió más en ese agujero negro en el que llevo sumergida diez años.


  Estoy consciente que jamás lograré rehacer mi vida puesto, que el único hombre que me ha amado incondicionalmente y al que he amado con la misma intensidad, acabó con una bala de acero entre sus cejas y bajo sus propias manos. Él te amaba, James, te amaba así como yo te amo. Eras nuestro mundo. Mas nuestro mundo venía cargado de traumas, pesares, dolores y daños irreparables. No quiero que tú formes parte de un mundo como este. Quiero que vivas, que disfrutes de todo lo que la vida pueda darte, quiero que seas alguien. Y más amado aun. Pero sé que nada de eso sucederá si yo estoy incluida en tu existencia.


  No estoy dándote excusas, ni nada de eso. Solamente estoy poniendo mis reales e importantes razones para que haya llegado a esta decisión de quitarme la vida. No quiero que seas testigo de mi auto-destrucción. No quiero que te avergüences de la madre que tienes, y eso es lo que harás si me ves al transcurrir el tiempo. Me habrías odiado, aborrecido, incluso hasta habrías deseado que hubiera sido yo quien estuviera muerta en lugar de tu padre. Y eso, mi amor, jamás lo habría podido soportar.


  Prefiero que el recuerdo que tengas de mí sea el que te cuentan tus tíos y padrinos; incluso nani puede contarte millones de cosas. Ella era el diario de vida humano de tu padre y yo. Si alguna vez quieres saber algo pregúntaselo. Si quieres incluso muéstrale esta carta y dile que no llore por mí, que estaré bien. Donald estará conmigo y tú estarás a salvo. Esa era la escritura que tenía el Destino para mí. Jamás estuve creada para ser feliz.


  Aunque, reconozco que lo fui. Lo fui cuando sus orbes chocaron con las mías. Lo fui cuando sus labios colisionaron con los míos, cuando me dijo te amo por primera vez. Fui feliz cada vez que uníamos nuestros cuerpos, los cuales fueron la causa de tu creación. Fui feliz cuando supe que tú crecías dentro de mi vientre, que eras un pedacito de Donald y mío.


  Y más feliz fui al momento de cargarte entre mis brazos por primera vez. Te amé entonces, te amo ahora, y te juro que te amaré siempre. Porque el amor verdadero es eterno, lo comprobé por mí misma.


  Me habría gustado tanto haberte dejado algún hermanito o hermanita. Te habría hecho compañía. Sin embargo, si mi corazón está así de lastimado por dejarte a ti en soledad, no puedo imaginar cómo sería al sentirlo doble. Un dolor agonizante seguramente. Aunque te puedo asegurar que el dolor que siento en este instante es de esa magnitud.


  Habría dado todo, Jamie, todo porque las cosas fueran distintas. Por ser el ángel de tu vida, la mujer de tu vida. Hubiera invertido el mundo con tal de formarte esa familia con la que tanto soñamos tu padre y yo.


  Cuando nos enteramos de tu llegada, fue como si el sol hubiera salido por primera vez.


  Hubieras visto su cara cuando lo supo, era el hombre más feliz de la tierra. Siempre decía: “No puedo creer que cree vida con la mujer de mi vida”. Era tan cómico y reconfortante escucharlo hablar así. Corrió a decorar la casa. Nani se reía tanto de él al verlo en el centro comercial tirando de un carrito llenándolo de cosas para bebés. Já, si hasta yo me río de sólo recordar esa época. Pero las cosas no resultaron como las anhelamos, el recuerdo de ese hombre jamás nos abandonó, nunca dejó mi mente.


  No sé si mis tíos te hayan hablado de mi primer marido; y si no lo hicieron, ahora estás al tanto. Sí, mi amor, tu papi no fue el único esposo que tuvo mami. No, a mami la obligaron a estar junto a alguien que odiaba y que la dañaba tanto que la tuvo al borde de la muerte. Sus golpes y violaciones acabaron con la inocencia en mí. Era tan solo una niña y a tus abuelos no les importó. Ellos sabían, sabían lo que él me hacía y jamás hicieron algo. Me culpaban a mí, decían que tal vez yo era la que provocaba esas reacciones, con mi poca experiencia, con mi inmadurez. Mis propios padres. Duele tanto, mi pequeño niño, tanto que estoy segura que no se quitará con nada. Y lo detesto en verdad. Por culpa de ello estoy dejándote, estoy perdiéndome la oportunidad de criarte, de disfrutarte, de cuidarte… Mi corazón está dañado, pero a pesar de eso te ama. Esto es un acto de amor, mi bebé. Nunca lo mires de otro modo, por favor.


  Además quiero que tú y Danna, la hija de tus tíos Dave y Amy, sean unidos. Dile por favor que la amo, que estoy completamente agradecida de que sus padres la entregaran a tu padre y a mí como ahijada; que tú y ella son nuestro pequeño orgullo y que lamento no podamos estar en cada etapa de sus vidas. Pero te juro, te juro, mi amor, que esté donde esté, yo te seguiré velando los pasos, cuidándote y acompañándote siempre… de la mano del hombre que le dio sentido a mi vida y unió su vida a la mía para crear la tuya.


  


  Te amo ahora, entonces, siempre... Annabelle Bouffart.


  


  Tu madre.


  


  *Carta de inédita Donald*


  


  “Espero un abrazo que nunca llegará; mientras la sombra de mi mano sobre el papel no me deja ver lo que escribo. Pero no necesito verlo. Está todo escrito en cada lugar que veo.


  Tengo miedo de mí mismo; estando solo es cuando mi mente intenta asesinarme… Algo me hiere y el futuro incierto se hace presente, se ríe en mi cara e invita al pasado que, intento en vano, olvidar; y juntos intentan convencerme de dormir la siesta eterna. Los días pasan mis sonrisas desaparecen junto con la esperanza de que esto termine bien. No hay tiempo para soñar. ¿Por qué hago esto? Todo lo que me salvó alguna vez ya no funciona. Volar es fácil, pero la caída… duele demasiado.


  


  Mi amor:


  La verdad no sé si dirigirme hacia ti en esta carta; porque conociéndote como lo hago, sé que no serás tú quien la lea. Todo por el miedo a descubrir éstas palabras. Todo para evitar ver la realidad y hacerte más daño.


  Sinceramente, esto me cuesta con demasía. Jamás he escrito algo como esto; jamás he llorado tanto mientras escribo algo pero, hoy es un día inusual. Inusual porque me estoy despidiendo de la única mujer que he amado y a la única que podría haber deseado y querido para compartir mi vida (Aunque haya sido por un tiempo específico).


  Creo que ya has (han) descubierto que esta es una nota de despedida. Porque eso es lo que hago, me despido; pero no porque no te ame, sino por todo lo contrario. Te dejo porque no podré hacerte feliz y me costó mucho darme cuenta de ello. Creí que yo era suficiente para arrancar el dolor que le produjo (y le sigue provocando) tu pasado a tu corazón; mas no es así. Y si no fui suficiente para ti, mucho menos lo seré para nuestro hijo. “Nuestro hijo”; que palabras más hermosas. Aun no puedo creer que creé vida dentro de ti y que de dos personas imperfectas y rotas, haya nacido alguien tan perfecto; porque eso es lo que Jamie es, un ser perfecto; el más perfecto de todos.


  ¿Cómo continuar éstas líneas sin parecer hipócrita con lo que te escribo?


  


  Creo que eso es algo difícil. Difícil porque diga lo que diga o, escriba lo que escriba, provocaran un daño irreparable en ti. En la mujer que amo y que me hizo feliz.


  


  ¡Porque me hiciste feliz, Annabelle, muy feliz!


  


  Y a pesar de que haya sido una felicidad momentánea; fue suficiente para saber que a eso llegué a este mundo. No vine a ser un músico famoso. Vine a amarte y a dejar mi esencia dentro de ti para que se creara el hombre perfecto. Nuestro Jamie.


  


  Bueno, sé que me he desviado del tema pero, ¡tengo miedo! Soy un cobarde y tengo miedo. Cobarde por no quedarme y luchar por ti y por mi hijo. Y miedo de estar haciendo lo equivocado; o peor aún, de quedarme y destruirte.


  Por eso prefiero irme, y no basta con armar mis maletas e irme del estado, no. Debo irme definitivamente, separando mi alma de mi cuerpo. Marchitándome. Matándome.


  


  ¿Me perdonarás algún día?


  


  Espero que lo hagas. Y cuando eso suceda apareceré en tus sueños para sonreírte, darte las gracias y recordarte que estoy a tu lado aunque no me veas y que te amo.


  


  Te amé en cuanto miré tus ojos negros. Te amo mientras escribo estas desgarradoras líneas. Y te amaré en la eternidad de la muerte.


  


  Sé feliz, mi amor. Por mí. Por nuestro pedacito de cielo. Pero principalmente, sé feliz porque te lo mereces.


  Vive, Annabelle. Vive como si nunca hubiera existido esa oscuridad en tu vida.


  


  PD: Recuérdame como el hombre que te hizo sonreír, te hizo mujer, y creó una vida en tu vientre. Recuérdame como el hombre que murió de amor por ti. De ese amor profundo, obsesivo, con locura. Amor que no lo borra ni el tiempo ni los Dioses.


  


  Hasta siempre, mi amor.


  


  Tuyo, Donald Bouffart de Polliensky.
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